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HERBERT MARSHALL, 


el hombre de mirada buena y senti. 
da, que sabe sin falsas modestias, 
que su trabajo vale y mucho. Admi- 
radoras de todo el mundo se lo han 
asegurado la mar de veces, y claro..: 


él no puede decir que no... 
Foto Metro G. Mayer 
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ATT TNA S ÉS pS A 
a ire recia á 


'SOBRE LLOVIDO MOJADO 


NCE escuelas particulares acaban de ser alla. 
nadas y clausuradas por la policía metropo- 
litana en mérito a que en ellas se impartía 
una enseñanza tendenciosa de “carácter neta- 
mente comunista”, según lo ha establecido el 

comunicado que formulan las autoridades para estos 
CASOS. 

El aserto policial aparece robustecido por el testi- 
monio de las autoridades escolares. Trátase, además, 
de escuelas elementales instaladas en locales inadecua- 
dos, carentes de las más elementales comodidades y en 
deplorables condiciones de higiene, que es lo peor, si 
se piensa en la suerte de los menores congregados en 
ellos diariamente. En tres palabras: sobre llovido mo- 
jado. 

Vale decir que la resolución que ha determinado la 
clausura de estas escuelas, se justifica ampliamente. 

Comparable al perjuicio moral e intelectual que se 
ocasiona desvirtuando las funciones específicas de la 
escuela, es el perjuicio que apareja para la salud de 
los niños mantenerlos recluídos durante largas horas 
en locales inhabitables. 

Agréguese que las autoridades de la provincia es- 
tán asimismo sobre la pista de un fenómeno análogo, 
e imagínese que no hay razón para suponer que no 


.Ocurra otro tanto en el resto del país, y se tendrá una 


idea aproximada de esta doble amenaza que nos ace- 
cha en el campo escolar. Entendemos que el respeto 
a la infancia debe ser defendido a costa de cualquier 
sacrificio, respeto que consiste en velar por su salud 
y por la salud de su inteligencia. En este sentido de- 
ben ser perseguidos sin descanso todos los estableci- 
mientos escolares que no funcionen de acuerdo con 
las exigencias del Consejo de Educación y del Depar- 


tamento Nacional de Higiene. 


A Constitución establece que el Ejecutivo 
debe enviar al Congreso en el mes de ma- 
yo el presupuesto para el año siguiente. 
Hacía treinta y dos años que no se cum- 

plía este requisito, y hasta solía acontecer 

que transcurriera el año entero sin presupuesto. 
¿Cómo no va a extrañarnos el celo del Ejecutivo 
actual en ponerse al día con la Constitución? 
Tanto más sorprendente resulta esta diligen- 
cia, cuanto más se aproxima el término de su 
mandato. 


o 


N los territorios nacionales la difusión 
del juego no será contenida mientras los 
gobernadores no resuelvan obrar enérgi- 
camente autorizando a la policía a pro- 
ceder sin contemplaciones. Porque hay lo- 

calidades donde el volumen de las apuestas da la 
medida de la importancia de las personas que fre- 
cuentan el garito, importancia que en buen ro- 
mance significa “muñeca” para hacer tabla rasa 
de las leyes de represión vigentes. Y en este caso 
la policía rural prefiere asumir una actitud con- 
templativa a fin de evitar posibles revanchas. 


e 


ON la inauguración del tramo de camino 
entre Rosario y Córdoba, coincide estos 
días la celebración del Tercer Congreso 
Argentino de Vialidad. Conviene que así 
sea, puesto que la mayoría derlos proble- 

mas viales están pendientes de solución, entre 
nosotros. Desde el que se refiere a la institución 
de una patente única para vehículos automo- 
tores, hasta el que plantea el uso, el arbolado, 
la conservación y la vigilancia de los caminos. 


6 


EBERIAN ser castigados con el máximo 
rigor los individuos que se entretienen en 
destruir las señales colocadas -en la tra- 
yectoria de un camino para guía de tu- 
ristas. La frecuencia con que se repiten 


- estos desmanes, revela la necesidad de formar 


LEA ESTA NOTA 


¡ ¿TIENE UNA EXPLICACION 
CIENTIFICA EL MAL DE 0J0? 


una conciencia popular al respecto. Los peligros 
que siguen a la destrucción de una de estas se- 
ñales, dan la medida del acto criminal cuya co- 
misión está pidiendo a gritos un escarmiento. 


Ca 1 ME 


ARTE del techo de la escuela de Porteña, | 
en Córdoba, se derrumbó días pasados, y 
como el resto del edificio no ofrecía ma-. W 
yores seguridades, la Intendencia local” 
procedió a clausurarla. Viene al caso re- 4 
cordar que hay en Córdoba unos cuantos edifi- il 
cios escolares abandonados. Son los' que hizo 
construir expresamente años atrás el doctor q 
Cárcano, durante su gobernación. Discutióse P 
entonces la ubicación de estos edificios, y por 
fin se resolvió no habilitar algunos y ceder otros. 
¿Es racional esta actitud en una provincia 
tan necesitada de edificios escolares? 
0 


L fin ha reparado la Municipalidad en las 
incomodidades que reporta a los tran- | 
seúntes el estacionamiento de vendedores Al 
de baratijas en las calles céntricas. Pri- 
mero”“por el corro de desocupados que se se 

forma a su alrededor, ocupando el ancho de la . 

vereda y obligando en consecuencia a los peato- E 
nes a descender a la calzada, y, segundo, porque j 
los pregones formulados a gritos concluyen por 03 
aturdir a la gente. Todo está en que las medidas 1 
de represión se hagan cumplir estrictamente, E 


O tiene el Concejo Deliberante nada me- 

jor en qué ocuparse que proyectar la re- 44 
construcción del campanario del abolido 1 
Cabildo? Hay tantos problemas urbanos 6 
dejados de mano, que, francamente, estos y 
arrechuchos tradicionalistas no se explican sino 
por el afán de pasar a la historia. Bien está que Y 
las ciudades conserven su fisonomía, pero en. Y 
este caso hay que empezar por no demoler tan 0 
aprisa. Se trata de economizar tiempo y dinero. 
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UN BARRIO POPULOSO DE BUENOS AIRES 
CAMBIARA SU FISONOMIA 


La Facultad de Medicina va a ocupar un monumental edificio, a 
coría distancia del actual. El Hospital de Clínicas quedará con- 
vertido en una plaza y junto a ella se levantará el grandioso 
Policlínico Nacional. También funcionarán en ese radio el Minis- 
terio de Justicia e Instrucción Pública y la Biblioteca Nacional. 


Por SEGUNDO B. GAUNA 


mamente ha venido a agregarse el pro- se las tres manzanas limitadas por las 
pósito, en vías de ejecución más 0 calles Charcas, Azcuénaga, Córdoba, 


AS de un viajero llegado al 
V país tras una ausencia de 

diez o 'quince años ha exnre- 

sado, a veces con frase re- 
buscada y entonación teatral, su ad- 
miración por el cambio sufrido por 
Buenos Aires en tales lapsos, insigni- 
ficante si se quiere, comparándolos con 
lo. que el mundo lleva vivido y ha «e 
vivir todavía. En efecto: hace tres 
“décadas nuestros padres nos llevaban 
a la estación Retiro para tirar piedras 
al río a través de una ventana de la 
misma; ahora el río dista de la esta- 
ción como veinte cuadras... Así han 


menos inmediata, de demoler el actual Paraguay y Junín a la construcción 
edificio de la Facultad y sus depen- 


de los institutos que requieran la en- 


ido desapareciendo lugares típicos, se 
han transformado por completo barrios 
enteros... 

Ahora le toca el turno a un barrio 
populoso: el de la Facultad de Medi- 
cina y el Hospital Nacional de Clí- 
nicas, algunos de cuyos trechos se Ca- 
racterizaban también por la conside- 
rable cantidad de oficinas y depen- 
dencias militares instaladas en ellos. 
Efectivamente, ha entrado allí a tra- 
bajar la piqueta demoledora, y quizá 
para el momento en que estas líneas 
vean la luz pública haya desaparecido 
totalmente la manzana limitada por 
las calles Paraguay, Charcas, Junín 
y José Evaristo Uriburu. Dentro de 
ese perímetro sólo siguen funcionando 
aún el Registro Nacional de Propiedad 
intelectual, dependiente del ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública; el 
Centro de Estudiantes de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, la Dirección 
General de la Remonta del Ejércivo y 
el directorio de los “Boy-scouts Argen- 
tinos”, este último en el local ocupado 
durante muchísimos años por la igle- 
sia y escuela Metodista Episcopal 
Americana, manteniéndose asimismo 
algunas muy pocas casas ocupadas por 
familias. z 

En: la mencionada manzana va a 
levantarse el monumental edificio pro- 
yectado para la Facultad de Ciencias 
Médicas. El proyecto referente a 
su construcción comprende igualmente 
otras obras de singular importancia, 
las cuales modificarán radicalmente las 
características de aquel barrio. Ulti- 


Lg piqueto está trabajando sin des- 

canso en la manzana donde ha de 

levantarse el monumental edificio de 
la Facultad de Ciencias Médicas. 


dencias, para levantar en su lugar el 
palacio del ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública y la Biblioteca 
Nacional. 


UN POCO DE HISTORIA 


Corresponde recordar algunos an- 
tecedentes de la obra a ejecutarse. Di- 
chas construcciones, en cuanto afectan 
a la Facultad y al Policlínico que reem- 
plazará al actual hospital Nacional de 
Clínicas, han sido dispuestas por la 
ley número 11.333, reformadora de la 
número 6.026. Aquélla dice textual- 
mente en su artículo sexto: “Destínan- 


“Cerrado por 
demolición” 
dice el cartel 
que ostenta 
la puerta de 
esta casa 
condenada a 
desaparecer 
para dar pa- 
so al progre- 
so edilicio., 


Proyecto de 


la fachada 


sobre la ca- 
lle Paraguay 
de la mMagni- 
fica Facultad 
de Ciencias 
Médicas que 
ha de cons. 
truirse en la 
manzana que- 
está siendo 

demolida, Se 


MUNDO ARGENTINO 
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limitada por las calles Paraguay, Char- 
cas, Junin y José Evaristo Uriburu. 


y Odonwología.” 

La ley primitiva fué presentada a 
la Cámara por el entonces diputado 
doctor Eliseo Cantón, con fecha 8 de - 
junio de 1906, lo cual significa que 
recién después de tres décadas se da 
comienzo a uma obra indispensable, 
seguramente, para satisfacer un an- 
helo general íntimamente abrigado, 0) 
como expresión de una necesidad dig- E 
na de atención inmediata. La historia . ha 
del debate de la ley, como la de casi E 
todos los debates parlamentarios, re- h 
sulta larga y aburrida: lo real es que  ' 
el proyecto quedó sancionado defini- 
tivamente el 30 de septiembre de 1908. 
Desde entonces se sucedieron muchos 


! 
Uno de los edificios que han sido ajec- Ñ 
tados por la demolición de la manzana 1 


| 
señanza de las escuelas de Medicina | 
y 
E 
| 
' 
' 
( 
Y 
y 


proyectos de modificación, muchas in- 
verpelaciones; pero nunca se llegó a a 
un resultado positivo. Cabe hacerlo re- cid 
saltar: la ley proyectada por el dot- br: 
tor Cantón mandaba levantar un poli- iS 
clínico, de acuerdo con el sistema de ría 
institutos separados, los cuales serían Sal 
veinte, y sus construcciones serían de te 
dos pisos y subsuelo; pero de sus dis- sue 
posiciones sólo se puso en práctica la na: 
contenida en el artículo cuarto; crean- do 
do un impuesto del cinco por ciento qe 
sobre el valor de la venta de billetes — tre 
de la Lotería Nacional de Beneficen- an 
cia, : cha 
Se iniciaron los trabajos dispuestos NÓ 
por la ley 11.333, y en virtud de ello | ] 
se mantuvo durante mucho tiempo ún pel 
terreno cercado con maderas, en la E E 158 
quina de Córdoba y José Evaristo Uri- SN 
buru, que constituía un verdadero aten- : ] 
tado contra la estética, contra la hi- k sal 
giene y contra la tranquilidad del ye- cal 
cindario. Por fin el año próximo pa-. SUL 


sado el diputado nacional, doctor José : pa 
Arce, a la vez decano de la Fact E 


de Ciencias Médicas, presentó un pros 4 1 P 
yecto modificatorio de la ley de refe-=. j 
rencia, por el cual se agregaba a las Qi 
manzanas antes acordadas, la ocupada 0 NN 
por el hospital de Clínicas. La corres-= de 
pondiente comisión, integrada por re > Ja 


presentantes de todos los sectores ves po 0 
presentados en la Cámara, lo aprobó - 


con algunas modificaciones. Entre éstas — > ES 
destacábanse las disposiciones, en 5: | 
sentido de que la Universidad locáli 47 de 
transferiría al gobierno de la nación e pa 


(Continúa en la página 73) 
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2 de Junio de 1937 


DE LA CRONICA BARBARA 


he. Relato 


: OMO un viento lejano se €Xx- 
y tendía el sordo rumor por las 
cuchillas, las laderas, el campo 
Hiano, de la columna mar- 

chando. 
Confuso resonar de la tierra obscure- 


“cida, bajo el desfile de la alargada som- 


bra punteada por la viva y breve luz de 
los cigarros. 

'“Las palabras apenas asomaban y mo- 
rían en los labios que cerraba el can- 
sancio, o eran un peso caído en la fren- 
te y sobre los párpados volteados de 
sueño. 

Se aflojaron las riendas en las manos 
dormidas, y aun los más ágiles caballos 
dejaron caer la cabeza, y así andaban, 
sin nervios ni relinchos, como cabes- 
treando en la alargada hilera tras las 
ancas del que iba adelante, abriendo 
claros en la sombra, en el tranco mo- 
nótono. 

El golpe de un rebenque, un sable gol- 

o en el metal de un estribo, o la 
tos de un caballo, aun hacían más hon- 
do aquel silencio marchando entre el 
silencio del campo. 

En la retaguardia, la columna se en- 
sanchaba en las sombras sonoras de las 
caballadas, como laguna en un río. En 
sus orillas circulares florecían las chis- 
pas de los cigarros de los caballerizos, 

Sobre el arco de la cuchillas próximas 
iban, pájaros lentos y obscuros, las si- 
lJuetas de los flanqueadores. 

Adelante, abriendo los rumbos en las 
distancias cerradas por. la noche, los ba. 


«queanos venían subiendo hacia el norte, 


desde las llanuras del Sauce, en donde 


la columna revolucionaria acababa de 


ser vencida. : 

Los gauchos de Cerro Largo, que bajo 
las órdenes de Angel Muniz bajaron en 
busca del pardo Timoteo Aparicio para 
engrosar su ejército, regresaban del fin 
del país hacia el arisco refugio de sus 
pagos. El viento desatado de sus famo- 
sas cargas de lanzr se había quebrado 


por JUSTINO ZAVALA 


en derrota ante las ráfagas de plomo de 
la fusilería del general gubernista Goyo 
Suárez. 

Los caudillos de aquellos escuadrones 
gauchos iban a reponerse del quebranto 
que al ánimo de sus tropas produjo la 
derrota, en las abiertas llanuras ondu- 
ladas. que los ríos Negro, Tacuarí y Ya- 
guarón cierran, y a los que atisban, al- 
zados sobre el lomo del Cerro Largo, los 
del Guazú-Nambí, hasta el confín que 
el Aseguá mojona. 

Lia sombra de un jinete se disgregó de 
la columna y se adelantó orillándola, al 
trote vivo de su caballo. 

En el trozo de noche que separaba a 
los escuadrones, avanzaba la silueta de 
un jefe. 

Hasta allí llegó el jinete, y sofrenando 
su caballo, dijo: 

— ¡Comandante! 

— ¿Qué hay, Calandria? 

— Yo quería preguntarle si vamos rum- 
heando pa nuestros pagos. 

—Pa allá vamos, 

— ¿Encontraremos enemigos en el ca- 
mino? 

— Ninguno, que yo sepa. 

— Entonce no carecerá pelear, por en- 
cuanto. 

— ¿Venís acobardao? 

— No, mi comandante. Quería, ¿sabe?, 
proponerle un pedido... 

— ¿Adelantarte? 

— ESO €s. 

— ¿Tenés mujer que te espere? ¿O 
querés cairle cuando menos lo piensa? 

— No, comandante... Ya no tengo. 
Mas..., ¿sabe?... Como tamos en gue- 
rra..., yo quería aprovechar pa arreglar 


* un asunto viejo que tengo. Es la oca.. 


sión, ¿no halla? Un asunto con el Pa- 


raguay, 
— ¿Vos no irás a cometer un crimen, 


Calandria? 


MUNIZ 


— ¿Me halla capaz? 

—Nunca te he créido. ¿Qué cuestión 
es ésa que te trai ese apuro? 

— Cuestión de una duda que tuvimos 
— usté andaba pal Brasil, emigrao — 
por cosa de mujer, mismo, Y como ta- 
mos en guerra..., yo venía cavilando... 

Al tranco de los caballos, Calandria 
narró, con voz que el cansancio hacía 
indiferente, el lejano origen de aquel 
odio entre él y el Paraguay. 

Su comandante le oía, entre grandes 
espacios de sueño. 

— Yo me vuelvo a presentar en el pun- 
to que usté ordene. 

— Giieno, después que arreglés tu 
asunto, si salís con suerte, esperanos por 
el Paso de los Matreros. 

— Ta bien; gracias, comandante. ¡Has- 
ta la vista! 

— Hacé cosa de hombre, Calandria. Si- 
cometés una barbaridá, es mejor que 
no te vea más. 

— Esté tranquilo, comandaste. Soy sol. 
dao suyo y me he hecho en su escuela, 
¡Hasta la vista, si Dios quiere! 

— ¡Hasta la vista! 

Sobre el sordo murmullo de la colum- 
na al tranco repiqueteó el alto redoblar 
de un galope. 

En la curva tensa de la cuchilla pró- 
xima se alzó y cayó la sombra de un ji- 
nete alejándose. 


En el aire quieto de la llanura jadea- 
ba la luz de la mañana ya avanzada. 

Las sombras se iban encogiendo bajo 
el vientre de los ganados, sobre las raí- 
ces del ombú y en el rectángulo de la en- 
ramada donde Calandria, sentado en un 
banco de ceibo, sorbía el mate y vigilaba 
el paisaje. 

Había Jlegado, ya el sol muy alto. La , 
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pequeña puerta del rancho que la som- 
bra de un ombú refrescaba, estaba ape- 
mas entornada. 

— ¡Ave María Purísima! — dijo, anun- 
ciéndose, y esperó. 

Ni hombre ni perro en la casa. Pero 
en el galpón abierto, junto al banco de 
Ceibo, la caldera, la lata de yerba y el 
mate. 

El hombre andaría en el campo, re. 
corriéndolo. 

Calandria sentía que una fuerza ex- 
traña a su voluntad endurecía su mira- 
da, le secaba los labios y latía en su gar- 
ganta. 

¿Iba a tener miedo? ¿O sería aquella 
violenta sensación que le dejó sin pala- 
bras cuando, hacía ya tamtos años, el 
Paraguay le tiró a la cara aquellas con- 
fidencias de su mujer? 

No; no es lo uno ni lo otro, 

¿Cómo va a ser miedo de lo que ha 
esperado durante años y hace dos días 
y dos noches que galopa buscándolo? 

'Tampoco es lo de aquella vez. Ya ape. 
nas si recuerda la voz del Paraguay. 

Ahora, que está aflojando la cincha a 
su caballo, después de haber avivado el 
Fuego que aún halló encendido bajo las 
cenizas, Calandria comprende de dónde 
lo viene la súbita angustia. Es algo como 
un apuro por que toro sea cena to antes. 

Después de haber aguardado larga- 
mente, cuando ya está allí. siente la pri- 
sa de una hora, él, que tuvo para eso 
paciencia de años. 

Tiene un miedo extraño de que si no 
ocurre pronto, esa misma mañana, se 
quiebre para siempre su tenaz voluntad 
de aguardar, Porque bien lo advierte en- 
tonees: lo que lo tien» alí no es la vio- 
lenta fuerza del rencor por el cariño de 
la mujer que le arrebataron. 

Cuando va a matar o morir por cul- 
pa de ella, haciendo memoria y concien. 
cia del lejano tiempo en que ocurrió la 
disputa con el Paraguay en las carreras, 
él pronuncia de nuevo el nombre de la 
mujer. ¡Qué extraño! ¡Parecería que 


” nunca, en un tiempo de su vida, las pa- 


labras de aquel nombre hubieran sido 
el resumen de todas sus esperanzas y sus 
goces! 

Estas mismas palabras del nombre de 
ella, que él pronunciara durante tantos 
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E aquí el asunto, teniente Fe. 
rrain: usted tendrá que ma- 
tar a una mujer bonita. 

El rostro del otro perma- 
neció impasible. Sus ojos desteñidos, a 
través de las vidrieras, miraban el 
tráfico que subía por el bulevar Gre- 
nelle hacia el bulevar Garibaldi. Eran 
las cinco de la tarde, y ya las luces 
comenzaban a encenderse en los esca- 
parates. El jefe del Servicio de Con- 
traespionaje observó el ceniciento per- 
fil de Ferrain, y prosiguió: 

— Consuélese, teniente. Usted no 
tendrá que matar a la señoriva Estela 
con sus propias manos. Será ella quien 
se matará. Usted será el testigo, na- 
da más. 

Ferrain comenzó a cargar su pipa y 
fijó la mirada en el señor Demetria- 
des. Se preguntaba cómo aquel hombre 
había llegado hasta tal cargo. El jefe 
del servicio, cráneo amarillo a lo bo- 
la de manteca, nariz en caballete, se 
enfundaba en un traje rabiosamente 
nuevo. Visto en la calle, podía pasar 
por un funcionario rutinario y estúpi- 
do. Sin embargo, estaba allí, de pie, 
frente al mapa de Africa, colgado a 
sus espaldas, y perorando como un ca- 
tedrático: 

— Posiblemente, usted Ferrain, ex- 
perimente piedad por el destino cruel a 
que está condenada la señorita Estela; 
pero créame, ella no le importaría de 
usted si se encontrara en la obliga- 
ción de suprimirlo. Estela le mataría 
a usted sin el más mínimo escrúpulo 
de conciencia. No tenga lástima jamás 
de ninguna mujer. Cuando alguna se 
le cruce en el camino, aplástele la 
cabeza sin misericordia, como a una 
serpiente. Verá usted: el corazón se le 
quedará contento y la sangre dulce. 

El teniente Ferrain terminó de car- 
gar su pipa. Interrogó: 

— ¿Qué es lo que ha hecho la seño- 
rita Estela? 

— ¿Qué es lo que ha hecho? ¡Por 
Cosme y Damián! Lo menos que hace 
es tracionarnos. Nos está vendiendo a 
los italianos. O a los alemanes. O a los 
ingleses. O al diablo. ¿Qué sé yo a 
guién? Vea: la historia es lamentable. 
En Polonia, la señorita Estela se des- 
empeñó correctamente y con eficiencia. 
Esto lo hizo suponer al servicio que po- 
día destacarla en Ceuta. Los españoles 
estaban modernizando el fuerte de San- 
ta Catalina, el de Prim, el del Serra- 
llo y el del Renegado, cambiando los 
emplazamientos de las baterías;: un 
monton de diabluras. Ella no sólo tenía 
que recibir las informaciones, sino tra- 
bajar en compañía del ingeniero Desg- 
teit. El ingeniero Desgúein es perro vie- 
jo en semejantes tareas. Con ese pro- 
pósito, el ingeniero compró en Ceuta 
la llave de un acreditado café. Estela 
hacía el papel de sobrina del ingeniero. 
El bar, concurrido por casi toda la ofi- 
cialidad española, fué modernizado. Se 
le agregaron sólidos reservados. Un 
consejo, mi teniente: no hable nunc» 
de asuntos graves en un reservado, 


MUNDO ARGENTINO 


LA DOBLE TRAMPA MORTAL 


Cada reservado estaba provisto de un 
micrófono. Consecuencia: los oficiales 
iban, charlaban, bebían. Estela, en el 
otro piso, a través de los micrófonos, 
anotaba cuanta palabra interesante de- 
cían. Este procedimiento nos permitió 
saber muchas cosas. Pero he aquí que 
el mecanismo informativo se descom- 
pone. El ingeniero Desgteit encuentra 
con su cabeza una bala perdida que se 
escapa de un grupo de borrachos. Su- 
pongamos que fueron borrachos autén- 
ticos. Mohamet “el Cojo”, respetable co- 
merciante ligado estrechamente a la 
cabila de Anghera, cuyos hombres tra- 
bajaban en las fortificaciones, es asal- 
tado por unos desconocidos. Estos lo 
apalean tan cruelmente, que el hombre 
muere sin recobrar el sentido. Y, fi- 
nalmente, como epílogo de la fiesta, nos 
llega un mensaje de la señorita Este- 
la... ¡Y con qué novedad! Un incen- 
dio ha destruído al bar. Por supuesto, 
toda la documentación que tenía que 
entregarnos ha quedado reducida a ce- 
nizas. 

El teniente Ferrain movió la cabeza. 

— Evidentemente, hay motivos para 
fusilarla cuatro veces por la espalda. 

El señor Demetriades se quitó una 
vírgula de tabaco de la lengua, y pro- 
siguió: 

— Yo no tengo carácter para acusar 
sin pruebas; pero tampoco me gusta 
que me la jueguen de esa manera. Es- 
tela es una mujer habilísima. Natural- 
mente, ordené que la vigilaran, y ella 
lo supone. 

— ¿Por qué presume usted que ella 
se supone vigilada? 

— Son los indicios invisibles. Se sabe 
condenada a muerte, y está buscando 
la forma de escaparse de nuestras ma- 
nos. Por supuesto, llevándose la docu- 
mentación. Ahora bien: “ella también 


Ferrain volvió la ca- sb 
beza, resignado. Adivinó 
el movimiento de Este- 
la. Cuando quiso lanzar 
un grito, ella saltaba al £ 
vacío. Tan apresurada- 
mente, que sobre el 
asiento se le olvidó el 
bolso. 
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sabe que no puede escaparse. Por tie- n a 
rra, por aire o por agua, la seguiría- 
mos y atraparíamos. Ella lo sabe. Pe- 
ro he aquí de pronto una novedad: 
la señorita Estela descubre una forma 
sencillísima para evadirse. He aquí el 
procedimiento: me escribe diciéndome 
que siente amenazada su vida, y de 
paso solicita que un avión la busque 
para conducirla inmediatamente a 
Francia; pero nos avisa — aquí está 


la trampa — que en Xauen la espera 
un agente de Moahomet “el Cojo” para 
entregarle una importantísima infor- 
mación. ¿Qué deduce usted, teniente, 
de ello? 

— ¿Intentará escaparse en Xauen? 

El jefe del servicio se echó a reír. 

— Usted es un ingenuo y ella una 
mentirosa. La información que ella tie- 
ne que recibir en Xauen es un cuento 
chino. Vea, teniente. — El señor De- 
metriades se volvió hacia el mapa y 
señaló a Ceuva. — Aquí está Ceuta. — 
. Su dedo regordete bajó hacia el Sur. 
— Aquí, Xauen. Observe este detalle, 
teniente. A partir de Beni Hassan, us- 
ted se encuentra con un sistema mon- 
tañoso de más de mil quinientos metros 
de altura. Nidos de águilas y despe- 
ñaperros, como dicen nuestros amigos 
los españoles. Después de Beni Has- 
san, el único lugar donde puede ajerri- 
zar un avión es Xauen. Ahora bien: el 


t 
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proyecto de esta mujer es tirarse del 
avión cuando el aparato cruce por la 
zona de las grandes montañas. Como 
ella llevará paracaídas, tócará tierra 
cómodamente, y el avión se verá obli- 
gado a seguir viaje hasta Xauen. Y 
la señorita Estela, a quien sus com- 
pinches esperarán en Dar Acobba, Ti- 
mizila o Meharsa, nos dejará plantados 
con una cuarta de narices, Y nosovros 
habremos costeado la información para 
que otros la aprovechen. Muy bonito, 
¿DOt... 

— El plan es audaz. 

El señor Demetriades replicó: 

— ¡Qué va a ser audaz! Es simple, 
claro y lógico, como dos y dos son cua- 
tro. Más lógico le resultará cuando se 
entere de que la señorita Estela es pa- 
racaídista. Lo he sabido de una forma 
sumamente casual. 

El teniente Ferrain volvió a encen- 
der su pipa. ¿ 

— ¿Qué es lo que tengo que hacer? 

—Poco y nada. Usted irá a Ceuta 
en un avión de dos asientos. El apa- 


rato llevará los paracaídas reglamen- . 


tarios; pero el suyo estará oculto, y el 
destinado al asiento de ella, tendrá las 
cuerdas quemadas con ácido; de ma- 
nera que aunque ella lo revise, no des- 
cubrirá nada particular. Cuando se 
arroje del avión, las cuerdas quema- 
das no soportarán el peso de su cuer- 
po, y ella se romperá la cabeza en las 
rocas. Entonces usted bajará donde esa 
mujer haya caído, y sino se ha muer- 
vo, le descarga las balas de su pistola 
en la cabeza. Y después le saca todo 
lo que lleve encima. 

— ¿Con qué queman las cuerdas del 
paracaídas? 

— Con ácido nítrico diluído en agua. 
¿Por qué? a 

— Nada. El avión se hará pedazos. 

— Naturalmente. Ahora, véalo al co- 
ronel Desmoulin. El le dará algunas 
instrucciones y la orden para retirar 
el aparato. Tendrá que estar a las ocho 
de la mañana en Ceuta. Le deseo bue- 
na suerte. , 

El teniente Ferrain se levantó y es- 
trechó la mano del jefe de servicio. 
Luego tomó su sombrero y salió. Am- 
bos ignoraban que no se verían nun- 
ca más. 


El teniente Ferrain llegó a las ocho de 
la. mañana al acródromo de la Aeropos- 
tale, piloteando un avión de dos asien- 
tos. Miró en rededor, y por el prado 
herboso vió venir a su encuentro una 
joven enlutada. La acompañaba el di- 
rector del aeródromo. Ferrain detuvo 
los ojos en la señorita Estela. La mu- 
chacha avanzaba ágilmente, y su conti- 


nente era digno y reservado. Algunos * 


ricivos de oro escapaban por debajo de 
tu toca. Tenía el aspecto de una donce- 
lla prudente que va a emprender un 
viaje de vacaciones a la casa de su tía. 
El director del aeródromo hizo las 
presentaciones. Ferrain estrechó fría- 
mente la mano enguantada de la mu- 
chacha. Ella le miró a los ojos, y pen- 
só: “Un hombre sin reacciones. Debe 
ser jugador.” j 
Quizá la muchacha no se equivoca- 
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ba; pero no era aquel el momento de 
pensar semejantes cosas de Ferrain. El 
aviador estaba profundamente disgus- 
vado al verse mezclado en aquel horri- 
ble negocio. El mecánico se acercó al 
director, y éste se alejó. Estela, que 
miraba las plateadas alas del avión 
reposando como un pez en la pradera 
verde, volvió sus ojos a Ferrain. 

— ¿Ha estado usted con el señor De- 
metriades? 

— Sí. 

— Supongo que estará enterado de 
todo. 

— Me ha dicho que me ponga por 
completo a sus órdenes. 

— Entonces iremos primero a Xauen, 
y luego tomaremos rumo a Melilla. 

— ¿Sus documentos están en orden? 

— Por completo . . . ¿Conoce usted 
Xauen? 

— He estado dos veces. 

— De Xauen podemos sálir después 
de almorzar. Esta noche cenaremos 
juntos en París. ¿Conforme? 

— ¡Encantado! 

— ¿Cuándo salimos? 

— Cuando usted diga. 

— Me pondré el overol, entonces. — 
Ya ella se marchaba para la toilette 
del aeródromo con su bolso de mano; 
pero bruscamente se volvió. Sonreía, 
un poco ruborizada, como si se aver- 
gonzara de una posible actitud pueril. 


“Dijo: — Teniente Ferrain, no se vaya 


a reír de mí. ¿Tiene usted paracaídas? 

Ferrain permaneció serio. 

— Puede usar el mío, si quiere. Yo 
jamás he necesitado de ese chisme. 

— Es que soy supersticiosa. Hoy he 
visto un funeral. Y la primera inicial 
del paño fúnebre era la letra “E”. 

Ferrain la miró sorprendido: 

— ¡Es curioso! Yo me llamo -Este- 
ban. ¿Por quién sería el augurio?,.. 

La espía no sonrió. Un poco descon- 
certada, observó a Ferrain, y luego bal- 
buceó: 

— ¡Es curioso! 

Ferrain miró el cielo azul de la ma- 
fiana recortándose sobre las montañas 


verdosas, y replicó: 


— Tendremos un viaje serenísimo. 
No se preocupe. > 
Ella, con ágiles pasos, marchó a en- 


. fundarse en su overol. 


Ferrain se dirigió a su aparato. A 
medida que transcurrirían los minutos, 
el disgusto por su misión aumentaba 
su volumen sombrío. ¿Cómo :se había 
dejado atrapar por aquel Demetriades? 
Algunos mástiles se alejaban del dique 
hacia Gibraltar. Ferrain pensó con en- 


vidia que en los puentes irían pasaje- 
“yos dichosos. Cierto es que esa noche 


cenaría en París. ¡Cuántos sacrificios 
costaba un ascenso! De modo que esa 
hipócrita, con su aspecto de mosquita 
muerta, había hecho asesinar a Desg- 
teit y a Moahomet “el Cojo”? ¿Qué 


aventuras la habrian conducido al Ser- 
vicio de Contraespionaje? De haber es- 
tado en sus manos, borraría a Ceuta 
del mapa. Miró con rabia al mecánico, 
que terminaba de llenar el tanque de 
nafta. Algunos pájaros saltaban en la 
hierba; más allá, los portones de cine 
de un hangar se abrían lentamente. Y 
él, por esa mala pécora... 

Sonriendo, con su bolso de mano, 
apareció la señorita Estela. Evidente- 
mente, era elegante. Ella lo envolvió en 
su aterciopelada mirada azul, que esca- 
paba de sus pupilas abiertas como aba- 
nicos. Ferrain apartó los ojos de ella. 
Acaba de representársela destrozada en 
un roquedal, las entrañas derramándo- 
se entre los dientes rotos. La señorita 
Estela, cruzándose' de brazos frente a 
él, dijo: 

— ¡Lista! 

Ferrain se acercó penosamente al 
aparato. Ella caminaba a su lado alar- 
gando el paso y charloteando como una 
colegiala maliciosa. 

— ¿Cómo está el señor Demetriades? 
¿Siempre paternal y cínico? Supongo 
que le habrá contado... 

Ferrain la miró desafiante: 

— ¿Contado qué? 

— Nuestras dificultades. 

Ferrain cortó en seco: 

— Usted perdone. El señor Demetria- 
des me ordenó que la buscara a usted, 
y que eludiera toda conversación con- 
fidencial respecto al servicio. 

La respuesta de Farrain fué opor- 
tuna y adecuada. Estela pensó: “Este 
imbécil teme que le estropee la foja 
con algún chisme”, y acto seguido cam- 
bió de conversación y de tono: 

— ¿Cree usted que habrá eleccienes 
en España? 

Ferrain la soslayó: 

— Posiblemente... Se habla de la 
chance del bloque popular. ¿Cree us- 
ted en esa ensalada? 

Ferrain sonrió eficiente: 

— El bloque es un disparate. Gil Ro- 
bles gobernará a España. La C.E.D.A. 
es el único partido serio. Electoralmen- 
te, el bloque popular está condenado 
al fracaso. Azaña es un literato. 

Habían llegado al avión. Subió Fe- 
rrain, y el mecánico la ayudó a Estela. 
Ella recogió el paracaídas y se cruzó 
el correaje bajo las axilas. 

Ferrain la miró, y aunque estaba 
muy lejos de tener deseos de sonreír, 
no pudo evitar que una sonrisa exúra- 
ña, dubitativa, le encrespara los la- 
bios. E insistió en su pregunta: 

— Pero, ¿usted cree en ese chisme? 
— Luego, sin esperar que ella le con- 
testara, apretó el botón del encendido. 
La hélice osciló como un élitro de cris- 
tal, y el motor tableteó semejante a 
una ametralladora. La máquina se 
deslizó por la pradera y brincó lige- 
ramente dos veces, Luego quedó sus- 
pendida en la atmósfera, cuando Este- 
la bajó la cabeza, las torres de la ca- 
tedral estaban abajo. En los patios con 
palmeras se veían algunos monjes que 
levantaban la cabeza. 

Aparecieron los caminos asfaltados, 
el mar; a lo lejos, entre neblinas son- 
rosadas, el ceniciento peñón de Gibral- 
tar; la costa de España se recortaba 
adusta en el azul del Mediterráneo. Du- 
rante pocos minutos el avión pareció 
seguir a lo largo de la mar; pero la 
costa desapareció y avanzaron sobre 
crecientes bultos de montañas verdes. 
Por los 'caminos zigzagueantes avan- 
zaban lentos camiones. Grupos de cam- 
pesinos moros eran ostensibles por sus 
vestiduras blancas. El avión ganó al- 
tura, y la costra terrestre, más pro- 
funda y sombría, apareció desierta co- 
mo en los primeros días de la crea- 
ción. ¿ 

A pesar de que lucía el sol, el pai- 
saje era siniestro y hostil, con la en- 
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LOS ANTAGONISMOS CONCORDANCISTAS Y 
LOS RECELOS CONSERVADORES. — NO HAY 
GOBIERNO FUERTE EN LAS POSTRIMERIAS 
DE SU MANDATO. — VUELVEN A ACARI- 
CIARSE ILUSIONES RADICALES. — CADA 
CUAL LUCHA CON LAS ARMAS QUE TIENE. 


Decíamos en la nota anterior que la “media palabra” ya está dada, 


pero que... 


¿Quién será el presidente? 


Los motivos que dieron margen a ese interrogante no sólo subsis- 
ten, sino gue se intensifican. En vano los hombres de las alturas se 
esfuerzan por encontrar un medio eficaz de comprensión entre ellos 


mismos: la división se ahonda en la concordancia y ésta se disgrega. 


Los conservadores se sienten cada día más conservadores y los radi-* 
cales antipersonalistas, más radicales. De ahí que tanto unos como 


otros tratan de primar y constituirse, desde ya, en árbitros de la si- 


tuación futura. Y de ahí también que los primeros no aceptan la tuto- 
ría que éstos han pretendido ejercer sobre ellos al reclamar el dere- 
cho de visar la vicepresidencia, como también que los antipersonalis- 
tas aspiren a controlar la fórmula íntegra para evitar lo que ellos 
llaman “el choque de ideologías”, al colocar al futuro presidente — 
con un programa de acción democrática — en contraste con un se- 


gundo término de ultraderechismo. 


Estos son momentos de incomprensión y de recelos. Es visible que 
log conservadores temen verse radiados de la órbita oficial por una 
administración demasiado radical y que los antipersonalistas no están 
del todo seguros de que los conservadores les respondan fielmente en 


el colegio electoral. 


Si existiera mayor confianza entre ambos, es probable que se en- 


tendieran mejor. 


Una earta brava 


Las relaciones entre los conservado- 
res y la Casa Rosada se han enfriado 
sensiblemente, debido a que aquéllos 
atribuyen a ésta una marcada prefe- 
rencia por los antipersonalistas. Y esa 
preferencia — agregan — es la que 
no permite conciliar intereses en el te- 
yreno de la equidad y la armonía. 

Tales acusaciones se basan en que el 
primer magistrado ha hecho reitera- 
das declaraciones de fe radical, en que 
“su candidato” es el doctor Ortiz, en 
que no ha permitido equilibrar mejor 
la fórmula concordancista, llevando al 
primer término una figura más equi- 
distante y en que el “juego” de los 
rosados en el asunto de la vice cuenta 
también con la protección de la polí- 
tica dirigida. 

Ante tales circunstancias, los con- 
servadores se tornan agresivos y dicen 
que prefieren jugarse una carta brava. 

Si es necesario acatar una fórmula 
de imposición, los conservadores irían 
eon ella hasta las puertas del comicio, 
pero en el Colegio Electoral se decla- 
rarían en rebeldía y lanzarían una 
fórmula propia. 

Pero ¿con qué elementos cuentan los 
conservadores para desvincularse de 
los rosados en el Colegio Electoral? 

Sumando todas las fuerzas conser- 
vadoras, inclusive Corrientes, no se lle- 
ga a más de 176 electores. Y, desde 
luego, los antipersonalistas, colocados 
írente a una situación de esa natura- 
leza, preferirían buscar un entendi- 
miento con los radicales. Por ese lado 
puede llegarse a soluciones efectivas, 
puesto que los electores de esa filia- 
ción llegarán a 200. 

Los conservadores confían, empero, 
en que los rosados tropezarán por el 
lado de los tradicionalistas con una in- 
transigencia mayor de la que ellos les 
oponen y que, por lo tanto, antes de 


entregarse a un arreglo que implicaría 
para ellos una derrota, volverán hacia 
sus antiguos aliados, quienes entonces 
podrían ofrecerles una transacción 
aceptable, como sería, por ejemplo, una 
inversión de términos: el primero 
para los conservadores y el segundo 
para los rosados, de acuerdo con la 
teoría del mayor valor, ya tantas ve- 
ces citada por aquéllos, 


Soluciones que no solu- 
cionan 


No es presumible que, pese al opti- 
mismo conservador, los antipersona- 
listas renuncien al primer término de 
la fórmula. El hecho de que hayan 
aceptado conversaciones secretas con 
los tucumanos y otros radicales de ten- 
dencia moderada para estudiar una so- 
lución radicalizante, demuestra que es- 
tán dispuestos a sacar de su posición 
en el Colegio Electoral la mayor ven- 
taja posible. 

Santa Fe y Santiago del Estero se- 
rán, en efecto, los valores de más alta 
cotización en el Colegio Electoral por 
sus condiciones de elasticidad. Son los 
únicos que, como concordancistas, pue- 
den decidir el problema a favor de las 
derechas, y que como radicales, pue- 
den resolverlo también a favor de las 
izquierdas. Por lo mismo, como deci- 
mos, mantendrán condiciones en con- 
cordancia con sus posibilidades. 

Es posible que al llegar esta nota 
a conocimiento del lector, ya se haya 
encontrado el binomio concordancista, 
Según datos en circulación, él no pue- 
de ser otro que Ortiz-Patrón Costas u 
Ortiz-Cárcano. 

El radicalismo, por su, parte, ya se 
ha decidido por la fórmula “neta” Al- 
vear-Mosca, y con ello parecería que 
se ha tomado la embocadura de la cam- 


a 


- Se planean muchas soluciones, pero el proble 


paña presidencial. Pero todas esas no 
son más que soluciones en el aire. So- 
luciones que no solucionan nada, por- 
que así como los conservadores fingen 
resignación para recobrar bríos en el 
Colegio Electoral y correrse el último 
lance, los radicales también se mues- 
tran conformes con su suerte y simu- 
lan abandonar el porvenir a los de- 
signios de las elecciones “reguladas”, 
Pero en el fondo la fórmula “neta” 
no es definitiva para ellos y el colegio 
sería el llamado a decir la última pa- 
labra sobre el particular, 

Uno y otro partido tienen factores 
que se reservan, como los ejércitos en 
lucha, para lanzarlos en la última ofen- 
siva. 


La unificación radical descartaría al 
doctor Ortiz del primer término... 


Posiciones falsas 


No cuesta mucho trabajo com. 
prender que los partidos se encuen- 
tran en posiciones falsas, Los con- 
servadores esperan gravitar en el 
Colegio Electoral a pesar de no con- 
tar, como hemos dicho, con más que 
176 electores. Les faltan 13 para 
llegar a la mayoría estricta. ¿De 
dónde los sacarán? 

Unos creen que de combinaciones, 
otros suponen que los recogerán del 
desbande, y no faltan quienes sospe- 
chan que pueden proceder de la 
venalidad... 

La verdad es que el ambiente es 
de cotizaciones. 

Si los conservadores consiguieran 
dominar en el colegio, es indudable 
que la fórmula oficial quedaría can- 
celada. 

Puede adelantarse que en el caso 
de llegarse a la mayoría por combi. 
naciones, el candidato más seguro 
a la futura presidencia sería el doc- 
tor Leopoldo Melo, ya que es el úni. 
co político en condiciones de atraer 
a su favor los votos de los 16 san- 
tiagueños; en cuyo caso no sería im- 
probable que los santafecinos le 
prestaran también su apoyo. 

Si sobreviene la dispersión, como 
consecuencia de la rotura de los 
hilos de la política dirigida, del Co. 
legio Electoral pueden salir las com- 
'binaciones más raras e inesperadas, 
pero en tal caso los conservadores 
siempre tendrían que depender de 
los antipersonalistas. En tales cir. 
eunstancias no sería de extrañar 
que los santafecinos trataran de sa- 
car ventaja de su situación y uno 
de los de ellos apareciera en el se. 
gundo término del binomio. Pero 
como la dispersión abre siempre 

puertas propicias a la venalidad 
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ambas corrientes podrían llegar a 
conciliarse, y entonces la fórmula 
a votarse sería francamente con- 
servadora. En las altas esferas del 
conservadorismo no deja de acari- 
ciarse el ideal de la fórmula Fresco. 
Patrón Costas, ; 
Pero en honor a nuestra dignida 

ciudadana y a los prestigios del fu- 
turo Colegio Electoral, desechemos 
la idea de soluciones tan bajas como 
son las que se basan únicamente en 
intereses materiales y admitamos, en 
cambio, que si el partido conserva. 
dor llega a imponerse en el Colegio 
Electoral al extremo de poder decidir 
en absoluto de la fórmula, no será 
por esos medios, sino por otra serie 
de especulaciones políticas y, sobre 
todo, por la habilidad de sus diri- 
gentes, 


Perspectivas radicales 


Los radicales, como queda visto, som 
los que cuentan con mayores perspec- 
tivas para dominar en el Colegio Elec- 
toral en la hipótesis de una quiebra de 
las actuales influencias directrices de E 
la política nacional, Sus votos, suma-= 
dos, alcanzan a 200, según acabamos 
de establecerlo. De ahí sobran muchos - 
para el descarte. 

Si nos atenemos a las recientes an-. 
danzas del senador Laurencena por el 
interior y a los anhelos exteriorizados 
por los concurrencistas tucumanos, lle- 
garemos forzosamente a la conclusión 
de que existe algo adelantado para una 
reconciliación de los radicalismos en 
el Colegio Electoral. . 

La unificación radical descartaría 
también al doctor Ortiz del primer tér- 
mino, pero impondría, al mismo tiem- 
po, la cancelación del binomio “neto”. 
Es decir, que el doctor Alvear tendría 3 
que ceder su puesto a una figura de 
transacción, E 

No deja de ser significativo que el 
doctor Gallo haya renunciado a la can- 
didatura a la vicepresidencia que le 
ofrecían los radicales tradicionalistas - 
y que tampoco desee actuar en la reor- 
ganización de los antipersonalistas, 
desde el puesto de honor que éstos le 
tenían destinado, 4 

El doctor Gallo es una figura que - 
se reserva y que puede pasar a actuar 
en un plano descollante; 

Propuesto por los tradicionalistas y 
por los concurrencistas tucumanos pa-= 
ra' la vice, ¿por qué no podría llegar 
a ser un candidato de transacción en- 
tre las tendencias radicales para solu- 
cionar el problema de la futura pre- 
sidencia? E 

La fórmula Gallo-Laurencena ten- 
dría, en el Colegio Electoral, grandes 
probabilidades de sumar las simpatías 
de la mayoría de los electores. a 


4 


Cada cual con sus armas 


Lo esencial por el momento y lo que 
más atrae la atención de ¿os observa- 
dores, es la lucha que se ha entablado 
no sólo entre los núcleos concorduncis- 
tas, sino también entre éstos y la po- 
lítica dirigida. AS 

Lo política dirigida sabe que el se- 
creto de su estabilidad — digamos « 
— está en la firmeza de las líneas que 
ha tendido entre la concordancia. Tan- 
to la fórmula presidencial como el fu- 
tauro nuevo partido, dependen de esa 
urdimbre. Si los conservadores cortan 
algunos de los hilos en cuya red está 
aprisionada, todo el mecanismo pue 
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ma presidencial continúa sin solucionarse.. 


esas (198 ESIDENCIAN 


En vano los hombres de las alturas se esfuerzan por encontrar un medio 
eficaz de comprensión entre ellos mísmos. La división se ahonda en la con- 
cordancia. 


fracasar. Y lo mismo hoy que decir 
en lo relativo a los rosados. 
¿Cómo seguir adelante ante situax 


sólida. Esa fusión, para conservarse, 
tendrá que repartirse los electores 
de presidente y vice a razón de 5 por 


ción tam compleja? 

Bueno: cada cual se defiende con las 
armas que tiene. Así como los conser- 
wadores fingen resignación para llegalr, 
intactos hasta el Colegio Electoral y; 
los radicales mantienen sus conversa 
ciones secretas, la política dirigida” 
también realiza sus maniobras para, 
mantener el control de la situación y 
llevar adelante sus planes. 

La reorganización del antipersonalis- 
mo no es una cosa más efectiva pre- 
cisamente, porque el exceso de reorga- 
nización puede traducirse en un pode- 
río y disciplina contrarios a los inte- 
reses del momento. Lo que importa es 
evitar que los núcleos concordancistas, 
sean cuales sean, adquieran suficiente 
volumen como para bastarse a sí mis- 
mos. Un partido en esas condiciones 
impondría condiciones y dejaría de ser 
el instrumento necesario a las combi- 
naciones electorales de la política di- 
rigida. - de 

Dentro de ese orden de ideas, es pre- 
_ferible que la capital continúe perte- 
meciendo al tradicionalismo. ¿Qué su- 
cedería si- esos 68 electores pasaran a 
engrosar el haber de los rosados? Sen- 
cillamente, no habría “media palabra”. 
Por las mismas razones Córdoba ha 
logrado salvar su autonomía. La in- 
tervención a aquella provincia habría 
entregado «a los conservadores el con- 
trol absoluto del colegio, puesto que 
a los 176 electores antes recordados, 
habría que sumar entonces los 34 cor- 
dobeses. 

No deja de ser una habilidad ese re- 
parto “equitativo” de electores hecho 
por la política dirigida. La asignación 
de los 42 santafecinos a los rosados y 
la no anexión de los 34 cordobeses a los 
consorvadores es una de las bases prin- 


cipales de las elecciones “reguladas”. 


De ese modo se prolonga la situació 


le dependencia en que unos y otros se 
tallan con respecto a la Casa Rosada. 


Pocas veces volverá a darse el caso, 
en la historia política e institucional 
del país, de una elección más artifi- 
ciosa que la que vamos a presenciar 
dentro de pocos meses. Una coalición 
de partidos antagónicos abandona mo- 
mentáneamente sus diferencias para 
votar una fórmula que no representa 
el sentir ni la aspiración de ninguno 
de ellos y un gobierno que tampoco in- 
terpreta el verdadero sentir popular, 
lucha contra el medio ambiente para 
sustentar e imponer “su fórmula”, por 
considerar que sólo él tiene, en los «ac- 
tuales momentos, la visión clara y pa- 
triótica de las “soluciones levantadas” 
que reclama el país para encontrar de- 
finitivamente la extraviada senda de la 
unidad, la concordia y la solidaridad 
nacional. 


El frente popular 


Frente a los problemas que dejamos 
esbozados, queda el del llamado frente 
pepular. Como se sabe, esa aspiración 
que nació de una situación parlamen- 
taria, encontró su decadencia en el mis- 
mo parlamento. Los partidos de la iz- 
quierda no llegaron a entenderse, pre- 
cisamente porque el radicalismo no 
quiere verse colocado en ese extremo 
y reclama los derechos centristas que 
él mismo se ha adjudicado. Pero pro- 
ducida la ruptura socialista, el núcleo 
disidente ha declarado su propósito de 
hacer práctico el frente. popular, votan- 


do desinteresadamente las listas del ra- 


la fórmula radical no sólo resulta eco- 
nómico, sino que, además, servirá de 
alivio para la preparación de la cam- 
paña de renovación de la Cámara de 
Diputados que vendrá simultánea o 
casi simultáneamente, y en la cual am- 
bos bandos echarán el resto por diri- 
mir supremacías y decidir, en el terre- 


_no de los hechos, a cuál de los dos le 


corresponde el verdadero título parti- 
dario. 

Pero el frente popular, se concrete 
o no, no tendrá ninguna significación 
electoral. Si la metrópoli fuera un cam- 
po discutido, la cosa cambiaría de as- 
pecto. No siendo así, puesto que nadie 
le discute al radicalismo la posesión de 
dicho sector, el aludido frente no pa- 
sará de ser una expresión moral o, a 
lo sumo, una aventura sin consecuen- 
cias. Sin consecuencias, porque el ra- 
dicalismo no desea formalizar esa uni- 
ficación. En el llano le crea dificulta- 
des, y en el gobierno le acarrearía com- 
promisos innecesarios y gravosos. 


Otra incógnita 


Entre las múltiples incógnitas que 
presenta: el porvenir electoral, según 
acabamos de ver, figura la de las 
fuerzas unificadas. En La Rioja, por 
ejemplo, el gobierno se sostiene gra- 
cias a una fusión de conservadores 
y radicales rosados que no es muy 
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bando. 

En Corrientes ocurre otro tanto. 
Los autonomistas se adjudicarán 9 
y los rosados otros 9. Y ¿por quiénes 
votarán los liberales, que pertenecen 
a la concordancia, pero en el orden 
provincial constituyen un núcleo 
opositor? 3 

Bien: los 5 conservadores riojanos 
y los 9 correntinos, lógicamente es- 
tarán con las orientaciones de su 
grupo, en tanto que los otros 5 y 9 
de filiación rosada, seguirán, a su 
vez, los rumbos de sus compañeros 
de causa. 

Surge de ahí la necesidad de ha- 
cer subdivisiones para sacar conclu- 
siones exactas sobre los resultados 
del Colegio Electoral. 

Si las soluciones son simplemente 
concordancistas, esos 14 rosados po- 
drían. desglosarse para irse hacia las 
soluciones radicalizantes y, en tal 
caso, la fórmula “integral” ganaría 
un aporte valiosísimo, 

No debe perderse, pues, de vista el 
“globo” tucumano. Sin mayores al. 
teraciones ni complicaciones, la fór- 
mula podría ser Ortiz-Gallo, con el 


voto de los electores rosados y de los 


concurrencistas tucumanos, y ello sa- 
tisfaría en cierta medida a los ra- 
dicales, para quienes lo fundamental 
de esta jornada es evitar que los 
conservadores entren en el binomio 
y lleven uno de los suyos a la presi. 
dencia del Senado, 


Las fórmulas presidenciales de los partidos surgen en 
un ambiente de gran indecisión. — 


Otra nota de gran actualidad sobre la política nacional. 
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ODOS conocemos a Leonardo 

de Vinci, el florentino del si- 

glo XV como pintor, escul- 

tor y arquitecto, cuyas obras 
“La última cena” y “La Gioconda” 
son dos de los más preciados teso- 
ros artísticos del mundo. Pocos lo co- 
nocen, sin embargo, bajo su aspecto 
de ingeniero militar, filósofo e inven- 
tor de una máquina voladora proyec- 
tada para ser puesta en movimiento 
por medio del solo esfuerzo de un pi- 
loto. 

De acuerdo con lo que testimonia la 
historia, la máquina del inmortal Leo- 
nardo nunca emergió de su cuaderno 
de apuntes, aunque es posible que al- 
gún italiano audaz de su tiempo haya 
intentado aventurarse en un ensayo, 
latrayendo sobre sí las burlas de sus 
(contemporáneos, 20 no sucedió con 
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EL AVION DEL PORVENIR SERA + 


UNA BICICLETA AEREA 


Se ha ensayado con éxito una pequeña máquina voladora Que es- 
tará al alcance de todos los bolsillos, y que promete dar un impulso 
inesperado al uso del avión en la vida diaria. 


Por DIEGO ARAGON 


Darius Green y su aparato volador 
cuatro siglos después. Sobre Leonardo 
en persona recayeron sospechas, y se 
le acusó de ser un mago que estaría 
en comunicación con el diablo, a raíz 
de sus ideas sobre el vuelo mecánico. 

Pero en la actualidad, un norteame- 


ricano de descendencia italiana ha ela- 
borado un avión sumamente práctico, 
que puede ser impulsado por las pier- 


Aspecto que 
ofrecerá. la 
ciudad del 
futuro con 
sus grandes 
terrazas pa- 
ra el ate- 
rrizaje de 
aeroplanos. 
El avión in- 
dividual sin 
motor, que 
, ahora pare- 
2 ce una rea- 
lidad, acele= 
rará gran- 
demente el 
progreso en 
este sentido. 


nas de un hombre, tal como lo había 
imaginado de Vinci, y el anuncio. ha 
sido recibido como el resultado lógi- 
co del progreso humano en materia 
de aviación. 


Enea Bossi, un ingeniero de Fila- 


La. cabina del 
avión de Bossi 


verse los peda- 
les y el co- 
mando. 


Enea Bossi, el 
inventor del 
aerociclo, per- 
teneció al 
cuerpo técnico 
de la aviación 
militar italia- 
na, de modo 
que sus cxrpe- 
rimentos nada 
tienen de mero 
ensayo de afi- 
cionado, 


delfia, de cuarenta y nueve años, se de- 


donde pueden + 


5. 
de 


dicó intensamente a la tarea de encon-... 


trar los medios que permitiesen al hom- 
bre volar con su propia fuerza. Com- 


probó que la bicicleta utiliza el más efi- 


ciente de los procedimientos para 
transformar la energía humana en mo- 
vimiento. En' sus comienzos, hizo uso 
de una bicicleta aplicada a un desli- 
zador y corrió con ella a lo largo de 
un camino llano, para establecer a 
ciencia cierta si en esas condiciones 
un hombre podía desarrollar suficien- 
te energía y velocidad como para ele- 
var al deslizador sobre la superficie 


del terreno, Así pudo comprobar que > 


un hombre de 63 kilogramos de peso, 


se elevaba apenas unos centímetros 


en un deslizador de 140 kilogramos. 
Cambió luego las cadenas, de ma- 
Dera que éstas al ser puestas en movi- 
miento, hacían girar una hélice. Bos- 
si comprobó que, provista de este me- 
canismo, la bicicleta podía rendir un 
término medio de 42 kilómetros por 
hora. El obstáculo, sin embargo, con- 
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UE la lluvia es una bendición 

del cielo es cosa que no puede 

discutirse. El agua, agua clara 

y fresca que cae de las nubes, 
y que limpia y que refresca bien, me- 
rece un canto de alabanza. 

Sí, efectivamente; la lluvia es una 
bendición; pero no'en Buenos Aires, 
donde colma de molestias y perJjui- 
cios a los atribulados moradores de la 
ciudad. 


UN CAUDAL DE AGUA QUE NO 
PUEDE ABSORBERSE 


Una reciente lluvia lo demostró pal- 
pablemente. Bien es ciervo que la pre- 


cipitación alcanzó a la extraordina-: 


ria cantidad de cien milímetros en 
unas cuantas horas, lo que equivale 
a decir que sobre nuestra metrópoli 
cayó, en ese lapso de tiempo, la res- 
petable cantidad de 76.000.000 de li- 
tros que necesitaban ser encauzados casi 
inmediatamente para que no ocasio- 
naran serios perjuicios a la población. 

Pero resulta que en Buenos Aires, 
76.000.000 de litros de agua no pue- 
den desaparecer como por encanto. Y 


cada vez que llueve, aunque la canti-: 


dad caída no alcance ni con mucho a 
esa cifra, el pintoresco espectáculo de 


las inyndaciones se reproduce en lus 
suburbios, y aun en muchos barrios 
semicéntricos. 


LA AVENIDA DE MAYO ERA 
j UN RIÓ 


Una de las últimas grandes precipi- 


taciones pluviales sobre Buenos Aires 


tuvo la virtud de inundar hasta la ave- 
“nida de Mayo. Hubo un momento en 
que el agua cubría la calzada de acera 
a acera, con log mil inconvenientes que 
es .de imaginar. 

Ahora bien: si en plena avenida de 
Mayo — como también sucede en la 
_calle Santa Fe, y en muchas otras, en 


Y 
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¿Qué se hace con 
los 76 millones 
de litros de agua 
que caen en un 
día de lluvia so- 
bre la Capital? 


Por ROBERTO R. FUN: q 


Verdaderos ríos 
inundan las zonas 
bajas, llegando a pe- 
netrar en las casas 
para ocasionar consi- 
derables daños..: 


Las calles en algunos barrios se i 
convierten en canales venecianos | 
y que tardan largo rato en desago. 
tarse. 


: 
ed 


yen 1 
/ ae 


las cuales la construcción de canales 
de desagút lleva ya muchos años de ! 
efectuada, y, técnicamente, no. puede o 
no debe adolecer de-defecto alguno, — 
la inundación se produce con caracte. 
res más o menos graves, ¿qué es lo 
que ocurre en los barrios excéntricos, 
que, a veces, permanecen huéffanos del 
apoyo oficial?... 


UN CASTIGO CELESTIAL PARA 
BARRIOS . “NO PECADORES” 


Lo que ocurre es, sencillamente, ca. I 
tastrófico. La Boca, Barracas, Nueva 
Pompeya, partes de Belgrano, partes 
de Palermo, villa Urquiza, Devoto y 
muchos otros barrios, sufren inmensa- il 
mente por efectos de las lluvias inten- ¿ 
sas que una inadecuada o una inexis- 
tente red de desagúes pluviales impi- j 
den desagotar para librarlos de la ac- | 


ción destructora de las inundaciones. 
A los vecinos de la Boca y de otros 
barrios bajos, buena falva les está 
¡ haciendo el cañón de San Petersburgo, 
que anunciaba las crecidas del Neva. | 
¿ntonces había que ponerse a salvo. 
Llevar. los avíos, los muebles, en fin, 
todo lo que se debía: salvar, a los: pi- 
sos superiores, si es que los había, o p 
si no buscar tierras más propicias has- Í 


' 


ta esperar que bajaran las aguas. 
Aquí pasa exactamente lo mismo. 4 
Pero como. resulta que ni los cañona- 0 
zos resuenan, la inundación los toma : 
desprevenidos. Las aguas se introdu- Ñ 
cen en las casas, luego de subir a las ha 
: aceras, penetran en los sótanos, y lo 0 
invaden todo, perjudicando enorme- ; 
mente a comerciantes y:a particula- 
ves, que, en medio de todo, pasado el 
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LA LLAMARADA INVISIBLE 


Cuento por ANIBAL RAVAGNAN 


EÑORA, los niños deben ir hoy 
a visitar al señor. 
— Está bien, Juana. Que pre- 
paren el auto. Yo los llevaré, 
como de costumbre. 

Al llegar frente a la casa, Nora, que 
no había despegado los labios, habló a 
sus hijos: 

— Ya saben lo que les recomendé. 
Conversen poco y no jueguen. No 
quiero que estén contentos en su com- 
pañía. Su padre es muy malo... 

La adverteneia de la madre cohibía 
a los niños. Medrosos y apocados, en- 
traban en el ascensor. Nora, desde la 
calle, observaba, alejándose luego en el 
auvo. 

El mayor oprimía el botón de la cam- 
panilla del departamento. Mientras su 
mano blanca se elevaba, los hermani- 
tos, con ojos azorados que aún crista- 
lizaban la prevención materna, no sa- 
bían si sonreír o decir alguna cosa. Su- 
sana, la más nerviosa, advertía, enoja- 
da, a su hermana menor: 

— ¡Déjame la ropa! ¡No me arru- 
gues la blusa!... 

Inmediatamente quien los esperaba 
con ansiedad llegaba apresurado a la 
puerta, abríala, y los besos sonoros 
hundíanse en las mejillas de los hijos. 

— ¡Qué bien! ¿Por qué han tardado 
tanto?... No hablan... Parece que 
llegan enojados... ¿Qué les pasa?... 

— Nada, papá — exclama Carlitos 
sonriendo, a la vez que incita a los 
otros a que olviden lo que se les ha- 
bía recomendado. 

— No tenemos nada, papá — agre- 
garon casi a la vez, más animados, afe- 
rrando sus manitas a los brazos del 
padre. 

— Vengan por acá. Tengo alguna 
SOr presa. 

Los niños lo siguieron, desembaraza- 
dos del primitivo retraimiento. Al ce- 
rrarse tras ellos la puerta, se escuchó 
espontáneo el eco de sus risas y la ale- 
gría que inundaba todo el ámbito, es- 
tremeciendo la tristeza allí acumulada. 


Al cabo de algunos años, una rápida 
enfermedad se llevó a Carlitos. La pe- 
na ensombreció de amargura el espíri- 
tu de sus padres. Ambos sufrieron en 
silencio. El dolor los unía, obedeciendo 
a un determinismo superior; pero-la vo- 
luntad de ellos, inquebrantable, no se 
domeñaba. Siguieron separados. Los ni- 
ños eran los únicos que se reunían pa- 
ra llorar juntos. 

Guillermo Montes no salía de su ho- 
tel. Extático, con los ojos fijos en la 
chimenea de la estufa, contemplaba los 
últimos juguetes de su hijo mayor. A 
veces los sostenía entre sus manos, y 
las lágrimas caían sobre la boca roja 
de un payaso que reía, haciendo una 
mueca burlesca. 

El ansia de sosiego, el afán de una 
ruta que amenguara el acerbo dolor, lc 
impulsaron a un viaje a Europa. Ex- 
tensamente vinculado 'en las esferas 
oficiales del gobierno, obtuvo el nom- 
bramiento de cónsul en Marsella. Doce 
años estuvo en aquella ciudad, soste- 
niendo una constante correspondencia 
con el hijo y las dos hijas que le que- 
daban. Estas le enviaban fotografías, 
principalmente aquellas en que lucían 
su e albo de primera comunión. 
AlNá, el padre, a la misma luz del sol 
que las iluminaba diariamente, contem- 
plaba las hermosas palomas, que en- 
vueltas en la pavorosa gasa de sus tra- 
jes, se le antojaban angelicales mensa- 
jeros de un sueño que daba consuelo 
a su corazón desesperanzado. 


El alejamiento y el recuerdo del pa- 


sado, obsesión constante que obraba s0- 
bre su ánimo al compás del ritmo de su 
espíritu, fueron convenciéndolo de que 
debía volver. Cada día el deseo de es- 
tar: con sus hijos ablandaba su ente- 
reza. Una enfermedad nerviosa preci- 
pivó el anhelo irresoluto. 

En el puerto de Buenos Aires, desde 
mas temprano, lo esperaba su único 

ijo. 


— ¡Papá, cómo has vuelto! Si te sen- 
tías mal, ¿por qué no te embarcaste? 

— No es nada, hijo mío. El cariño 
de ustedes pronto me devolverá la sa- 
lud. ¡Qué crecido estás! ¡Ya eres un 
hombre como yo!... 


La fortuna del cónsul había desapa- 
recido. El juego, otras diversiones y el 


abandono en que tenía sus bienes en 
manos de terceros, explicaban lógica- 
menve aquel descalabro. El proceso de 
su enfermedad de origen nervioso hizo 
que recibiera la realidad económica sin 
un gesto de contrariedad. Un pariente 
médico le abrió los brazos fraternal- 
mente y le rogó que no se ocupara pa- 
ra nada del futuro. Recibía a sus hijos 
en la nueva residencia. Las hijas eran 
ya unas señoritas. Eran muy hermo- 
sas. Adoraban a su padre. Afecto que 
no pudo desviar la madre empleando 
toda clase de arbitrios para lograrlo, El 
corazón de ellos era la riqueza verda- 
dera, la única fortuna de Guillermo 
Montes. 

Ahora no era como antes. Osvaldo, 
Susana y Raquel veían a su padre to- 
dos los días. Lo encontraban refugiado 
en la biblioteca, leyendo. Sentía un afán 
devorador de libros. ¡El, que tanto los 
odió en la vida!... 

— ¡Qué bien, papá! Así nos gusta 
que te entretengas. 

—Es un libro muy bonito. Encuen- 
tro a este personaje tan parecido a mí, 
que me descubre las mismas eosas que 
yo he pensado, aunque expresadas de 
otra manera. ¡Me explico?... 

— Sí, papá. 

— ¿Salieron anoche? 

— No, papá. 

— Veo que salen muy poco. Deben ir 
al teatro o al cine. Están dando pelí- 
culas muy interesantes. ¿Y por qué 
se quedan en casa?... 

— No tenemos deseos de salir, papá. 

— ¡Ah!... Se me ocurre una idea. 
Ustedes son muy mimosas; quieren que 
yo las lleve, ¿No es eso?... 


El semblante de Susana y Raquel se 


iluminó de fugaz alegría. La sombra de 
una preocupación fué borrándola sere- 
namente. a . 


llas ración de 


— No tenemos na- 
da, papá — agyrega- 
ron: casi a la vez, 
más animados, aje-* 
rrando sus manitas a 
los brazos del padre. 

— Vengan por acú. 
Tengo alguna sorpre- 
sa. — Los niños lo 
siguieron, desemba- 
razados del primiti- 
vo retraimiento. 


— ¿Qué les ocurre? ¿Por qué se han 
Puesto pensativas? 

— Tenemos que estudiar mucho... — 
contestó Raquel, sonriendo para disi- 
mular toda sospecha. : 

Susana, con un ágil movimiento qu 
puso de relieve su cuerpo grácil, hizo 
funcionar la orvofónica. Una canción 
acariciante llenó de armonías el es- 
pacio. 

Ya obscurecido, llegó el auto a bus- 
carlas. Cuando oyó la bocina, Susana 
se estremeció. Por el vidrio de la ven- 
tana vió cómo las casas y las calles 
se cubrían de tristeza. Y la certidum- 
bre de la soledad que encontrarían en 
su casa hizo flaquear su ánimo ahíto 
de desconsuelo. Se acercó a su padre 
para besarlo, al propio tiempo que Os- 
valdo llegaba de la calle, quien escu- 
chó anonadado las palabras de su her- 
mana: 

— ¡Papá, esto no puede seguir así! 
¡Esta vida es imposible!... 

Abrazó al autor de sus días y apoyó 
femeninamente la cabeza en el pecho 
“paverno. 

— Tenga paciencia, hija mía. — Y a 
los otros: — Tengan paciencia como 
YO... ' 

Y fué la primera vez que durante 
tantos años sus hijos se“fueron llo- 
rando. E 


Una mañana, Osvaldo, que constan- 
temente veía a su padre casi todas las 
horas del día, cuando iba o regresaba 
de la facultad, o al atardecer, le dijo: 


MUNDO ARGENTINO 


— Mira, papá: tú estás engañado ; 
respecto a nuestra sivuación. Allá la 
cosa anda muy mal... Mamá, por or- 
gullo, no ha querido revelarlo. ¡No hay - 
platal.. q á 

El entrecejo de Guillermo se contra- 
jo, sus ojos miraron agrandados el 
rostro de su hijo, dibujándosele un ges- 
to que señalaba el paso por su men- ys 
te de múltiples pensamientos. Después 
de unos segundos, respiró profunda- 
menve, y luego preguntó: ; 

—¿Y por orgullo crees que no me 
lo ha dicho?... ¡Ah, esa cabeza! j 
ustedes sufriendo?... 

—No, papá. Todavía las cosas no 
han llegado a tanto... 

— Bien — agregó Guillermo, dejan- 
do su butaca y dando pasos desorde- 
nados vor la habitación. — Hablaré con 
tu madre. Transmítele estas palabras. 


Ú 


...d 


— Por estar junto a mis hijos, re 
nuncié a mi puesto de cónsul; ahor: 
nuevamente solicitaré un empleo. Tra- 
bajaré únicamente para ellos. Ya e 
he demostrado que puedo vivir sin tra- 
bajar. — Extrajo de su cartera tres 
billetes, y alargándoselos, le dijo: — 
Ahí tienes trescientos pesos para que 
les compres a mis hijos lo indispensa- 
ble de que carecen. $ 

(Continúa en la página 29) 
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9 de Junio de 1937 


I aquel buen herrero de Nurem- 
bere, Juan Autich, que allá poz 
el año 1730 ó 35, inventara el 
famoso “Currus Triunphalis”, 

que se llamara luego “caballo mecáni- 

co”, “celífero”, o “velocípedo” y, por 
último, “bicicleta”, surgiera de su tum- 
ba y pudiera ver al grado de populari- 


dad a que ha llegado su invención, es-. 


tamos seguros que se volvía de cabeza 
a la paz de su sepulcro. Y decimos esto 
después de haber comprobado que la 
tal abundancia de esos adminículos se 
ha transformado en una especie de 
plaga para los míseros peatones, a 
quienes nos ha tocado en suerte andar 
por las calles de esta benemérita ciu- 
dad de La Plata, a la que sesudos es- 
eritores han motejado de “Oxford Sud- 
americana”, “ciudad universitaria”, 
“nrbe científica”, u otras lindezas por 
el estilo, pero que a nosotros nos re- 
sulta por sobre todas esas profundas 
apreciaciones, la ciudad argentina de 
las bicicletas, ya que Europa la vieja 
se vanagloria de tener también su ciu- 
dad ciclista, que es Copenhague. 


Pero antes de seguir adelante perx 
mítasenos advertir al desprevenido lee- 
tor, que la “bicicleta” es ese moderno 
aparato en el cual de pibes aprendi- 
mos a sostenernos en perfecto equili- 
rio inestable sobre dos ruedas en mo- 
vimiento. 

Esto aclarado, sigamos. En La Pla- 
ta todo se hace en bicicleta. Todo el 
mundo es cicilista, o por los menos, 
se siente ciclista, desde el chicuelo, que 
toma las aceras como espléndida pista 
de entrenamiento, hasta el anciano 
casi achacoso, que cree alargar sus 
años con-.el ejercicio bicicleteril. 

Y como los ciclistas tienen su cla- 
sificación especial, trataremos aquí de 
dar una idea de su abundancia recor- 
dando algunas de sus categorías. 

Aquellos que después de trabajar in- 
tensamente durante los días hábiles, 
esperan el domingo o el feriado para 
largarse a pedalear por esos caminos 


de Dios, recorriendo kilómetros y más. 


kilómetros bajo un sol que derrite has- 
ta las piedras, esos son los fanáticos. 
Los que emplean la bicicleta como un 
medio de transporte barato y bastante 
rápido para allegarse a sus ocupacio- 
nes, distantes de sus hogares, son sus 
astilizadores. Esos otros, mujeres y 


hombres, que emplean el aparato como: 


Za NS p 


PA 


Hasta el car- 
tero emplea en 
La Plata este 
medio de  lo- 
comoción que 
va  desapare - 
ciendo de Bue- 
nos Aires. 


El verdulero, en la capital de la pro- 
vincia de Buenos Aires, lleva su mer- 
cancía tal como puede verse: en el 
vehículo de dos ruedas que hace úgi- 
les gambetas a los que poseen cuatro. 
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LA PLATA es la CIUDAD AR- 


Por W. 
PAUNERO 
USHER 


Los obreros pla- 
tenses utilizan 
la bicicleta para 
dirigirse 4 SUS 
tareas, y lo ha- 
cen con una gran 
profusión, sor- 
prendiendo el 
número de Ci- 
elistas proleta - 
rios que se ven 
por las calles « 
la salida o en- 
trada de los ta- 
lleres. 


Este es el 
depósito de 
las bicicle- 
tas de los 
obreros que 
existe a la 
entrada de 
la refinería 
de los Y. P. 
F. en Be- 
risso. 


un pretexto para cambiar frases más 
o menos almibaradas o amorosas, mier- 
tras discurren por los paseos solita- 
rios en amena compañía, los considera- 
mos sus aprovechadores. Los comer- 
ciantes que transforman a la bicicle- 
ta en un accesorio de sus negocios, uti- 
lizándola como vehículo (a sangre) 
para el pequeño reparto a domicilio, son 
sas explotadores. Esos otros que desde 
las primeras horas del día hasta las 
ídem de! siguiente se dan a practicar 
el ciclismo con un tesón envidiable uti- 
lizando para ello cuanto sitio hay re- 


GENTINA de las BICICLETAS 


UN FACTOR DE PROGRESO 
QUE ' RESULTA UNA PLAGA 


servado para el tránsito a pie, sin im- 
portárseles un pito si es que arremcten 
contra algún prójimo, esos otros son 
los deportistas. Aquellos que suponen 
que las bicicletas se han inventado úni- 
cumente para violar cuanta disposición 
municipal existe, son los fantasmas. Y 
finalmente, aquellos pedaleadores que 
están convencidos de que son los dueños 
exclusivos de la calle y andan por ella 
sin curarse de lo que pasa a su al- 
rededor, llevándose a todos por delan- 
tc y exponiéndose a que los lleven, son 
los papanatas. : 

Y así muchas otras clasificaciones, 
con las que no atosigaremos al lector. 
Pero a todos aquellos peatones a quie- 
nes los ciclistas asustan, atropellan y 
deterioran, conjuntamente con los auto- 
movilistas cuyos accidentes en las ca- 
os céntricas suelen ser originados por 
los malos ciclistas, los podemos auner 
en una sola categoría: los maldicientes 
o los detractores de la bicicleta o sus 
cultores. . 

La razón es obvia: esa abundancia 
de ciclistas de todas clases, el cartero, 
e: verdulero, el vigilante, el mensajero, 
el desprevenido paseante, el enamora- 
do, el papanatas, etc., los ha conven- 
cido de que las calles son insuficientes 
para ellos, y han dado en la manía de 
contravenir todas las disposiciones dal 
tráfico encaramándose con sus £Dara- 
tos a las aceras, los jardines, plazas y 
paseos. 

Esto ha llegado a tal extremo, son 
tantos los abusos y tantos los acciden- 
tes ocasionados, que un comisario sec- 
cional, el señor Eduardo Perdomo, para 
evitar en lo posible ese estado de co- 
sas, y a la vez poder identificar a los 
infractores a las ordenanzas munici- 
pales en vigor, en lo que al tráfico y 
pago de patente se refiere, sometió a 
la consideración de las autoridades 
fespectivas un proyecto de ordenanza 
mediante el cual toda bicicleta deberá 
llevar en lugar visible, adelante y 
atrás, sendas chapas de 12 por 15 cen- 
tímetros con su numeración corres- 
pondiente — ni más ni menos como los 
automóviles — con lo que en caso de 
pecado se podrá identificar de inmedia- 


to al pecador, y además, se podrá hacer 
obligatorio el pago de las respectivas 
patentes que, hoy por hoy, ni la mi- 
tad de las bicicletas en circulación 
pagan. 

De ahí, pues, que no ha de pasar mu- 
cho tiempo sin que en La Plata, la ciu- 
dad argentina de las bicicletas, ven- 
mos innúmeros de esos aparatos encha- 
pados como pequeños automóviles a 
sangre, y puede ser que los pobrecitos 
peatones dejemos de tener nuestra mí. 
sera vida pendiente de un hilo que cual- 
quier ciclista papanatas puede cortar. 


| 
| 
| 
1 
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¡ 
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ADA interesa tanto a los pa- 
dres como estas preguntas: 
“¿Es mi hijo de una inteli- 
gencia normal? ¿Su desem- 
peño en las labores escolares será sa- 
tisfactorio?” 

Un conocido psiquiatra inglés ha 
ideado una sencilla serie de pruebas 
que permitirá a los padres obtener 
respuesta a esas preguntas, sirviéndo- 
les al mismo fiempo de excelente guía 
para comprobar la forma en que se 
va desarrollando la menve de los niños. 

Aunque es posible que los pequeños 
de 3, 4 y 5 años no logren responder 
a alguna prueba, ellos siempre estarán 
en condiciones de contestar en parte 
el cuestionario, si la persona que los 
interroga es capaz de inspirarles con- 
fianza, 


PARA NIÑOS DE TRES AÑOS 


PRUEBA 1. — Muestre al niño una 
hoja de papel de 9 por 10 centímetros. 
Dígale que observe mientras usted ha- 
ce un libro con él. Doble el papel en 
dos partes, apriete luego, y a conúi- 
nuación entregue al niño una hoja de 
papel similar a la anterior, pidién- 
dole que haga un librito. 


Cómo S 


Do3 figuras sencillas 
que podrían ultilizar- 
se en la prueba nú- 
mero 1 para los diez 
años. 


Resultado. — Si el niño dobla el pa- 
pel una o más veces, de manera que 
queda bien marcado un pliegue, la res- 
puesta es favorable, sin que signifique 
inconveniente alguno el que lo haya 
plegado irregularmente o en forma 
diagonal. 


PRUEBA 2. — Pida al niño que le 
indique las partes de su cara, tales 
como la nariz, los ojos, la boca o el 
cabello. ess 

Resultado. — Tres de cada cuatro 
respuestas deben ser correctas para 
que el niño salga vencedor en esta 


MUNDO ARGENTINO 


E REVELA la capacidad 
9 MENTAL de un NINO 


Por SOFIA CASTELLI 


Una niñita respon- 
diendo correctamen- 
te a la prueba N? 2, 
para tres años de 
edad, muestra la bo- 
ca, la nariz, la oreja 
y los ojos. 


prueba. Por otra parte, si en vez de 
señalar sus facciones con el dedo lo 
hace guiñando un ojo, o abriendo la 
boca, puede considerarse igualmente 
satisfactoria. 

PRUEBA 3. — Recorte una lámina 
grande y coloreada, y ordene al niño 
que vaya «diciendo lo que ve. Si no hay 
respuesta inmediata, puede ayudarlo 
señalando cada uno de los objetos en 
21 cuadro. 

Resultado. — El niño que responda 
espontáneamente el nombre de tres o0b- 
jetos en una lámina, habrá pasado la 
prueba. 

PARA NIÑOS DE CUATRO AÑOS 

PRUEBA 1. — En uma tarjeta co- 
mún dibuje dos líneas paralelas, dejan- 
do un centímetro entre ambas, y ha- 
ciendo una más corta que la otra, con 


(Continúa en la página 56) 
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ESTA NOCHE A LAS 10 Cuento por Luis ALBERTO REILLY 


ECRETARIA de teatro. Affi- 
ches, escritorio, sillones. Mario 
Davene, autor novel que viste 
con cierto desaliño, fuma el dé- 
cimo cigarrillo, repantigado en una bu- 
taca. Ricardo, el secretario del teatro, 
despliega una febril actividad frente a 
la máquina de escribir. Es sumamen- 
te delgado y rematadamente antipático. 

Mario. — (Cortésmente.) — Si no 
tiene usted inconveniente, ¿podría de- 
cirme de nuevo la hora? 3 

Ricardo. — (Fastidiado.) ¡Las tres 
menos cuarto! 

Mario. — ¿Cree que demorará mucho 
el señor Guiñazú? ¿Eh? 

Ricardo. — Sí. Mejor dicho, no... 
(Con sorna.) Pero si a usted le parece, 
podría hacerle llamar. ¿Tiene mucho 
apuro, verdad? 

Mario. — (Sonriendo.) ¡No se moles- 
tel ¡No faltaría más! Aunque tuviese 
apuro, estoy encantado con su compa- 
ñía... ¿Quiere fumar? (Le ofrece un 
cigarrillo.) 

Ricardo. — Gracias. No fumo, Pero, 
¿a que usted no tiene fósforos? 

Mario. — ¡Lo adivinó! No tengo fós- 
foros. Gracias. ¡Es usted muy amable! 


Eicardo, — Regular. ¡Como me so- 
bra tiempo!... Debo mandar esta no- 
ta a 18 diarios. Pero ¡no importa! 
(Irónico). 

Mario. — Ya me parecía que no te- 
nía usted mucho apuro. ¿Quiere que 
mandemos buscar un pocillo de café? 

Ricardo. — ¡No tomo café! 

Mario. -— Lo creo. (Acerca el sillón 
al escritorio.) ¡Vea, amigo! Usted po- 
drá molestarse, pero yo necesito que me 
escuche y que me conteste. Hace ya 
una hora que ni respiro para que usted 
pueda terminar esas notas y poder 
cambiar dos palabras. ¡ Escúcheme, por- 
que si no, reviento! ¿Sabe algo de mi 
obra? 

Ricardo. — (Resignado.) ¿De qué 
obra? 

Mario. — ¡De la mía! Hace más de 
un mes y medio que vengo por ella. 
Treinta vetes he venido al teatro para 
saber qué destino le han dado. ¡Si la 
han leído o no! ¡Usted tiene que saber- 
lo!... 

Ricardo. — (Con todo el mal humor 
posible.) ¿Cuál es? 

Mario. — “La mujer que amó dos 
veces”. La firma Mario Davene. : 


Ricardo. — ¿Dos veces? ¡Vamos! 

¡Con ese título!... ¿Usted quiere sa- 
ber si ya la han rechazado? ¡Lo voy a 
complacer en seguida! En este cajón 
están todas las obras que han sido leí- 
das y devueltas con su clasificación 
correspondiente. Debe estar también la 
suya. (Abre un cajón.) Esta es “La 
dama que se arrepintió”. Vea usted la 
clasificación: No interesa que se arre- 
pienta. . 
- Mario. — Mi libreto está escrito a 
máquina y tiene tapas color pizarra. 
Me parece que es ésa... ¡No! ¡Esa!... 
¿A ver? 

Ricardo. — “El secreto a voces”. La 
clasificación: Es un secreto estúpido. 

Mario. — No, ¡no es esa! ¿A ver?... 
Allí hay otra parecida... 

Ricardo. — ¿Esta? “Fantasma del 
pasado”. Clasificación: No pasa ni a 
cañón. 

Mario. — (Nervioso.) Todavía hay 
esperanzas, ¿A ver cesa otra? ¡No! 
¡No es! 


Ricardo. — No está, entonces. Ten- 
dría que estar aquí. No debió ser leída. 
Mario. — (Secándose la transpira- 


ción.) ¡Qué momento, amigo! Quiere 
decir que no está clasificada. Es decir, 
no está devuelta. Y si no está devuel- 
ta, ¿por qué no puede haber sido acep- 
tada? ¿Eh? ¿Qué le parece? 

Ricardo. — Me parece que debe es- 
perar a Guiñazú o irse; pero me pare- 
ce también que me dejará ahora ter- 
minar mis notas... 

Mario. — ¡Cómo no! ¡Ah! Pero si 
usted conociese mi obra... Me trata- 
ría, sin duda, con un poco más de con- 
sideración. Es la primera, ¡pero me sa- 
lió redonda! ¡Le puedo jurar que es 
formidable! Y no es opinión mía sola- 
mente. ¿Conoce al poeta Noceda, autor 
del tango “Cómo te quiero, Catalina”? 
Vive en la pensión donde paro yo. Me 
dió una impresión muy favorable. Tam- 
bién la leyó Berttolini, el famoso ilu- 
sionista Berttolini, del cual soy amigo. 
¡Me dijo que cada final de acto va a 
arrancar lágrimas hasta a los acomo- 
dadores! Y de paso, ¿por qué no?, la 
señorita Andrea, maestra de piano y 
solfeo, que opina como Noceda, el ilu- 
sionista Berttolini y yo... 

Ricardo. — ¿El ilusionista Bertto- 
lini, dijo? Me parece haberlo oído nom- 
brar... Husionista... (Aparece por la 
puerta de la secretaría Lilian Bour- 
gade, tres años corista y cinco de par- 
tiquina.) ¡Lilian! ¡Felices los ojos!... 
¿Por aquí? 

Lilian. — ¿Cómo te va, Ricardo? Por 
aquí... ¡otra vez! ¿Te das cuenta? A 
la pesca de Guiñazú. Y sin contrata... 
¡Aquello fué como la mona! ¿El señor? 

Ricardo. — No tiene importancia... 
El ilusionista Berttolini... ¡No! El ze- 
fñior..., un autor novel. La actriz Li- 
lian Bourgade... 


Mario. — Un autor..., Mario Da- 
vene. ¡Su admirador! 
Lilian. — ¡Gracias! Sí, Ridardio, 


¡aquello fué como la mona! Y decidí 
volverme a tiempo. Crisis de plata y de 
obras... Obras malas y un elenco peor, 
y para colmo, el director artístico, una 
calamidad. Por poco Lilian Bourgade 
haciendo papeles de mucama. ¡Hágame 
el favor, Ricardo! 

Ricardo. — Una aventura, Lilian. 
¡una aventura! Aquí, como siempre. 
Cualquier mamarracho no baja de las 
50. ¡Este Guiñazú tiene una suerte 
bárbara! 

Mario. — (Entremetiéndose.) Cual- 
quier mamarracho... ¿Ha oído usted? 
¿Por qué no se decidirán de una vez 
a estrenar obras buenas? De autores 
jóvenes. Los viejos están anquilosados. 
Me dieran una oportunidad, ¡ya les de- 
mostraría a ésos que tienen callos en el 
cerebro!... 

Lilian. — ¡Eso! ¡Tiene razón! Todos 


los que no han estrenado dicen lo 
mismo... 

Mario. — ¡Debo considerarme orgu- 
lloso de no haber estrenado! Estoy en 
condiciones de triunfar... 

Ricardo, — ¡Bah! ¡Dígamelo a mi! 
Este cajón está lleno de obras de au- 
tores noveles. ¡Son todas una porque- 
ría! Si ni vale la pena gastar un fós- 
foro para prenderles fuego... 

Lilian. — ¡Es cierto! Las obras son 
peores que las que ve el público. Y vea 
si no la crítica después de cada estre- 
no: La. interpretación estuvo por enci- 
ma de los escasos valores de la. obra. 
¡Qué animales son los autores, mejo- 
rando los presentes!... 

Mario. — ¡Más que animales, diga 
usted! Pero no son sólo los autores; ¿y 
los directores? ¡Siempre agarran la 
peor! ¡No aciertan una! (Entra, con 
cierta precipitación, Guiñazú, un hom- 
bre bajo, grueso, que parece andar a 
pila.) ¡Puedo decir, sin temor a equi- 
vocarme, que no hay un solo director 
de compañía que no sea una bostia 
perfecta! 


Ricardo. — ¡Chist! ¡El director! 
Mario. — (Da un salto en la butaca 


- y se incorpora.) ¡Salute! 


Lilian. — ¡ Adiós, viejito! 

Guiñazú. — ¡Lilian! ¿Por aquí? 
¿Terminaron? 

Lilian, — Sí. ¡A la fuerza! Aquello 
fué un desastre. Se acabó la plata. Y 
me largué... 

Guiñazú. — ¡Bien, bien! Me alegro 
mucho de que te hayas acordado de mí. 
(Al secretario.) ¿No vino a buscarme 
el doctor Oviedo? 

Ricardo. — Habló por teléfono, señor 
Guiñazú. A las 10 estará en el hall del 
teatro. Tenía una cita. Me dijo que le 
advirtiese que había hablado Violeta, y 
que usted supondría lo demás. 

Guiñazú. — ¡Bien, bien! ¿No habló 
nadie más? 

Ricardo. — Sí. Los de siempre: Ma- 
rasco, Titina, Fleuquin, el negro del 


Folies... ¡Ah! Lo aguardaba también 


el señor... 
(Continúa en la página 23) 
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I hay un hombre que no se toma 
nada en serio en Hollywood, se- 
guramente que ese hombre es 
Dick Powell, 

En primer lugar, el muchacho (que 
todavía lo es, porque apenas ha cum- 
plido 32 años), no tiene ninguna va- 
nidad. 

El propio Dick, cuando se refiere a 
su vida, es el primero en reírse de 
muchas cosas que otros destacan como 
fundamentales. Así, por ejemplo, cuan- 
do le preguntan: 

— ¿Qué es lo que más le ha llamado 
la atención en su carrera de astro ci- 
nematográfico?... 

El reponde de inmediato: 

— ¡La cantidad de motes, apelativos 
y sobrenombres que me han puesto por 
ghí!... Yo nunca me hubiera podido 
imaginar la variedad de calificativos 
que sirven para denominar a un 
cantor... — Y los enumera: — Des- 
de el “Trovador de Alabama”, pasando 
por el “Ruiseñor de Virginia”, y el 


DICK POWELL 
BLANCO con ALMA d 


Por NESTOR 


“Canario de Richmond” hasta el “Gon- 
dolero de Broadway”, creo que he acu- 
mulado una cantidad val de sobrenom- 
bres que debo haber batido todos los 
récords existentes... 

Pero, entre todos, hay un sobrenom- 
bre que es el que le ha hecho más gra- 
cia que ninguno. Es uno que le pusle- 
ron en el programa de un teatro de 
Nueva Orleáns: 

—Me llamaron el “Gavilán canoro”... 
¿Se dan cuenta? Les juro que a estas 
hcras todavía no sé si debo agradecer... 
u afenderme por la denominación, 


EL BLANCO QUE TENIA ALMA DE 
NEGRO 


Dick Powell, que procede del Sur de 
Estados Unidos, no niega que sus as- 
condientes fueron gente del pueblo, Po- 
bres. Tan pobres que él mismo, desde 
pequeño, antes de estrenar sus prime- 
ros pantalones largos, tuvo que salir 
a ganarse la vida, 

Fué, siendo muy niño aún, empleado 
de ferrocarril. Y a este respecto él mis- 
mo se cita como una curiosidad. 

— Yo fuí uno de los pocos blancos 
que ha desempeñado oficios que están 
exclusivamente reservados a los ne- 
eros... Y es que me gustaba alternar 
con ellos, quizá porque los comprendía 
mejor que a muchos blancos. 


El admira- 
do actor y 
cantante de 
cine con 
Joan Blon- 
dell, su es- 
posa, en una- 
escena de 
“Vamebpire- 
sas de 1937”, 
producción 
en la que 
uparecen 
juntos. 


Dick Powell no oculta su gran sim- 
patía por la gente de color, que abunda 
en su tierra nativa, y a la cual, según 
él mismo lo reconoce, debe en gran 
parte el éxito de su carrera y hasta 
su propia vocación. 

—- Fué con ellos, con esos pobres ne- 
eros empleados de los ferrocarriles de 
mi país, que cuando viajan del Sur al 
Norte matan sus penas cantando nues- 
tros nostálgicos “blues”, con quienes 
aprendí a sentir esas. melancólicas 
canciones de mi tierra... 

Trabajando con los negros, convi- 
viendo con ellos durante largas jorna- 
das de ausencia de la tierra natal, se 
fué impregnando de su espíritu poéti- 
co y musical, Y tan hondo penetraron 
en su espíritu lás sugestiones de esa 
raza que a los pocos años bien podía 
decirse que, al revés de “el negro que 
tenía el alma blanca”.. Dick Powell 
era un blanco que tenía el alma de 
negro. 


Dick Powell ama «a la 

gente de color, pues la 

comprende, según ajir- 

ma, más que a la 
blanca. 


MUNDO ARGENTINO 


es un MUCHACHO 
e NEGRO... 


PERDIO EL TREN... Y SE METIO £N 
EL TEATRO 


Una anécdota muy curiosa es la que 
sirve para explicar su iniciación en 
el arte. 

—YFué muy sencillo. Sucedió como 
deben suceder generalmente estas co- 
sas. ¡Nada de solemnidades..., ni de 
vocaciones académicas!... Un buen 
día..., mejor dicho..., una mala no- 
che, perdí el tren en que trabajaba co- 
mo cajero de comedor. Perder el tren, 
es decir, dejar al tren sin un emplea- 
do,.., es el peor delito que puede co- 
meter un empleado ferroviario. De ahí 
cue no me atreviera a volver al tren. 
Primero porgue no habría podido al- 
canzarlo... y, además, porque me ha- 
brían despedido. De manera que opté 
por salir a buscar trabajo en el pueblo 
en que me hallaba: la ciudad de 
Kansas. 

“Y de la misma manera que habría 
podido ofrecerme como mozo de café, 
al pasar por la puerta de un teatro, 
se me ocurrió ofrecerme para cantar. 
Por fortuna para mí necesitaban una 
persona con buena voz.” 


— Pero no es para cantar — me ad- 


virtieron. — Necesitamos un anun- 
ciador, 

Y. como la cosa no estaba como para 
elegir. +» me empleé de anunciador en 
ei teatro. 


E Ahora... ya lo ven ustedes, me anun- 
cian a mí, 


Y todo por haber perdido el tren... 

Sin embargo, hay un aspecto del ci- 
ne con el cual no transa el joven astro. 
Y es en lo que se refiere a la vida pri- 
vada. Es decir, a la publicidad que se 
da a ciertos capítulos de la vida pri- 
vada. 

Hay en ello razones de caballerosi- 
dad muy atendibles. Así, Dick cree que 
no solamente hay falta de discrecion 
en revelar los detalles íntimos de la 
vida conyugal de los astros y estreilas, 

(Continúa en la página 56) 
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MITRE, HISTORIADOR, por Angel 
Acuña. 


En dos volúmenes, formato mayor, 
reunió el doctor Angel Acuña las diez 
conferencias que pronunció el año pa- 
sado en el Museo Mitre, conferencias 
que la prensa diaria comentó en su día 
con cálidos elogios después de haber 


tenido la resonacia propia de tribuna 


tan esclarecida, Bien que la personali- 
dad prócer de tan ilustre argentino 
como lo ha sido Mitre, en virtud del 
contenido copioso y documentado de 
esta notable obra, tiene en su autor, 
un analista y comentarista digno de 
la más exigente ponderación 

Tocóle a Mitre actuar en uno de los 
períodos más complicados y responsa- 
bles de la historia argentina, el de la 
evolución y de la reconstrucción nacio- 
nal; pero su espíritu estaba forjado 
para las más arduas complejidades de 
la vida pública, y así logró salir airo- 
samente, con el más concentrado y SsÓ- 
lido prestigio popular, después de ha- 
ber contribuído a encauzar felizmente 
la vida argentina, después de sortear 
las más arduas dificultades interiores 
y exteriores, con una aureola de pres- 
tigio y de pureza cívica como por na- 
die alcanzada. Todo este panorama de 
circunstancias complicadas que encua- 
draron la vida y figuración del ilustre 
patricio, aparece ampliamente descrip- 
to en el estudio del doctor Acuña, es- 
tudio que informa a la vez, con tonos 
profusos y vigorosos, del enredado pa- 
norama nacional] de su época, 

Aun cuando el objetivo directo de 
Acuña es el de “Mitre historiador”, 


especialidad literaria en que se distin- 
guió la actividad fecunda e inagotable 


- del autor de las vidas de “San Mar- 


tín” y “Belgrano”, la figura múltiple 
de quien brilló tanto en su condición de 
hombre de pensamiento como por su 
acción pública de estadista, tribuno, 
militar y escritor que dió a su país 
días de gloria, la figura, repetimos, de 
tan ilustre hombre público que dió a su 
pueblo días de satisfacción alentado- 
ra y constructiva, aparece en todo su 
prominente relieve en esta obra que es, 
quizá, el monumento crítico más tra- 
bajado y concluyente que se haya eri- 
gido al historiador argentino que, por 
sus méritos de hombre público a la vez, 
recuerda la posteridad como prototipo 
de grandeza moral más acrisolada y de 
“capacidad más compleja y fecunda, 


CANCIONES PRIMAVERALES, por Es- 
ter Carranza Centeno. 


La autora es una joven poetisa ro- 
sarina, que publica su primer libro, 
“Poesía incipiente y, por lo tanto, sen- 
timental, a la que le viene adaptado el 
título. En efecto, son canciones pri- 


maverales, de una alma que empleza 
a conocer los halagos de la vida y sien- 
- te los primeros efluvios del amor. Ni 


De la obra “Mitre, historiador”, por Angel Acuña 


Los que hemos conocido a Mitre ya en la ancianidad, en ese melancólico 
“atardecer en el que la vida se inclina con la serenidad de la despedida, estábamos 
quizá lejos de imaginar que tras la figura humana había entre tantos otros 
Mitre un Mitre historiador, que no envejecería. Con perennidad histórica, tam- 
bién retornaría, para decirnos, en esta confusión del pensamiento humano, 
que las obras escritas con riguroso método científico, sin espíritu de partido, 
doctrina, tendencia política o filosófica, trabajadas con simple amor a la 
verdad, no envejecen ni mueren, Cabe reforzar este retorno, hoy que un nuevo 
materialismo invade el campo de la historia, como el del arte, la política y las 
disciplinas sociales en general. Ese mismo “sentido de la masa” que el arte 
plástico moderno invoca hoy para darnos lo irreal, no en una construcción 
originalmente imaginada, sino en una deformación monstruosa de lo real, en 
un grosero amasijo de materia, intenta penetrar en el campo de la historia. 
No es ya el fenómeno económico como en el primitivo materialismo histórico, 
el que se hace centro de la explicación histórica, es el culto de la fuerza, de 
la violencia, la divinización del caudillo y el déspota semibárbaros, una especie 
- de culto del bandolerismo, que se afirma con un criterio de crítica histórica, 
«consistente en el afán empeñoso de rastrear papeles para hallar un poco de lodo 
con el que se pueda empañar la frente de las grandes glorias del pasado. 


Pm tii. AA a 


Por TIRSO 


por eso su poesía es dislocada y To- 
mántica sin medida. No. La poetisa 
demuestra preocuparse de la rima y del 
sentido armonioso del concepto, y lo 
consigue en forma que revela un tem- 
peramento poético y tener apreciables 
condiciones para la versificación. En el 
conjunto de los poemas de este libro 
primerizo hay bastante que no es des- 
deñable. El tema del amor aparece re- 
petido y monótono. Pero la poetisa 
aborda también otros tópicos, entre los 
cuales, “Motivos serranos”, “Recuerdos 
de provincia” y “Cuadros de vida”, en 
prosa estos últimos, demuestran que 
la autora tiene también condiciones pa- 
ra la literatura impresionista y narra- 
tiva. 3 


TA-TE-TI (Cuentos para niños), por 
Alvaro Yunque. 


Texto para lectura libre. En esta 
obra para escolares, llena de sentido 
humano y rebosante de sana orientación 
social y moral, Alvaro Yunque reedita 
la especialidad de sus elogiados cuen- 
tos infantiles, género en el que se halla 
acreditado como maestro, por obras 


anteriores del mismo estilo. Sentidos y 
concebidos con alto y moderno sentido 
pedagógico, son dignos de la mayor 
difusión en ese pequeño mundo donde 
se hace preciso formar, para un por- 
venir más consciente y justo, almas 
honestas y conciencias puras despro- 
vistas del egoísmo y de los prejuicios 
sociales que perturban el mundo, 

El libro está ilustrado por A. Vigo. 


EL MUNDO EN LLAMAS, por Narciso 
Márquez. 


El estado social y político del mun- 
do inspira al autor de esta obra un es- 
tudio prolijo y metódico sobre los an- 
tecedentes políticos y legales que han 
provocado y que se derivan de esta si- 
tuación mundial que hace temer una 
nueva catástrofe bélica. Las objeciones 
sociales antibélicas, que son la esencia 
de la obra, tienen en ella un fundamen- 
to científico y conducen a interesantes 


7 yo 


LORENZO 


ANALES DE LA FACULTAD DE ME- 
DICINA DE LA PLATA. 


El primer tomo de esta publicación 
que acaba de aparecer, comprende en 
un volumen de más de cuatrocientas 
páginas, una selección de trabajos de 
investigación realizados en aquella casa 
de estudios, que depende de la Univer- 
sidad Nacional de La Plata. Se halla 
en la obra admirablemente reflejada 
la labor intensa y sabia”que, al mar- 
gen de las tareas docentes propias del 


Sarmiento y Florida 


No requiere dietas ni la necesidad de privar a 
los niños de sus juegos y paseos. 


establecimiento, se desarrolla como con- 
tribución prestigiosa a la ciencia ar- 
gentina. 

El volumen está impreso en los ta- 
lleres de la Casa “Coni” de esta ca- 
pital. 


LA INFANCIA DESAMPARADA, por 
César Viale. 


El autor trata este importante pro- 
blema social bajo diversos aspectos le- 
gales y jurídicos que responden a di- 
versos temas, entre los cuales figuran: 
“Leyes de menores”, “Una obra so- 
cial a medio hacer”, “Libertad vigila- 
da”, “Los menores en el teatro y la 
ley 10.903”, “La minoridad abandona- 
da; sus causas, su drama”, “Los códi- 
gos de menores del Brasil y del Uru- 
guay, y la ley argentina 10.903”, etc. 

Son estudios realizados en distintas 
épocas que forman un conjunto erudi- 
to de materia jurídicosocial. 


72 Purgante de los niños 


Como una golosina, así reciben los niños a 
Santeína, el bombón laxopurgante de moderna 
concepción. 


Santeína 
por su acción suave y su delicioso sabor, es el 
laxante que los niños aceptan sin esfuerzos. 


Santeína es de acción suave, segura y no crea 
hábito. 


Ahora también en cajas económicas de $ 0.70. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos Aires 
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científica el MAL DE OJO? | 


: = 7] Los diversos estudios sobre la 
pa electricidad que genera o alma- 


Hao 


A ciencia ha anunciado recien- 
temente que la existencia del 
magnetismo animal es real, y 
que cada persona posee una 

aureola, vale decir, un campo magné- 

tico que se extiende desde la piel ha- 
cia afuera, en todas las partes del 
cuerpo. 

Durante muchos siglos los creyen- 
tes de ciertos cultos han asegurado ha- 
ber observado esta particularidad, so- 
bre todo en personas poseedoras de 
excepcionales poderes mentales y espi- 
rituales, llegando en algunos casos a 
hacerse perceptible esta aureola a sim- 
ple vista. Los halos y otros efectos de 
luz que aparecen sobre la cabeza del 
Salvador y de los santos, no han sido 
simples inventos de los pintores anti- 
guos para identificar sus personajes. 
Hay en ello un intento de represen- 
tar las leyendas que han ido pasando 
de generación en generación respecto 
de la especie de nimbo que formaba 
marco a las cabezas santas. 

Un grupo de experimentadores de la 
Universidad de Yale, el docvor Harold 
S. Burr, el doctor Cecil T. Lane y el 
doctor Leslie F. Nims, valiéndose de 
un microvoltímetro de una sensibili- 
dad extraordinaria, han llegado a com- 
probar que, colocado este instrumento 
2 una distancia de diez milésimos de 
un centímetro del cutis, puede adver- 
tirse la presencia del campo magnéti- 
co, lo que da una idea aproximada 
de su debilidad. Sin embargo, así como 
nos hemos familiarizado actualmente 
con cosas que antes nos hubieran re- 
sultado inconcebibles, es probable que 
esa aureola llegue a extenderse hasta 
asemejarse a la de Gautama Buda, 


que, según cuentan las leyendas, fuí 
la mayor de todas. 

Existe, no obstante, una gran dife- 
rencia entre lo que puede percibirse con 


_instrumenjos perfeccionados y lo que 


puede ser observado a simple vista. 

Los hombres de ciencia manifiestan 
que de ningún modo la aureola magné- 
tica puede ser visible al ojo humano. 
Pero afirman que es una cosa real, del 
mismo modo que la gente creía hace 
dos mil años. Su aspecto, manifiestan 
en Yale, es el de una fina hoja de pa- 
pel que envuelve al cuerpo entero, aun- 
que se nota fácilmente una preponde- 
rancia de radiación eléctrica en la par- 
te correspondiente al cerebro, posible- 
mente por ser éste el lugar en que se 
realizan los procesos mentales. 

“El magnetismo animal” era, de 
acuerdo a las creencias antiguas, una 
especie de fuerza maléfica proyectada 
por el ojo de una persona comúnmen- 
te considerada “sobrenatural”, hacia su 
víctima, obligándola a obrar según sus 
deseos, y llegando a veces hasta a. oca- 
sionarle la muerte con la intensidad de 
su mirada. Tal era “el ojo maldito”, 
considerado seriamente aún en ciertas 
partes del mundo. 

Los marineros y viajeros retornaban 
en aquellas épocas con relatos sobre un 
pequeño animal, conocido por el nombre 
de basilisco, el cual no pudo ser nunca 
exactamente descripto, porque tod» 


yo 


El cuerpo humano es una bateria 
eléctrica. Se ha podido determinar 
que está compuesto de millones de 
pequeñas células eléctricas y magné- 
ticas formadas por los átomos y mo- 

léculas del tejido vivo. 


cena el cuerpo humano, revelan 
la probabilidad de que algunas 
de las viejas supersticiones se 

basen sobre la realidad. 


É 


Por el profesor 
J. GARCIA MENDEZ ' 
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El llamado “mal de ojo”, tan | E 
temido en la antigiedad, en h 1 
muchos casos no era otra co- I € 
sa sino el poder hipnótico que E 1 
poseen algunas personas sobre p 
otras. | : 
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Un. dibujo del profesor Leadbeater, e 
conocido investigador, que muestra q 
las emanaciones luminosas en forma b 
de rayas y puntos, que dice haber 0b- e le 
servado en sus experimentos. De cual- p 
quier modo, se ha comprobado la 
existencia del “aura”, aunque sólo e A 
diez milésimos de centímetro de la 
superficie del cuerpo. 2 
n 
persona que se colocaba al alcance de d 
su ojo, se desplomaba sin vida antes > q 
de que tuviera tiempo de lanzar un ti 
grito. Afortunadamente, esta extraña q 
leyenda parece haber desaparecido hace 8 
tiempo, hasta de la imaginación de los y 
hombres de mar. ye 
Luego apareció Mesmer, que, cientí- a 
ficamente, probó poseer lo que se con-" t 
sideraba un poder oculto sobre la vo- b 
luntar de los demás. Este poder se A 
llama, actualmente, hipnotismo. Se b 
atribuyeron fuerzas magnéticas a Mes- $0 
mer, pero la ciencia de entonces ridi- 
eulizó tal explicación, a pesar de lo e Je 
cual cada día que pasa aporta una PON 
nueva evidencia de que todas las fuer- Es 4 


zas vitales son, en su fondo, eléctricas. 

Para cualquiera que conozca bien la E 
capacidad y las limitaciones del ojo 
humano, resulta imposible admitir que 


Y de Funio de 1987 


alguien pueda ver una aureola. Exis- 
te, sin embargo, la posibilidad de que 
ciertas personas, dotadas de una sen- 
sibilidad superior a la común, puedan 
sentir el efecto de estas emanaciones 
eléctricas sobre su sistema nervioso. 
Así se explicaría cómo el artista en 
un principio haya volocado un halo o 
nimbo imaginario sobre la imagen de 
la persona cuyas emanaciones magné- 
ticas haya podido percibir. No habrá 
visto la aureola con sus ojos, pero la 
registra en su mente como si en rea- 
lidad la estuviera contemplando. 


EL AVION... 


(Continuación de la página 10) 


A 


sistía en que la hélice producía un 
efecto glroscópico que dificultaba el 
gobierno de la bicicleta. 

Por esta razón, cuando Bossi hi- 
zo su avión de ensayo econ el mecanis- 
mo ciclista, le aplicó dos hélices. El 
sistema creado por él permitía que el 
aparato fuera impulsado como una bi- 
cicleta común hasta que obtuviera 
cierta velocidad cuando debería recu- 


unos 5 metros. Su peso, vacio, es de 
89 kilogramos. Funciona con el con- 
curso «dle dos hélices, de 1:80 metros 
de largo cada una, que alcanzan a una 
velocidad de 300 revoluciones por mi- 
nuto, como máximo. 

El piloto va encerrado en una Ca- 
bina y el pedaleo se efectúa en for- 
ma horizontal en lugar de vertical- 
mente como se acostumbra en la bi- 
cicleta. Esto permite al piloto emplear 
el máximo de fuerza, mientras pedalea 
y le deja en completa libertad para 
la manipulación de los controles. La 
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evitado siempre cualquier discusión 
al respecto, salvo cuando: se trataba 
de proporcionar informes a un gru- 
po de profesionales. 


LE ENSEÑAMOS EN POCOS 

MESES, CLASES DIURNAS Y 

NOCTURNAS para ambos se“ 

xog. Los EXPERTOS GANAN 

HASTA 1.000 PESOS MEN- 
SUALES. 


6,4 Se otorga diploma. Usted po- 
Y drá abrir laboratorio propio. j 
HAY GRAN DEMANDA, No | 


rrirse a los pedales que ponían en mo- 
vimiento las hélices con el fin de im- 
primir elevación al avión. 

Después de innumerables y agota- 
dores ensayos, Bossi decidió llevar a 
la práctica sus teorías, para lo cual 


cola del fuselaje descansa sobre una 
pequeña rueda controlada por el ti- 
món. A pesar del éxito obtenido, mucho 
queda aún por hacer antes de que los 
vuelos en el aerociclo de Bossi puedan 


La ciencia, por otra parte, se aferra 
-a una explicación más simple, que tie-, 
ne como base la vista defectuosa; no 
es raro que personas que sufren do- 
lencias en los ojos reciban frecuente- 


mente la impresión de que están con- 
templando anillos de luz, halos, rayos 
luminosos alrededor de objetos o seres 
recortados sobre un fondo claro, ya sea 
el cielo, un lago o un río. Actualmen- 
te existen cristales que permiten corre- 
gir estos defectos de la visión, pero no 
sucedía así en la antigúedad. 

Descripciones de carácter no cientí- 
fico, establecen que las aureolas va- 
rían en tamaño, brillantez y color, se- 
gún el individuo, o, según la salud y 
otras condiciones corporales. Aseguran 
también que a la. muerte, este halo 
misterioso desaparece por completo, cir- 
eunstancia que podría servir de prue- 
ba segura para evitar toda posibilidad 
de ser enterrado en vida, como ha su- 
cedido en más de una lamentable opor- 
unidad. Cuando el corazón y los pul- 
mones cesan de funcionar, los- billones 
de alvéolos que componen el cuerpo no 
mueren instantáneamente, sino que con- 
tinúan proyectándose al exterior, es- 
parciéndose lentamente. 

Un ejemplo espectacular de cómo la 
vida puede persistir en algo que está 
aparentemente sin vida, fué exhibido 
por el doctor Thomas S. P. Strange- 
ways, el conocido fisiólogo inglés. En 
su laboratorio extrajo células vivien- 
tes de una salchicha, no obstante los 
“procesos que había sufrido la: carne 
para llegar a convertirse en ese pro- 
ducto. 

Si el microvoltímetro llega a adqui- 
rir el grado de perfección necesaria, 
es posible que algún día estemos en 
condiciones de observar a un médico” 
escuchando por su intermedio los ru- 
mores de la vida que desaparece en 
varias partes del cuerpo del enfermo, 
aún después que el corazón y los pul- 
-mones hayan dejado de funcionar. No 
tendrá que esperar hasta que la últi- 
ma célula en el último hueso haya 
expirado; bastará con observar hasta 
que hayan muerto aquellas del cere- 
bro y de algunos otros órganos vita- 
les, y entonces se podrá tener la com- 
pleta evidencia de que la vida ha des- 
aparecido ya enteramente de ese cuerpo. 

“Pero tiene muchas otras aplicacio- 
nes este apasionante estudio del mag- 
netismo, en el cual apenas se han da- 
do los primeros pasos. Los misterios 
“que encierran el hipnotismo, la telepa- 
tía y otras manifestaciones, psíquicas, 
quizá tengan su explicación en la ener- 
gía eléctrica que existe en el cuerpo, 
y muchos fenómenos que causaban te- 
rror en la antigtiedad, tales como el 
“mal de ojo”, es posible que no sólo 
tenían su grano de verdad, sino tam- 
bién una explicación sencillísima, que 
se deduce de los recientes estudios so- 
bre el llamado “magnetismo animal.”. 


construyó un monoplano. En él Vitto- 
rio Bonomi, de Milán, Italia, voló casi 


un kilómetro, hace poco tiempo, y mar- 


có rumbos con su ensayo, abriendo un 
nuevo capítulo en la historia de la 
aviación. Desde entonces cuatro pilo- 
tos ' diferentes han realizado docenas 
de vuelos. 

La extensión de las alas, fabrica- 
das casi enteramente de madera, es 
de 14 metros. Posee el aparato una 
altura de 2 metros y una longitud de 


considerarse definitivamente practi- 
cables. El avión actual está habilitado 
solamente para realizar vuelos cortos 
con pilotos diestros a cargo de los con- 
troles. Pero es del caso recordar tam- 
bien que el primer aeroplano impul- 
sado por una máquina apenas pudo 
elevarse del suelo, y voló escasamen- 
te unos cientos de metros cuando se 
practicaban los ensayos iniciales. 
Bossi no ha formulado declaración 
elguna acerca de su máquina, y ha 
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Los más destacados 
médicos usan y rece- 
tan el GENIOL, pues 
bien conocen la 
rápida eficacia del 
GENIOL 


Gripe y Fiebre 


nica previa. ABRASE UN CAMINO 
EN LA VIDA. — FOLLETO GRA- 
TIS. Pida inmediatamente el 
interesante folleto explicativo, 
o mejor pase a conversar per- 
sonalmente. 

Escríbanos hoy mismo. 
ESCUELA DE MECANICA |< 
DENTAL DE BUENOS AIRES P%, 
2021, Rivadavia, 2021, Bs. As.' 


No se dictan clases por correspondencia. 
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contra las 
fiebres gripales. 


hace falta erperiencia mecá- 
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estudio a cualquier parte del país, 
' APRENDA POR CORRESPONDEN: 
CIA en muy poco tiempo. Instit, 
“ARJONA”. Curso especial Srtas, y 
Caballeros, envíe $ 0,05 en estam- 
pillas y recibirá condiciones, 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”. 
Calle Pelro Echagile 1755-Bs. 
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USCO refugio detrás del pa- 

lomar, en la esquina del mon- 

te. Supuso que los niños no 

llegarían hasta allí. Quieto, 
la espalda apoyada en el muro cir- 
cular, y apretando suavemente con- 
tra el pecho al cuzquito aterrorizado, 
contemplaba el alfalfar, que se exten- 
día hasta el arroyo. Sin embargo, en 
sus ojos, mansos, grandes y negros, 
bailoteaba un brillo receloso. Tenía la 
seguridad de que le pedirían el perro, 
más aún: de que se lo arrancarían de 
entre los brazos, como le arrancaron 
la guitarrita y la caja donde guarda- 
ba su vesoro de carozos. (Fué en el 
verano anterior.) Lloró, pero en vano: 
“Pototo” le desfondó .el instrumento 
de un puntapié; “Buby” le perdió los 
carozos en su afán de probar punte- 
ría contra los lechones. El, reaccio- 
nando, intentó correrlos a cascotazos. 
¿Por qué quiso defender lo que era 
suyo? La madre le pegó una soba 
que lo dejó en cama. El no era nadie 
para atreverse con los niños. “¡Falta- 
ba más!...” 


Un rumor de cacareos provocados, 
de pío-píos de espanto, de graznidos 
de alarma y de gritos de teros, hizo 
remanso en sus orejas. La ansiedad 
de hacerse chiquitito, de ser invisi- 
ble, lo impulsó instintivamente a es- 
trechar a “Alhelí” con más fuerza. El 
alfalfar le ofrecía una salvación. 
Arrastrándose por él arribaría al arro- 
yo. Se vió, apenas descendida la ba- 
rranca, mirando desde una tosca los 
juegos de brillos que el sol formaba 
en el agua; eran figuras raras, y se- 
mejaban manchas de aceite... Sí, pero 
la madre le había dicho: “¡Pobre'é vos 
que te allegués a l'oriya!” Y sus nal- 
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gas no ignoraban el peso de la mano 
materna. 

Desde lo alto del palomar se alzó un 
estrépito de alas, y más de doscien- 
tas palomas animaron el cielo, volan- 
do en distintas direcciones. ¡Ya esta- 
ban allí!... Oyó las voces, el sonar 
de las pisadas, los ladridos del “colli” 
guardián. Desesperado, invadido por el 
terror, se puso de pie sin abandonar 
el cuzquito. ¿Dónde podría refugiarse? 
Era tarde para decidirse: el niño “Po- 
toto” y el niño “Buby”, los ojos bri- 
llantes, las mejillas arreboladas, esta- 
ban ante él, ambos animados por esa 
sonrisa que delata una sorpresa de- 
liciosa y un principio de picardía sa- 


tisfecha. 


— ¿Qué decís, che, “Negro”? — fue- 
ron las primeras palabras de “Buby”. 

No contestó, aprevando con más vi- 
gor a “Alhelí”, que parecía sentir la 
angustia de su patrón, y ese silencio 
inspiró a los niños un significativo 
cruce de miradas. 
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VALERIO GUACHO « 


— ¿Cómo se llama, ché? — inquirió 


el mismo “Buby”. 

— A-le-lí... — silabeó el interroga- 
do en un suspiro. 

Los dos rubios volvieron a mirarse 
y estallaron en una carcajada. 

— ¡“Alhelí”, che, “Pototo”!... Che, 
“Negro”, ¿quién te dijo que “Alhelí” 
es nombre de perro? 

— Prestámelo — terció “Pototo”. — 
A ver si sabe servir. 

“Negro” ni se movió, firmemente de- 
cidido a no ceder su presa. Fué enton- 
ces que el pedigieño, un año mayor 
que su hermano, que apenas contaba 
seis, pronunció su amenaza: 

— ¡Me lo vas: a prestar! — Y agre- 
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26, dirigiéndose al otro: — ¡Vení, ayu- 
dame!... 

El brazo libre de “Negro” se exten- 
dió hacia adelante, en movimiento de 
defensa. Inútil intención: la arreme- 
tida de los adversarios lo tiró contra 
el suelo. El cuzquito, espantado, ni abi- 
naba a morder. Los cuatro cuerpos se 
revolcaban sobre la tierra olorosa de 
estiércol, y casi siempre el de “Ne- 
gro” venía a quedar debajo, agitado en 


“contracciones desesperadas y en mano- 


tones que rara vez llegaban a destino. 
Por el constante rodar, el ovillo huma- 
no fué acercándose al alambrado. “Ne- 
gro” creyó hallar apoyo en un poste, 
y aplicando contra él un hombro, y pro- 
curando afirmar un talón, inventó re- 
incorporarse. Los ojos le brillaban de 
Coraje; por, entre los labios semiabier- 
tos le caía un hilo de sangre. “Poto- 
to” aplicó la mano abierta sobre la 


cara del agredido, y la nuca de éste 


golpeó en uno de los ángulos del tor- 
niquete, en el preciso instante en que 
“Buby”, con un grito de triunfo, le 
arrancaba el cuzco del brazo... 

Al verlo inmóvil y con la cabeza la- 
deada,-los dos agresores, abandonan- 
do la presa conquistada con esfuerzo, 
echaron a correr en dirección a “las 
casas”, a dar la noticia, afirmando: 

— Nos hacía chumbar por “Alhelí”... 
Y nos quiso lastimar con un alam- 
bre... ¡Tenía una punta así! El “Ne- 
gro” es malo... ¿Verdad, papi?.... 

Además del de las heridas, “Negro” 
tuvo que soportar el dolor de una pa- 
liza, y la soportó sin verter una lá- 
grima. Había dentro suyo algo más 


grande que ese dolor, un “algo” que 


fué creciendo y afirmándose día a día, 
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ye . . 


uento por JULIO INDARTE 


y que le enseñó a callar, a esperar, a 
aguantar, sin quejarse, su martirio de 
todas las vacaciones. 

Acabó por ser un silencioso. A los 
quince años nadie lo llamaba por el 
apodo de “Negro”; sus compañeros le 
“colgaron otro: “Charlatán”. Y aceptó 
el nuevo mote sin enojarse,- ni cuando: 
se lo decían los hijos del “mayor”, que 
solían contagiarse del sentimiento de 
menosprecio que los patroncitos mani- 
festaban por los servidores de la es- 
tancia. 

— “Charlatán”, andá llená'el hebe- 
dero'el quinto — le ordenaba el capataz. 

— Gúen... 

— “Charlatán”, mañana vamoh'a a 
dir con una novillada hasta Lobos. 

—Gúen. .. — respondía, compla- 
ciendo al compañero. 

— “Charlatán”, vos vah'a carniar 
hoy, ¿querés? — le pedía el carnicero. 

— Gien... 

Por propia voluntad terminó por 
aprender el mejor de los oficios: el 
de hombre capaz, y en la: hora en que 
los bigotes son una pelusita de seda, 
su figura se aplomaba sobre el suelo 
con la tranquila seguridad que otor- 
ga la confianza. 

— ¡“Charlatán”! 

Anochecía, Desvió los ojos en direc- 
ción al jardín. Era “Pototo” el que lo 
llamaba. No le hizo caso y. siguió ba- 
lanceando la pierna. , : 

— ¡“Charlatán”! — insistió el man- 
dón, alzando más la voz. 

Continuó sentado, los brazos en cruz 
sobre el pecho, la cabeza apoyada con- 
tra la pared. : 

“Pototo”, franqueando la puertita de 
hierro, se llegó hasta él con paso rá- 
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TE SUIZO 


LAXANTE - PURGANTE 


El antiguo TE LAXANTE Y PUR. 
GANTE compuesto de HIERBAS. 
HOJAS Y FLORES MEDICINALES 


Es de SABOR AGRADABLE, se pre 
para como el té común 


— En cajas CHICAS y GRANDES 


SE RECOMIENDA la caja CHICA 
para probarlo, y en lo sucesivo com 
prar LA CAJA GRANDE, pués ésta 
CONTIENE MAS DEL TRIPLE que 
la caja chica, Y CUESTA MENOS 
QUE EL TRIPLE. 
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LUZ POTENTE 


=> CON LINTERNA 


¿L PRIMUS 


2 kerosene y a nafta. Encendido 

instantáneo sin alcohol. Tenemos 

12 distintos tipos de 100 hasta 500 

bujías. Visítenos o pida gratis 
catálogo. 


CASA PRIMUS 
Santiago del Estero 143-Bs. Aires 


Signo de vej 

La Loción Brillante devuelve el color 
natural primitivo (castaño, rubio o ne- 
gro) en pocos días. No es tintura. No. 
mancha y no ensucia. Su uso es fácil, 
limpio y agradable. 

La Loción Brillante es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor Ground, 
cuyo secreto costó pesos 200.000 min. 

La Loción Brillante suprime la caspa, 
el prurito, la seborrea y todas las afec 
clones parasitarias, así como combate la 
calvicie, tonificando las raíces capilares, 

Lo Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Alres y Montevideo, 


En venta: Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 
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Por el NIETO DE JUAN MOREIRA 


BSAS 
CUENTA, amigo 
agricultor, con 
colaboradores hu- 
mildes para la 
defensa de sus 
sembrados, y en- 
tre ellos debe 
considerar a las 
parientes salva- 
jes de sus galli- 
nas: las pavas 
de monte y las 
charatas. No las 
mate, pues “sa- 
ben” ser langos- 
teras más efica- 
ces que las per- 
sonas que cobran 
sueldo para ex- 
tirpar al terrible 
acridio... 
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EN NUESTRA LLANURA existe 
un animal muy educadito, pero muy da- 
ñino al mismo tiempo: la vizcacha. Ex- 
tirparla es realizar obra benéfica pa- 
ra el campo, y lo mejor es recurrir al 
sulfuro de carbono: sus gases ahogan 
al roedor terrible. No hay que confiar 
solamente en la boca de las vizcacheras. 


A LAS VACAS enfermas de fiebre 
aftosa hay que desinfectarles las ubres 
con paños calientes. La vaselina bori- 
cada es buena, si se la mezcla con óxi- 
do de cinc. Debe masajearse suavemen- 
te la ubre cicatrizada. . 


PARA LOS POSTES de alambrados 
hay que buscar maderas fuertes, y és- 
tas abundan en nuestro país. Entre 
otras, recuerdo las siguientes: el alga- 
rrobo, el caldén, el quebracho colorado, 
el ñandubay, el guayacán, etc. Los pos- 


tes hechos con estas maderas resisten 
la acción del tiempo y las atropelladas 
de los animales. Para las varillas son 
buenos el lapacho y el quebracho blanco. 


LOS “PAISANITOS” que van a la 
escuela no deben ignorar que el 3 de 
este mes se cumple el 167% aniversa- 
rio del nacimiento de Belgrano, el crea- 
dor de la bandera argentina. 


AUNQUE NO LOS DESTINE a 
parejeros, sus caballos merecen ser bien 
cuidados. No se olvide que con ellos 
arará la tierra, cosechará y emparvará, 
y que ellos lo trasladarán de un lado 
a Otro por esos caminos de Dios, Y es 
preciso cuidarlos desde antes de nacer: 
mantenga a las madres en un campo 
bueno. 
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“EL GAUCHO, dentro de sus medios 
limitados, es un tipo de hombre com- 
pleto.. Tiene sus principios morales, y 
esto lo prueba diciendo como elogio en- 
tre elogios: “Es un gaucho de ley”; tie- 
ne una filosofía casi religiosa en que 
admite potencias superiores, encarna- 
das por “el destino”, “la suerte” y “lo 
que estaba escrito”. (De una nota de 
Ricardo, Gúiraldes.) 


CUATRO CONSEJOS: construya un 
horno y fabrique el pan para los su- 
yo0s. 

Tenga abejas y forme colmenares, 
porque la miel es nutritiva. 

Utilice el maíz y el trigo para la ela- 
boración de sus comidas. 

Coma la alfalfa tierna en ensalada. 

No se' olvide que su campo le da los 
mejores elementos para una alimenta- 


"ción más inteligente y sana. 


Valerio guacho 
(Continuación de la página anterior) 


pido. Las pupilas le chispeaban de 
rabia. 

— ¿No me has oído? 

— No — repuso, poniéndose de pie 
y midiéndolo con la mirada. 

— ¡Dos veces te grité “Charlatán”! 
¿O sos sordo? 

— Pa usté, mi nombre es Valerio. 

Su interlocutor entreabrió los la- 
bios en gesto de asombro. Los párpa- 
dos, inmovilizados, le otorgaron una 
expresión bovina, y no atinó a decir 
una palabra más, como si, dominado 
por la serenidad del mensual, se sin- 
tiese desposeído de su derecho al man- 
do. Durante un minuto no se oyó más 
rumor que el del viento, suave, cantor 
entre las ramas de las casuarinas. Fi- 
nalmente, Valerio, con una locuacidad 
desacostumbrada en él, aleccionó: 

— No si olvide: Valerio. 

Y, dándole la espalda, lo dejó solo, 
solo y observado por la mirada del ca- 
pataz, que, desde la puerta del galpón 
de enfrente, había presenciado la es- 
cena, seguro de no ser visto, Pero Va- 
lerio no había esperado seis años 'por- 
que sí, para hacer “las cosas” sin tes- 
tigos. No ignoraba que a los cobardes 
les falta aliento y les sobra lengua, y 
las cicatrices del labio y de la nuca 
le traían a diario el recuerdo de una 


| mañana junto al palomar, y el recuer- 


do de una paliza que no le dolió en 
las carnes. 

Despaciosamente, después de exten- 
der la frazada marrón sobre el catre, 
comenzó a ordenar las pilchas. No ten- 
drían necesidad de echarlo, de decirle 
que se fuese, Entre las ropas, las que 
se había ganado después de morirse 
la madre, fué acomodando las espue- 
las, el arriador y el lacito, prendas 
con que se había iniciado, tiernito to- 
davía en la vida del camino y de la 
huella... Casi terminada la tarea, lo 
sorprendió la voz del patrón, chillona 
de ira y mojada de baba: 

— Conque, Valerio, ¿no? Valerio 
¿qué? ¡Contestá! 

Sin dejar de anudar las puntas de 
la frazada, repuso: 

— Valerio Guacho. 

Y luego, después de pasar el brazo 
izquierdo bajo el nudo y de acomodar 
el lío a la espalda, repitió, mirando a 
“Pototo”, semiescondido detrás del pa- 
dre: 

— ¡Guacho... mesmo que otros que 
se valen solos!... 

— ¡Trompeta engréido! — exclamó 
el patrón, ansioso de cruzarlo de un 
lonjazo, para agregar en seguida: — 
Esperate, que viá pagarte, ¡com-pa- 
dri-to!... 

—Nu hay por qué... ¿Un si acaso 
el que aprende paga? Y, ¡jué pucha!, 
si habré aprendido... 

En la noche, las estrellas insinua- 
ban rumbos. Valerio Guacho no pre- 
cisó elegir, 


venir está en la Radio”. 


he, 


Amenda Ud 
RADIO 


en su propia casa 
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Decídase AHORA MISMO a 
aprender esta lucrativa profe- 
sión e ingrese en la industria 
moderna más brillante y que 
mayores perspectivas ofrece. 


¿Vd. desea ganar más dinero? 
Solicite nuestro folleto ilustrado “En 
la Radio está su porvenir”, y en él 
hallará la manera de aprender en su 
casa, bajo la dirección de experimen- 
tados ingenieros, a ganar dinero rápi- 
damente en Radio — ya sea dedicán- 
dose a la construcción o reparación de 
aparatos, como a muchas otras acti- 
vidades — que le permitirán aumen- 
tar sus ingresos en $ 200, 300, etc., 
mensuales, sin abandonar sus acti. 
vidades; requiriendo solamente saber 
leer y escribir. 


Nuestra enseñanza 
es puramente práctica 

Desde la primera lección Vd. recibi- 
rá material para construir circuitos 
y hacer experimentos, sin desembolso 
alguno, de manera que mientras Vd. 
está estudiando, trabaja a la vez, y 
al finalizar su curso, habrá arma- 
do un potente RECEPTOR A TODA 
ONDA, para ambas corrientes o a 

pilas y baterias, 


GRATIS! 


Recibirá este 
potente recep- 
tor a toda on- 
da, para am- 
bas corrientes, 
o a pilas y 
baterías, con 
lámparas me- 
tálicas y ojo 
luminoso. 


LEN SOT TUTO 


SOLAMENTE EN 10 MESES DE ESTUDIO 


USTED PODRA OBTENER SU DIPLOMA, 
y el curso podrá abonarlo en pequeñas 
cuotas mensuales. 


RADIO INSTITUTO (Enseñanza por Correo) 
SARMIENTO 459 


Síryanse remitirme gratis folleto “Su por- 


NOMDIG co.croracorooocovdoo sa 
DITE0CIÓN” a cipcorccinrcnrna cas 
Localidad ...oviorocorccoconsssa 


CORA 1014 


E, 
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Los últimos estrenos 


E 


rom Por GINZO 


QUINTIN (P. Fiorito): A ésta le 


llaman la “Unión Telefónica”... 


ACHAVALETA (A. Mileo): ¿Por 
qué? 
QUINTIN: Tiene muchos abona- 


dos y a todos los trata mal... 


“UNA NOCHE EN EL INFIER- 
NO”, Teatro Fémina. 


SANGOLETTI (3. Dardés): ¿Qué 
le parece su voz? ¡Qué registro, qué 


: tono, que fuerza! 


BENITO (A. Cicarelli): ¿Y qué 


me dice del volumen? 


“UNA NOCHE EN EL INFIER- 
NO”. Teatro Fémina, 


PEPE LAMPARAS (J. García 
León): Pa sangre giiena, la mía; 
que me pincho un deo, me la chu- 
po y estoy alimentao pa una se- 


mana... 


MAMA SENECA (Carmen An- 
drés): ¡Y pa cabeza, también la 
tuya! 


MARIA (Carmen Prendes): Es 


cierto...; ¡que te la ve García San- 


chiz y hace una charla!... 
“MARIA LA FAMOSA”, Teatro 
Smart, 


ENDIO”, EN EL 
POLITEAMA 


Si juzgamos al teatro español actual — no contemporáneo, pero sí 
actual, — a través de las piezas que hasta ahora nos han ofrecido las 
numerosas compañías que se dedican con exclusividad a dar obras de 
autores hispanos, el balance no podría ser más desfavorable. Ya Be- 
navente dijo, en diversas oportunidades, palabras verdaderas acerca 
de la decadencia del teatro español. No se advierte, en efecto, en todo 
lo ofrecido en el transcurso de esta temporada —— salvo la condigna 
excepción, — ni pasión de arte, ni voluntad de oficio siguiera. Porque 


no ha de exigir mucho de los autores tanta comedia o melodrama en- : 


deble, de trama translúcida y situaciones remanidas. ¿Es que la tra- 
dición gloriosa del teatro español ha de terminar en mano de come- 
diógrafos de brocha gorda? No nos agradan las comparaciones, por 
considerarlas inútiles, cuando el problema se plantea y resuelve por 
sí mismo; pero lo cierto es que en Italia, en Francia, en Alemania, 
surgen autores nuevos, imbuídos de una celosa autoridad, que tratan 
de imponer. Cavan lechos, que luego se convierten en afluentes de 
aguas cristalinas, tributarios de la caudalosa corriente eterna. Pero 
en España, muerto Lorca — cuyos valores se exageran, — y en paz 
consigo mismo, al parecer, Casona y otros, el teatro ha quedado en 
manos de los Guillén y de los Torrado y Navarro, como aquí lo está 
en el de cuatro o cinco nombres que estrenan hasta los codos piezas 
compuestas con el elenco de la compañía a que está destinada bajo los 
ojos. Ya el tiempo dirá hasta dónde es conveniente entregarse al pú- 
blico con facilidad. A ese mismo público, que no rechaza, por cierto, 
la obra levantada o tendida a mejores horizontes. 

Y todo esto va porque después de ver “La mujer que se vendió”, de 
Torrado y Navarro, en el Politeama, se nos ocurre pensar si todo eso 
no terminará por perjudicar más aún al teatro nacional, bastante 
maltrecho. Porque si esto nos llega del otro lado del mor, toda tole- 
rancia. para lo nuestro parece insuficiente. Y como no se trata de 
una golondrina, sino de muchas, hay derecho a exigir que se levante 
el punto de mira, y se haga algún impacto que justifique, por una 
sola vez siquiera, la tradición de un teatro que tiene raíces de oro. 


El argumento 


Una joven desea evitar que el 
castillo de sus antepasados; donde 
vive su abuelo y una hermana me- 
nor, caiga en manos de un norte- 
americano, que desea comprarlo 
para demolerlo, y establecer en el 
sitio una fábrica. La operación se 
realiza, a pesar de ella, pues no 


ficios, atraerlo, y le crea una si- 
tuación comprometida, obligándo- 
lo.poco menos que a casarse con 
ella. El norteamericano resuelve 
partir para su país. La separa- 
ción, y después el divorcio, son 
cosas que no estaban en los cáleu- 
los de la muchacha, para la cual 


'to, ya en tren de mayores sacri-" 


ha sido posible cumplir con cier- 
tas obligaciones ineludibles. La 
joven obtiene del norteamericano 
que se presente en el castillo co- 
mo simple visitante, conel fin 
de no causar pena a su abuelo y 
a su hermana. El comprador acce- 
de. Pero la muchacha ha resuel- 


(en esta edad del mundo), es más 
condenable ese trance que la con- 
ducta que lo ha provocado... Y 
después de una escena en que el 
norteamericano se muestra gran- 
de de alma y de sentimientos, ella 
le ruega que se quede. Y la co- 
media llega a su término... 


SERRANA 1? (Niní Gambier) : 16 
le vo'a pedir al dotor ése que m'a- 
rregle la nariz... 


SERRANA 2 (Ana Gryn): Y ió 
ma nyachique la boca... ¿Y vos, 
Cchei? 


SERRANA 3* (Elida Carlés): 16, 
nada de menudeos... ¡Le voy a pe- 


dir reparaciones generales!.., 
LUCRE (Luisa Vehil): Quiero dir 
a la ciudá pa que los mozos se que- 
den paraos mirándome... : 
URANGA (G. Battaglia): ¡Ya lo 
creo!... X : Es 
ss GA EN LA SIERRA”. 
Teatro Nacional de Comedia. 


. A 


Por 


H. REGA MOLINA 


Melodrama transparente y 
cursi 


Desde el comienzo puede ad- 
vertirse todo lo que acaecerá. 
Nos ha ocurrido, a veces, en el 
cinematógrafo, que un descono- 
cido que ha visto ya la película, 
vaya anticipando en voz baja 
sus pormenores y desenlace, res- 
tando a nuestro interés el goce 
que deviene del mismo. A veces, 
en el Politeama, era el apunta- 
dor el encargado de realizar la 
molesta tarea. Pero o mucho 
nos equivocamos, o cada espec- 
tador tenía en su meollo un des- 
conocido que le iba diciendo: 

Esto va a ocurrir así, y esto va 
a terminar asá...” La excesiva 
competencia que entre ellos se 
hacen los conjuntos españoles, 
puede ser la causa de que se 
ofrezcan tan visibles piezas, hí- 
bridas en su género y en su efi- 
cacia, y que no son peores ni 
mejores que las que escriben 
nuestros malos comediógrafos. 


FE DE ERRATAS 


Hace poco le pasó a un autor argen- 
tino, muy prolífico, y cuyas obras tienen 
muy poca trascendencia, más allá del 
número de representaciones que alcan- 
zan, algo digno de ser relatado. 

Se encontraba en cierta tertulia, muy 
dedicado a una viuda hermosa y espiri. 
tual, famosa ya por sus frases ingenio- 
sas, El autor no sabía cómo hacerse 
simpático e interesante a la viuda. Y 
después de no pocas galanterías, para 
darse pisto de intelectual, creyó pruden- 
be asegurar: 

— Yo soy comediógrafo. 

—ké¿Lo dice usted o la gente? — le re- 
plicó la viuda. 

—Lo dice la gente... — contestó el 
autor, con falsa modestia. 

—éLo dice la gente?... Pues no se 


fíe usted... La gente es tan MUrmura- 
dora... 


Alippi ha contado cómo Florencio Sán. 
chez escribió “Moneda falsa”, y cómo se 
representó. No había el autor terminado 
la pieza, cuando la misma se estaba re- 
presentando. Esto, que parece pirande- 
lliano, está abonado por la aseveración 
de Alippi. Este hacía viajes hasta el 
cajé donde estaba Florencio Sánchez y 
recogía los originales, febrilmente. “Asi 
hicimos el segundo y el tercer cuadro”, 
agrega Alippi. Lo cierto es que “Moneda 
falsa” no pasa de eso, ya sin comillas, 
aunque su autor sea Florencio Sánchez. 


Los críticos se las han visto de figu- 
rillas para no quedar mal ni con Lola 
Membrives ni con la Xirgu, al valorizar 
la interpretación que esta última hizo 
de la madre, en “Bodas de Sangre”. 
“Son dos cosas distintas”, era la frase de 
consabida prudencia, que llevaba, ade- 
más, como la balanza sus platillos, una 
equilibrada estima por las dos come- 
diantas. Pero el personaje 'es uno, con. 
cebido en unidad de cuerpo y “espíritu 
por el creador. Con una psicología, una 
manera, un símbolo... ¿Cuál de ellas 
a encarna de verdad? That is the ques- 
ion... E 
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ESTA NOCHE A LAS 10 


(Continuación de la página 15) 


Guiñazú. — (Volviéndose a Mario.) 
El señor..., me parece conocerlo... 
Mario. — Es muy probable. Hace 


mes y medio que acudo por una con- 
testación respecto a un libreto... 


Guiñazú. — ¿El señor es autor?... 
Mario. — Por desgracia... 
Gurñazú. — De los arrepentidos... 


¿Cuál era su obra? (Suena el teléfo- 
no.) No estoy nada más que para Vio- 
leta..., ¿eh? 

Ricardo. — (Atendiendo el teléfono.) 
Sí, con el teatro Albéniz. El secreta- 
rio. ¿Violeta? Sí... Un momentito... 
Acaba de llegar... 

Guiñazú. — ¡Bien, bien! ¡En buena 
se-ha metido Oviedo!... (Ríe satisfe- 
cho.) ¡Hola! Sí..., Guiñazú... Dentro de 
cinco minutos... ¡Más pronto, imposi- 
ble! Ya arreglaremos... ¿Y el doctor? 
(Ríe.) ¡Tiene gracia! Es claro... Cin- 
co minutos y estoy contigo... Hasta 
luego, mi alma... (Corta.) Me voy. Si 
pregunta: Oviedo por mí, le dice que no 
he venido para nada... ¡Ah! (Repa- 
rando en Lilian y Mario.) ¡Es cier- 
to! ¿Cómo decía usted? 

Mario. — Usted tiene apuro, señor 
Guiñazú. Preferiría darle el nombre de 
mi obra en otro momento... 

Guiñazú. — Le escucho. Dígame... 

Mario. — Es que..., preferiría... 

Guiñazú. — ¡Caramba! ¡Usted me 
hace perder la paciencia! ¡Dígame us- 
te el nombre, o váyase al cuerno!... 


Mario. — Prefiero lo primero. “La 
mujer que amó dos veces”, 
Guiñazú. — Nada más: que dos ve- 


ces... A ver... A ver... La mujer... 
Sí. ¡Un momento! ¿Cómo firma us- 
ted? 

Mario. — Mario Davene. 


Guiñazú. — Entonces, ¿recibió mi 
carta? 

Mario. — ¿Yo? ¡No! 

Guiñazú. — Tiene razón. No puede 


haberla recibido, puesto que no le he 
escrito. Pero la obra no me disgusta 
del todo... El primer acto es una por- 
quería. Luego, el final del tercero, es 
estúpido. Demasiado moral, muy moral. 
Una mujer después de lo que tuvo, ¡no 
se suicida! ¡No sea ingenuo! ¡Con- 
sulte! Es usted demasiado vulgar. O 
mejor dicho cursi..., que es lo mismo. 
Una mujer así tiene otro final..., des- 
pués de haber comenzado... ¡Consulte! 
Pero en general, la comedia está bien. 
Me gustó eso de: “¡Pegate un tiro, Ju- 
lián, si tenés el corazón de pasta fro- 
la!” Es formidable... Puede ser que 
vaya. Pero con cortes... Le espero 
esta noche a las 10, en el café Porteño, 
A las 10... ¿Y vos, Lilian? ¿Me ima- 
gino? 

Lilian, — ¡Imaginate lo peor! 

Guiñazú. —- Lo mejor, Lilian. Ya sa- 
bes que tienes un amigo. ¡Pero nada 
de líos! Marcelo ha sentado la cabeza, 
y' no quiero que vuelvas a las andadas. 
Esas escenitas de celos las dejás en tu 
Casa... 

Lilian. — ¡Perdé cuidado, viejito! 
Ya me curé en salud. Podés estar bien 
seguro de que Marcelo para mí es un 
cero a la izquierda. .. 

Guiñazú. — Lástima que no podemos 
tomar el té juntos. Me contarías tu 
aventura... 

Lilian. — ¡Una señora aventura! Un 
desastre... : 

Guiñazú. — ¡Me imagino! 

Lilian. — ¡Imaginate lo peor! 

Guiñazú. — En este momento no 
puedo imaginarme nada. Me esperan. 
Me voy. Lilian, ahí tenés un autor 
formidable, que no tendrá inconvenien- 
tes en invitarte a tomar el té. Te es- 
pero esta noche. A las 10, en la con- 
fitería Cabildo... Allí conversaremos 
de todo. 

Lilian. — No. Nome digas en el Ca- 
bildo, porque sé que no irás. Me can- 
saré de esperarte... 


Guiñazú. — Entonces a las 10, aquí, 
en el teatro..., ¿eh? 

Lilian. — Es mejor en el teatro. Ten- 
go que contarte una punta de cosas. 

Guiñazú. — Me muero por oírlas. 
Hasta luego. (Al secretario.) Si viene 
Oviedo, ya sabés. No estuve aquí para 
nada... (Sale.) 

Mario. — (Un poco perplejo) A las 
10 en el teatro... Quiere decir que: lo 
del café Porteño... 

Lilian. — No irá. Eso delo por se- 
guro. Pero no deje de ir usted. Guiña- 
zú le ha hablado de su obra, y eso ya 
es bastante... 

Mario. — Entiendo y no entiendo. 
Y de usted, ¿qué piensa? 

Lilian. — ¡Bah! Piensa que le vengo 
de perilla, He fracasado en la jira. No 
tengo pretensiones... Y conseguir una 
Lilian Bourgade sin pretensiones es co- 
mo encontrarse un billete de lotería 
con la terminación... Seguramente me 
contratará. 

Mario. — Y en cuanto a mí me pue- 
do dar por aceptado... 


COMO CONSERVO SUAVE 
MI CUTIS ? PUES USANDO 


DIARIAMENTE JABÓN 


LUX DE TOCADOR 
QUEME PROTEGE CONTRA 


MYRNA Loy * 
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Véala eu "Amor a toda máquina 
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EL"CUTIS COSMETIZADO”, 


Lilian. — ¡Sí, es muy probable! Gui- 
nazú ha hablado de cortes..., y de esos 
cortes saldrá sangre. Usted es un des- 
conocido. Tendrá que ir acompañado 


en el cartel con una firma de presti- 


glo... ¿Qué le parece una colabora- 


ción con Guiñazú? Ha estrenado mu- 
chas en colaboración. “El sombrero de 
dos picos”, de Guiñazú y Costanzo, 


fué un éxito. “Casa de pensión”, de 
Guiñazú y Pegazzo, ¡pegó de entrada! 
Acepte..., ¡le conviene! 

Mario. — Se ve que usted conoce. 
Hay que dar la mitad de los derechos 
de autor... Cortes... Entiendo perfec- 
tamente... los cortes... 

Lilian. — Usted triunfará. Es una 
persona inteligente. Los autores nove- 


les no estrenan o porque son muy bue- 


nos, O porque son muy poco compren- 
SIVOS... 

Mario. — Gracias, Soy un convenci- 
cido de ello. Pero... debo invitarla a 


tomar el té. Mi dinero no alcanza más 


que para uno, y depongo mi fortuna 
para convidarla... 

Lilian. — Gracias. Le concederé un 
crédito para dos tés. Ya se encargará 
hasta de la propina cuando estrene su 
obra... 


Electrizantes palabras! pero nadie se las dice 


Mario. — Entonces la invitaré hasta 
con mayonesa de pavita... 

Lilian. — ¿Vienes, Ricardo? 

Ricardo. — Imposible, Lilian. Gra- 


cias. Tengo que hacer notas para los 
diarios, 


Mario. — 18, y con textos diferen- 
tes. ¡Hasta mi banquete..., secreta- 
rio! 

Lilian. Hasta luego, Ricardo. 


(Van a salir, cuando entra Marcelo, 
primer galán, muy elegante, muy afec- 
tado. No se saludan. Salen.) 

Marcelo. — (A Ricardo, con indife- 
rencia.) ¿Está de nuevo ésa por aquí? 
¿Qué viene buscando? 

Ricardo. — Y, te imaginarás. Un 
contrato. La jira por provincias re- 
sultó un desastre... 


Marcelo. — ¡Siempre la misma'es- 
túpida! ¿Y la contratará Guiñazú? 

Ricardo. — Me parece difícil, si no 
imposible. 

Marcelo. — ¿Y ese otro?... 

Ricardo. — Un autor, 

Marcelo. — ¿Novel? 


Ricardo. — Parece que ha hecho una 
obra... 

Marcelo. — ¡Bah! ¡Buen par de im- 
béciles! Dame un cigarrillo, 


a la joven de “CUTIS COSMETIZADO”” 


No permita que el antiestético “cutis cos- 
metizado'* destruya su romance! Si tiene 
poros dilatados, manchas, puntos negros, 
es señal que usted no limpia perfecta- 
mente su cutis y Jos cosméticos usados 
e impurezas obstruyen los poros despo- 


Jabón LUX de Tocador 


jándola de su mayor encanto: un cutis* 


exquisitamente suave, terso y encantador! 


“Los cosméticos no dañan si 
se quitan de esta manera: 


Antes de renovar su maquillaje y siempre 
por la noche, al acostarse, lave su rostro 
con Jabón Lux de Tocador. Su fragante y 
activa espuma penetra en los poros y arras- 
tra consigo hasta el último vestigio de pol- 
vo, crema o rouge, dejando el cutis fresco, 
suaye y juvenil. Para mantener su cutis 

siempre hermoso y atrayente, siga este 
- sencillo tratamiento, el mismo que usan y 

recomiendan 9 de cada 10 estrellas de cine! 


MUNDO ARGENTINO 


Mi terrible experiencia en la isla de los perros 


Por FEDERICO FILIPPO 


mosa “isla de lós “perros” (o 

sea la llamada Kopek Adasi 
en el Bósforo), pero fuí prevenido pa- 
ra que no lo hiciera, 

Horrendas historias se contaban 
acerca de log hechos que allí sucedían. 
Se decía que un hombre había ido a 
la isla tres meses atrás, y que nunca 
más se supo de él. A pesar de ello, du- 
dé hasta no tener información oficial. 

Hace unos años Estambul sufrió 
una invasión de canes vagabundos que 
hacían las calles completamente in- 
transitables, y que constituían una 
amenaza constante para la población, 
especialmente en verano, pues se decla- 
raban frecuentes casos de hidrofobia 
entre ellos, 

Estos canes estaban onganizados ad- 
mirablemente en manadas, y tenían je- 
fes, a quienes obedecían ciegamente, y 
cuyo grado era obtenido por mérito de 
combate y sostenido por más mérito 
aún. 

Las manadas no sólo peleaban entre 
sí, sino que, frecuentemente, atacaban 
al hombre. Todo medio disponible fué 
empleado para su exterminio sin re- 
sultado alguno. El veneno y lás armas 
de fuego resultaban completamente in- 
útiles, porque los animales aprendie- 
ron pronto a distinguir la carne enve- 
nenada y. la inofensiva, y nunca ata- 
caban a las personas en cuyas manos 
vieran un fusil. 

Como crecían en número, la amena- 
za iba en aumento. Ya no se confor- 
maban con las pilas de desecho y con 
los tachos de basura, pues su gran nú- 
mero les dió una sensación de superio- 
ridad, y comenzaron a organizar jiras 
nocturnas, novablemente dirigidas, du- 
rante las ¡cuales no vacilaban en pene- 
trar en los domicilios buscando ali- 
mento. y 6 

Poco sospechaban los distinguidos fo- 
rasteros del hotel de Perá, que habían 
venido a Estambul a distraer sus ocios 
y a gozar de la tranquilidad oriental, 
la existencia de estas bandas de ra- 
teros de cuatro patas que tenían a la 
población en constante temor. 

Finalmente, cuando los canes ascen- 
dieron a 40.000, la situación se tornó 
completamente insostenible, y la pobla- 
ción exigió a las autoridades que hicie- 
ran una guerra a muerte a los ani, 
males. 


URANTE mucho tiempo tuve 
D la intención de visitar la fa- 


Los perros avan- 
z2aban por todos la- 
dos. 


Centenares de perros, entonces, fue- 
ron muertos todas las noches; pero fi- 
nalmente un alto funcionario apiadóse 
de las pobres bestias perseguidas y de- 
cidió transportarlas a una isla desier- 
ta del Bósforo. El traslado se efec- 
tuó en contados días. Encerrados en 
cajones, bolsas y redes, fueron em- 


-barcados, y en pocos días se realizó el 


milagro. Estambul quedó libre de su 
pesadilla. 

Los cuarenta mil perros se encontra- 
ron al borde de la muerte por inani- 
ción, y principiaron la horrenda tarea 
de devorarse entre sí. Sus ladridos y su 
aullar desesperante eran escuchados a 
gran distancia. Los pescadores del Bós- 
foro eludían la isla, especialmente du- 
rante la noche, y contaban terribles 
historias acerca de la misma. Esto con- 
tinuó por unos meses, y luego el silen- 
cio cernióse sobre Kopek Adasi. 


Tuve ciertas dificultades para encon- 
trar un barquero que me llevase hasta 
la isla. Necesitaba un hombre valiente 
y capaz, pues, a no dudar, precisaría 
tal vez de su cooperación. Me recomen- 
daron a un tal Ahmed, un viejo marino 
que me atendió cortésmente, mientras 
le expuse el objeto de mi visita. Lue- 
go de ello levantó sus brazos al cielo, 
y después de haber bendecido a Alá, 
me habló así: 


— Hombres son hombres, animales 
son animales y mujeres son mujeres. 
Deja solos a los diablos de cuatro pa- 
tas de la isla, effendi. Yo no puedo lle- 
varte allí. 

En vista de ello, comencé a buscar 
por todo el puerto; finalmente encontré 
a un joven botero llamado Ibrahim que 
se ofreció a llevarme por una suma ín- 
fima. 
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Decidimos salir al día siguiente a las 
tres de la madrugada. Preparé comida 
y Otras cosas, porque no esperábamos 
volver hasta la noche. También compré 
un filoso cuchillo y unos cargadores 
para la automática que me prestó un 
oficial... 

Era una fría madrugada, obscura y 
muy húmeda. Empujamos el bote y nos 
dimos a la vela. 

Cuando más avanzáhamos, más si. 


niestro era el silencio. Mi hombre tem- 
blaba de frío y de terror; pero un buen 
trago de whisky le devolvió la calma. 
Lloviznaba y estábamos calados hasta 
los huesos. Habríamos navegado unas 
tres horas, cuando Ibrahim, parándose 
bruscamente € indicando hacia el hó- 
-rizonte, exclamó: 
- ¡Kopek Adasi a la vista! 

Miré hacia la isla buscando un lu- 
gar donde atracar, cuando encallamos 
en la playa. 

Ordené a Ibrahim que pusiera el bo- 
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te a flote y que me esperara anclado 
allí. Me juró por Alá que me espera- 
ría hasta el fin de su existencia. Lue- 
go de lo cual llegué a tierra y comencé 
mi exploración, Estaba aclarando un 


poco, pero la isla se hallaba aún envuel- 
ta en niebla, así que a duras penas veía 
dónde caminaba. Algo crujía bajo mis 
pies y me paré a recogerlo: era un 
hueso. Varios esqueletos de canes ya- 
cían en el suelo. Algunos perfectamen- 
te unidos y otros que daban cuenta de 
una espantosa lucha. 

Toda la isla era un inmenso cemen- 
terio canino. Pensando en esto estaba 
cuando mi instinto me indicó que un 
ser viviente se hallaba cerca. 
(Continúa en la página siguiente) 
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ayudarme en mis cosas con él, y aden- 
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Oí la afanosa respiración de un mas- 
tín. y a pesar de no verle, sabía que 
estaba bien cerca y oía el crujir de 
sus dientes. Fría transpiración corrió 
por mi rostro; traté de huir por el la- 
do contrario; pero allí apareció otro. 

Había muchos, tanto a mi derecha 
como a mi izquierda, y podía ver a'tra- 
vés de las matas su hambrientas y fe- 
briles fauces. Extraje mi revólver e 
hice fuego contra el animal más cer- 
cano. Cayó muerto y “su tibia sangre 
corría por mis botas. Los demás des- 
aparecieron, pero yo ya tenía bastante 
con la aventura, y.sin arrostrar más el 
peligro, decidí salir cuanto antes. Cáu- 
telosamente, pero ligero, empecé a co- 
rrer hacia la playa. No escuchaba nada 
y creía que mis enemigos se habían ya 
retirado. Pero, por desgracia, esvaba en 
un error. Los canes me habían corta- 
do la retirada. Estaban alineados «u 
unos veinte metros antes de la playa 
en número de cien o más, feroces fie- 
ras que me miraban con los ojos inyer- 
tados en sangre. 

Algunos de los más fuertes separá- 
ronse de la manada y avanzaron hacia 
mí. Yo no veía al bote, y pensé por un 
momento que Ibrahim tal vez hubiese 
roto su promesa y me hubiese abando- 
nado. Vuelva mi atención hacia los 
mastines, hice fuego contra ellos, a 
pesar de tener solamente ocho carga- 
dores. Varios perros cayeron; pero los 
más, a pesar de no continuar su avan- 
ce, no parecían asustados. Evidente- 
mente, estaban oliendo sangre fresca. 
La situación era desesperante. Yo ob- 
servaba sus más pequeños movimientos. 


Otra vez trataron de acercarse, y otra 
vez hice fuego, matando a tres de ellos, 
mientras los demás se retiraban a una 
distancia prudencial, y el tiempo que 
tardaron en eso, lo utilicé para cargar 
de nuevo mi revólver, aunque sabía que 
no me iban a dar tiempo para hacerlo 
otra vez. Los perros avanzaban por 
todos lados. Levanté una rama y la 
empecé a sacudir ciegamente en todas 
direcciones. Pero noté que me iban fal- 
tando las fuerzas. Estaba mareado y 
semidesvanecido, mientras que me pre- 
eguntaba confusamente por qué habría 
tomado la resolución de ir a un sitio 
como ése. 

Entonces oí a Ibrahim que me gri- 
taba: 

— ¡Aquí estoy, effendi! Sosténgase 
un poco más, que ya llego... 

Sumando mis últimas fuerzas, empe- 
cé a atacar de frente a mis enemigos 
hasta que pude divisar a Ibrahim. 

Se abrió paso y dejó un rastro san- 
griento entre los canes, gracias a su 
cuchillo, en el manejo del cual pare- 
cía tener mucha práctica... 

Pronto nos vimos libres, pues la ma- 
sacre tal vez impresionó a los otros, 
que emprendieron una veloz revirada. 
Estábamos cubiertos de sangre por 
completo. Mi ropa hecha jirones, y mi 
cara y manos cubiertas de mordiscos y 
arañazos. Comenzamos a correr veloz- 
mente hacia la playa, donde anclado en 
una rada natural, nos esperaba el bote. 

Después de subir, y sin hablar una 
palabra, nos dimos la mano... 

¡Nunca más visitaré a la “isla de 
los perros”! 
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años como sin sentirlas, pues eran tan 
suyas, estaban tan dentro de su vida co- 
mo sus manos, su cigarro y su mate. 

Sí, así es... Antes no las sentía. Aun- 
que él estuviese en las perdidas distan- 
cias de los campamentos, o en los leja- 
nos caminos de sus tropiadas, siempre la 
figura de ella, tan presente en sus ojos, 
obscurecía las palabras de su nombre. 
En cambio, ahora sólo a ellas recuerda, 
vacías, claras, y al oírlas de nuevo bajo 
su frente, terminan como de dispersar 
la borrosa imagen de ella que en él se va 
desgastando más rápido que las mone- 
das de plata que adornan”el pretal de su 
apero. 

— ¡Qué... qué cosa!... ¿A ver cómo 
era su voz?... Pero, amigo, no la recuer- 
do, mismo... ¡Y tanto que me gusta- 
bal... , 

En el rostro de Calandria asomó, sin 
que él lo advirtiera, una ingenua son- 
risa. 

— Y gúeno... 

Pero el terco, pensamiento mo quiere 
alejarse de la frente: “¿Por qué estás 
aquí, Calandria?” 

El sabe, con una fuerte voluntad que 
atravesó largos años de callada “espera, 
para qué ha venido. Ninguna duda tur- 
ba en esto su ánimo. Pero ¿por qué? 
No acierta a contestarse claramente. 
Pues al cabo del tiempo ha olvidado 
también el rostro del Paraguay. 

Si esta ocasión hubiera sido en los 
primeros años, él sabría bien por qué 
buscaba al enemigo, Entonces el rostro 
y la voz del otro eran como una obsesión 
en su frente. Su odio era una tenaz lla- 
ma viva iluminándolos. Pero ahora... 

Alí estaba el rancho del Paraguay, 
solo, como el suyo. Faltaba de él la mu- 


“jer. Cansado de ella, un día su rival la 
“echó al camino. A Calandria se lo con- 


taron en una pupería. Parece que en un 
enojo ella le recordó al Paraguay la 


«deslealtad que juntos habían cometido. 


Y las palabras. comenzaron a arrastrar 
hasta los labios los pensamientos cuyas 
sombras iban empañando las miradas de 
ambos, a medida que el' hastío se iba 
ácostando entre ellos en la cama. 

— Calandria sería todo lo que juese; 
pero era un hombre verdadero, Nunca 
mintió. Vos, en cambio, te 'ofreciste pa 


e 


traste la mentira en nuestro rancho. 
_— Vos eras un fregón en sus manos. 
Yo te aconsejé, de lástima nomás que 
me dabas. 

— Me aconsejaste el disimulo, y de no, 
a contrariarlo, Te mostrabas amigo de 
él y amigo mío. Pa traicionarlo y pa 
conseguirme. Decías que no me apre- 
ciaba porque era una oveja pa sus ca. 
prichos. Y me volviste una tigra pal 
hombre. Eso te debo, 

— ¿Quién salió a preguntarte tus ma- 
les, desgraciada? ¿No juiste vos nomás, 
de ofrecida, que me agarraste pa paño 
de tus lágrimas? 

— Antes que vos vinieras a meterte en 
nuestro rancho, yo le lloraba a él mis 
lástimas, y concluíamos “por entendernos 
entre nosotros. Mas después que vos apa- 
reciste con tus consejos, que eran, de- 
clas, pa volverme su cariño, encomencé 
a callarme pa él y él pa mí. Y de áhi 
vino todo el mal, ¿A quién se lo debo?... 
¡Y él era un hombre!... ¿Y vos? ¿Dón- 
de te ganaste cuando él se jué a...? 

No pudo terminarse aquella pregunta 
que desnudaba las almas. 

Al desprecio que se expresó en las pa- 
labras de la mujer, contestó la brutali- 
dad del desprecio del Paraguay con una 
bofetada que ahogó en los labios la ver- 
dad humillante. 

Calandria oyó el relato con la mirada 
perdida en el cámpo. Y cuando el si- 
lencio se hizo pregunta en la mifada de 
todos los de la rueda, dirigidas'a su ros- 
tro, él sólo comentó, como cansado: 

— Taba visto... 

Mientras el mate se enfría en la ma- 
no caída sobre la rodilla, su pensamien- 
to torna a perderse en confusiones. 

A él se lo contaron. ¿De dónde le vie- 
ne, entonces, que le parezca estar vien-= 
do esa disputa entre el Paraguay y su 


- mujer? ¿Por qué es esta imagen de una 


escena que él no ha visto, más viva y 
más clara en un recuerdo, que tantas 
otras en que los vió hablando a media 
voz y en su propio rancho? y 

El sólo comprende que' desde que le 
contaron esta escena fué como si viera 
en ella todos los gestos, las palabras, las 
.miradas de los otros; las que él había 
visto, distraído, y las que no vió nunca. 

SÍ; será así. q E 
4 -(Continúá en la página 27) - 
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Estas son las materias que us- 
ted puede estudiar en clase, — 
acudiendo a cualquier sucur- 
sal de las Academias Pitman, 
— O tomando un Curso 
Pitman por Correspondencia. 


Dactilografía - Taquigrafía 
- Teneduría de Libros - 
Contador - Corresponsal 
- Secretariado - Ingreso a 
Bancos - Cajero - Vende- 
dor - Jefe de Oficina - Ge- 
rente - Dibujo - Publicidad 
- Aritmética - Mejora de 
Letra - Caligrafía - Gra- 
mática - Ortografía - In- 
glés - Francés - Etc. - Etc. 


Sírvanse 
enviarme 
Gratis el 
interesante. 
libro 
“Cómo 

prepararse 

- para el 
Comercio” 


: Nombre 


SI NO PUEDE CONCURRIR 


ñarse correctamente en el empleo de ese idioma. Piense que 
esta información puede abrir un nuevo y brillante rumbo a 
su vida. Interésese: corte y envíe el cupón que va al pie. 


ACADEMIAS PITMAN 


La más importante institución de enseñanza comer- 
cial, en clase y por correspondencia. 


PERSONALMENTE APROVECHE ESTE CUPON 


GRATIS: “EL LIBRO DEL EXITO” 
ACADEMIAS PITMAN . AV. R. SAENZ PEÑA 570 . BS. AIRES 
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"El hombre que conoce dos 
idiomas, vale por dos”. Esto quie- 

re decir que sus probabilidades 
en la vida son mayores y mejores. 
Porque dejando a un lado la sa- > 
tisfacción de dominar un idioma 
extranjero por la sola satisfacción 
de dominarlo, ya se sabe que en 

el comercio, se paga más y se 
brinda las mejores oportunidades 

a quienes están en condiciones 
de ser más útiles ya sea hablando 
otro idioma, escribiéndolo o tra- 
duciéndolo. 

Usted puede estudiar inglés, 
por ejemplo, en su propia casa y 
en poco tiempo si toma un Curso 
Pitman por Correspondencia. Es 
un curso tan breve y eficaz como 
el que podría tomar en clase: ver- 
daderos profesores se encargan 
de corregir las lecciones y de 
orientar a los alumnos hasta que 
estén en condiciones de desempe- 
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¡COMO PARA UN ENANO, EH ?... 


¡PERO NO SEÑOR JEFE !...¡ Sl ; 
¡ESTA DES- 


CON UN SOLO OVILLO 


ALCANZO PARA 


¡ES PRECIOSO! ¡LA LANA ES FINA 
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HABRA GASTADO! 

¡NO 10 PODRÉ USAR 
PENSANDO EN LO 
QUE HABRA 
GASTADO! 
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Pero, ¿por qué continúa más viva en 
su memoria la escena que nunca vió? 

Es inútil que se empeñe; él'es un hom- 
bre sencillo, y nunca podrá explicarse es- 
tas cosas. 

— ¡Caramba con el hombre!... Ni que 
maliciara la visita... ¡Qué horas pa an- 
dar pasiando, y con este sol!... 

Delante de los ojos de Calandria el 
mediodía, ha vaciado el paisaje, 

Acosados por los tábanos, los ganados 
huyeron de la llanura del bañado, donde 
el viento sacude a los pajonales como a 
llamas doradas. Las tropillas escondieron 
su dispersión de colores en las sombras 
de los mimbres lejanos. 

Bajo la inmensa campana metálica 
del cielo, pesadas nubes de tormenta 
van señalando las distancias del pai- 
saje. ; 

En la tierra suelta del sendero que el 
barril ha dibujado desde el manantial 
a las casas, las cachirlas juegan a cu- 


“brirse de polvo con sus alitas tembloro- 


sas y abiertas. 

Por la cinta del camino que ata a la 
próxima ladera y se arrastra en el lla- 
no, el viento lleva hacia el Sur a las 
deshechas nubes blancas de las flores de 
los cardales. Ni un jinete pasando. Ni 
un relincho ni mugido. Sólo la voz del 
viento, henehida de sí misma, que se en- 
ronquece y alza en la copa del ombú, se 
quiebra en el filo del techo de la en- 
ramada, ya se aleja en el paisaje dor- 


mido por el cansancio del sol que lo . 


aplasta. 

— Por aquí no hay boliche cerca, ¿Si 
se habrá juído por la guerra? No; el 
hombre debe andar por áhi nomás. ¿De 
quién va a ser este mate, si no? 

¿Son los temblorosos cristales de luz 
que el viento agita sobre la llanura, o 
es el cansancio de sus noches de viaje 
lo que hiere sus ojos y ablanda su mi- 
rada bajo los párpados que quieren ce- 
rrársele doloridos? 

En la garganta reseca no alcanza el 
agua del mate a apagar la sed que el 
humo caliente del cigarrro aviva. Tiene 
como insensibles las piernas, de venir 
apretadas sobre los cojinillos que en la 
extendida marcha se aplastaron sobre 
el recado. Le pesan las botas, el cinto 
“donde sostiene el puñal y el trabuco, el 
poncho de verano, el pañuelo, el som- 
brero. 

A veces le sube desde los hombros has- 
ta el nacimiento de la nuca un temblor 
frío que le hace estremecer. Otras, des- 
de las pantorrillas se extiende hasta la 
cintura, sube hasta el pecho, de allí a la 
garganta. y se fija en medio del cráneo 
una pesada sensación de estar cayéndo- 
se, cayéndose, mientras en sus ojos pa- 
yece irse tendiendo la sombra de una 
nube que va borrando la luz del paisaje. 

Calandria siente como si-la voluntad 
comenzara a caer desde la írente e irse 
resbalando “sobre los párpados, en los 
aflojados músculos del rostro, a lo largo 
de los brazos, hasta dormirse blandamen- 
te en el cuerpo todo. : 

Las altas voces del viento se alejan y 
apagan en el campo; y sólo queda su 
sugve huella en el murmullo de la copa 
del ombú. 

Entonces él siente subirle de las ro- 
pas, de las manos y el pecho un olor 
tán fuerte de su cuerpo sudoroso, que 
podría cortarlo con el filo de un cu- 
chiMo. 

— ¡Es sucia la guerra! Esto es lo peor. 

Las palabras le sonaron en la frente, 
despertando en él la conciencia de su si- 
tuación. 

Durante las horas de las cansadas 
marchas del ejército revolucionario de- 
rrotado, se había ido concretando en su 
ánimo la idea que le tenía allí, a la es- 
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pera del Paraguay y en su propio rancho. 

Por ella se distrajo de las charlas y las 
payadas en los fogones de los campa- 
mentos, y con ella se durmió sobre el ca- 
bado entre los sombras de la. columna 
en marcha, o sobre el recado, apretado 
sobre los ojos el sombrero en cuyas alas 
desbordaba la luz resplandeciente de los 
mediodías. 

Dos días con sus noches caminó lue- 
go, solitario, siguiendo los rumbos de su 
pago, cuando ya se había apartado del 
ejército. 

Ni siquiera le desviaron del camino que 
en el campo virgen de huellas trazaba 
su memoria de baqueano los cercanos re- 
linchos de las tropillas escondidas en los 
montes, aunque las fuerzas de su caba- 
llo fláaquearan ya, de tan caminado 
como - iba en aquel viaje sin descanso. 

Era como si temiese que si se dete- 


¡tenía a cambiar de cabalgadura, o a dor- 


mir largamente, cesara la guerra o el 
Paraguay se fuese o muriera antes de 
que él llegase. 

Apenas si se había apeado en las en- 
ramadas de las pulperías; había sorbido 
una copa de ginebra, comprado una ra- 
ción de queso y unas cuantas galletas 
para ir entreteniendo el hambre, y sin 


preguntar ni contar nada, reemprendi- 
do el viaje... 

¿Tánto odiaba Calandria, de suyo re- 
posado y bondadoso? 

Durante el viaje, la escena del Para- 
guay y su mujer que le narraban venía 
como acompañándolo. 

Y al mirarla, la misma sensación de 
angustia en el pecho y la garganta; el 
mismo temblor debajo de las rodillas, 
y sus dedos otra vez endurecidos, apre- 
tando las riendas, tal como si fuera u 
quebrarlas. 

Después de los años que desde enton- 
ces habían pasado, Calandria ya no era 
más el mozo vigoroso y apasionado que 
un atardecer despidió en el claro del 
patio de la casa de los padres de ella 
a su mujer. 

Si entonces tuvo una heroica volun- 


tad tranquila, si ante el asombro del pa- 
go él, un gaucho, fué capaz de separar- 


la de su lado, sin tentar siquiera el 


puñal que estaba en el cinto; si de mo- 
zo eso hizo, ¿cómo explicarse a sí mis- 
mo este viaje que va haciendo y su 
móvil?... 

Sí; él ha envejecido mucho desde en- 
tonces. Ya no cree más en aquellas pe- 
queñas alegrías en que su alma se col- 
maba, de sólo oír a su mujer andar en 
los patios, rodeada por la rueda multi- 
color y sonora de las gallinas. 

Dejó. caer la crin de sus caballos, 
alargárseles la cola hasta más abajo del 
garrón, crecerles los cascos y rajárse- 
les, aun sin salir a los caminos. Se lle- 
nó de malvariscos el patio de su rancho. 


(Centinúa en la página 49) 


Taniol 


el tónico de los niños 


HOMBRES y MUJERES pueden hacerse una 
profesión que nunca podrá ser reemplazada por máquinas. 
30 LECCIONES PRACTICAS POR CORREO. 

CON UN MES DE ENSEÑANZA PRACTICA. 
GRATIS con el vurso todo el material e instrumental necesario 

para la enseñanza, — Pídanos HOY mismo informes. 
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Ala escuela! 
a Taniol brinda apetito, aumenta la 
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fuerzas y hace engordar. 
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PARA TRAZAR UN OVALO 


Para realizar algunos trabajos de 
geometría y para dibujar nuestro es- 
cudo el próximo 9 de julio, puede serte 
muy útil la manera práctica de trazar 
un óvalo que te enseñaré en seguida. 


ser resistente, y átalo en la base de 
ambos alfileres (figura 2), de mane- 
ra que no quede tenso ni muy flojo. 

Ve por un lápiz de punta bien agu- 
zada. Colócalo a la derecha del hilo. 


Toma una hoja de papel y una ta- 
blilla lisa o un cartón que no te im- 
porte pinchar. 

Procúrate dos alfileres, y pínchalos 
fuertemente, uno frente a otro (figu- 
ra 1), en la plana de papel asentada 
en la tablilla o el cartón. 

Provéete de un trozo de hilo de co- 


Tira hacia arriba, sin marcar, hasta 
donde el hilo lo permita. Siguiendo la 
dirección de la flecha (figura 3), tra- 
za la mitad izquierda del óvalo. 

Pon ahora el lápiz a la izquierda del 
hilo, y mediante el procedimiento an- 
terior, completa el óvalo, trazando su 
mitad derecha. 


NUESTRA ACTI 


VIDAD ORGANIC 


Los múscu- Los huesos del esquelefo per- El sistema La sangre lleva a los 

los son los miten la firme inserción de nervioso órganos el alimento 

encargados los músculos, mediante unas centraliza que necesitan para 

de ejecu- ataduras especiales que se lla. Ja actividad trabajar sin debili- 

tar los mo- man tendones. de nuestro tarse. 
organismo. 


vimientos. 


Los aparatos res- 
piratorio y diges- 
tivo proveen de 
substancias nutri- 
tivas a la sangre. 


UNA 


Simplificación es- 
quemática de un 
acto voluntario 
(participa el ce- 
rebro). 


CURIOSIDAD 


PERCEPCION 


> 
Movimiente Excitante 
En el acto esquematiza- 
do aquí no participa el 
cerebro. Por eso se le 
llama acto involunta- 
rio o reflejo. 


SEMANAL 


Los árboles que ofrecen ramas muy extendidas hacia los costados presentan, en 
su raíz, ramificaciones alargadas en igual sentido. 

En cambio, los que, como el álamo, dirigen sus ramas hacia arriba, tienen en su, 
raíz ramificaciones poco extendidas. . . 

¿Por qué? 

Porque las raíces se organizan de modo 
de las hojas. J 


que puedan aprovechar el agua que cae 


en el lenguaje que hablas, y que su 


EL MAESTRO EN EL AULA 


—Por JUAN JACOBO 
Lecciones de realidad 


Esta vez doy contigo en tu propia 
casa, donde te encuentro realizando una 
tarea de geometría. El cubo que dibu- 
jas da tema a nuestro coloquio de hoy. 

— Supongo que conoces — digo — la 
condición esencial de los cuerpos. 

— Tener tres dimensiones: ancho, al- 
to y profundidad. 

— Bien. Aplica ahora tu atención en 
ese cubo. ¿Qué ocurriría si perdiera 
su altura? 

— El cuerpo desaparecería. 

— Es decir que la pérdida de una di.- 
mensión importa, fatalmente, la nuli- 
dad de las otras dos. 

— Que vienen a ser así — reflexio- 
nas por tu cuenta — sus amigas soli- 
darias. 

— Bien inferido tu ejemplo de amis- 
tad — repongo. — Pero lo que me in- 
teresa esta tarde, es decidirte a que des 
a tu espíritu tres dimensiones también, 
dirigiéndolo hacia el amor, la belleza y 
la justicia, 

Y que inspirándote en el exaedro, 
organicos esas dimensiones de modo que 
la existencia de una tenga tales víncu- 
los de amistad con las restantes, que 
se rehusen las tres a vivir separada- 
mente, y que encuentren en su equili- 
brio el estado de cubo, o sea, hablando 
de espíritus, el estado de gracia. 


No procedas nunca tan de prisa 
que comprometas, por precipitación, 
la eficacia de lo que realices, ni tan 


lentamente que te aventajen los peor 
dotados que tú. 


CARTAS DEL 


Queridos sobrinos: 


menos comprensible y más censurable 


humilde que aquél sea. 


os caracteriza un temperamento muy 


mostrarse pródigo. s 


OJ9NA 


Numerosos son, desdichadamente, los defectos que empañan la conducta, 
tanto de los niños como de los adultos. Pero hay una, entre esas máculas, 
que las otras; me refiero al orgullo, 
que es un índice de escasa inteligencia y de poquedad en un sentimiento que 
debe acompañaros a lo largo de toda vuestra vida: el de la consideración al 
prójimo, con tanto derecho como vosotros «a disfrutar del mundo, por muy. 


Digo que el orgullo y la inteligencia no pueden existir al mismo tiempo 
en vuestro espíritu, y os lo demostraré. Ser inteligente significa tener fa- 
cilidad para resolver problemas de vida. El principal problema de vida que 
os corresponde resolver a vosotros es el de vuestra ubicación en el mundo, 
para adquirir conciencia de vuestros deberes y derechos. Al situaros. en el 
mundo, si sois inteligentes, debéis comprender con claridad que si nacisteis 
en un hogar bienhadado, o si tenéis grandes disposiciones para el estudio, o sí 


hayáis conquistado esos beneficios, sino porque la naturaleza y la educación 
que 08 proporcionaron, quisieron que fueseis así, 

Entonces, sobrino que me lees, no es cuestión de humillar al desposeído, 
haciéndole sentir la: desproporción de tu superioridad, sino de agradecer a la 
fortuna el bien con que te haya dotado, y compadecer a los humildes con quie- 
nes se mostró tacaña la fatalidad que nos gobierna, Compadeceyles y ayu- 
darlos, como una mánera de retribuir e imitar lo que el destino hizo en ti al 
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Uso de la letra “b” 


Si observas detenidamente este es- 
quema de ortografía, aprenderás que 
las palabras que comienzan con el gru- 
po bu, se escriben con “b” (be larga), 
si a esas dos letras sigue cualquier otra 
que no sea la “e” ni la “1”, 


Buaro <BUA us Bula y 
. = 
Buboso<BUB BUN>Buniato ” 

Búcaro<BUC BUN>Buñuelo 

Buché<BUC BUQ> Buque 
Budín<BUD BUR>Burla 

Bueno. Al BURR'Burro 

UE] 

Búfalo<BUF| BUS>Buscar 
Buho<BUH [BUJ>Butata 
Buir<BUI BUY>Buyo 
Bujía <EUs BUZ>Buzo 


; , 
ORTOGRAFIA 


Cuando a los dos sonidos dichos si- 
gue el de la “e” o el de la “1”, algunas 
voces se escriben con ““b” (be larga) y 
otras con “yv” (ve corta). 

Si ahora quieres completar tu 
aprendizaje con el conocimiento de esas 
voces — como bueno, vuelto y bula, 
vulgar — búscalas en el diccionario. 


TO PEDRO ——— 


Buenos Aires, 9 de junio de 1937. 


emprendedor, no es porque vosotros 


Tu tío 


PEDRO. 


Las asociaciones también existen en el lenguaje. 


Sé que estás habituado a apreciar los 
beneficios de la asociación en las re- 
laciones que mantienes con tus camara- 
das. La pelota de fútbol, por ejemplo, 
que tú solo no podrías adquirir, es una 
realidad posible si te asocias con otros 
niños para comprarla. 

- Lo que quizá no sepas tan bien es - 
que las asociaciones existen, asimismo, 


A 


práctica resulta muy ventajosa, como 
te lo demuestra el siguiente Caso: 


Si te pregunto qué es un animal 
overo, quizá no aciertes. a responder, 
Pero si asocias overo con huevo, pa- 
labra de la cual deriva, estarás en 
condiciones de afirmar que overo es el 


animal de color semejante al hueyo, o 


sea de pelambre amarillenta, - , 


l 
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9 de Tunio de 19837 


Una Hamarada invisible 


o) 


Entraron la madre de Nora y un her- 
mano, que era el que sostenía aquella 
casa, seguido de sus hijos. Estos últi- 
mos rodearon a 'su padre en el instan- 


“te en que se ponía en pie para retirar- 


se. Hubo una pausa que cortó la ma- 
dre de Nora, diciendo: 

— ¡Por qué no te quedas a almorzar 
con nosotros, Guillermo?... 

— ¡Sí, papá! 

— ¡Sí, papá! 

— ¡Sí, papá! 

Y contrariando la infinita alegría de 
los tres, se excusó, pensando que si la 
invitación la hubiera hecho ella, hubie- 
se aceptado con inmenso regocijo. 


Hacía pocos días que Guillermo Mon- 
tes ocupaba un alto puesto en la ad- 
ministración provincial. De La Plata 
llegaba a Constitución, y de allí iba a 
visitar a sus hijos. En esas entrevistas 
tenía ocasión de encontrarse con Nora. 
Casi siempre era ella la que abría la 
puerta. Ambos, después del parco salu- 
do, no se dirigían la palabra. Llega- 
ban los hijos. Los corazones se remo- 
zaban de primaveral alegría. Los ojos 
de Nora y Guillermo se encontraban 
muchas veces. Ella fijaba disimulada- 
mente en él las pupilas. Descubría en 
su generosidad aspectos y sentimientos 
que nunca le había conocido. Era tier- 
no con sus hijos. Ellos no habían de- 
jado de amarlo, a pesar de su obstina- 
da y cruel prédica cotidiana. Y como 
escondida en la conversación de los 
otros, observaba y meditaba. 

De los dos, era ella la mala. Esa 
acusación paralizaba su conciencia pa- 
ra luego volver a fijar la mirada so- 
bre la efigie del hombre que no había 
comprendido, y lo parangonaba con el 
otro, con el escultor, con aquel misera- 
ble que la fascinó con el encantamien- 
to de su profesión de artista, tras de la 
cual se ocultaba un alma vulgar y gro- 
sera que desdecía de esas facultades de 
privilegio que a ella la sedujeron, cre- 
yendo en su espiritualidad. Aquel hom- 
bre que hacía maravillas, que sentía el 
arte, tenía un alma que no era la su- 
ya. Guillermo no era artista; pero me- 
recía serlo. 

“ Cuando el visitante se despidió, vol- 
vió a oír el ruego de una invitación: 

— ¿Te quedas con nosotros, papá? 
Comeremos juntos, ¿verdad?... 

Nora escuchaba la negativa, y ape- 
nada, cerraba la puerta y besaba al hi- 
jo que estuviera a su lado, para disi- 
mular la desilusión que apagaba una 
incipiente esperanza. 


Un domingo Nora no lo dejó ir. 
Cuando Guillermo se despedía, ella 
habló: 

— ¡Te quedas a comer 
otros? 

Guillermo la miró serenamente, y con 
acento firme respondió: 

—$Sí; hoy me quedo a comer con 
ustedes. í 

De sobremesa, Osvaldo le trajo un 
cigarro y acompañó a su padre hasta 
la biblioteca. Encendió el fósforo. Las 
caras rojas de ambos hacían chispear 
los ojos fijos en la lengúeta enhiesta 
que bailaba en el extremo del cigarro. 
Acompañó un buen rato a su padre. 
Después se alejó para ir a su aposen- 
to a estudiar. Guillermo lo vió alejarse. 
Estaba hecho un hombre, Sentíase ena- 
morado de sus sentimientos y cortesía. 
Se le ocurría, mientras sus labios des- 
lizaban el humo del habano, que la tra- 
gedia de los padres, es decir, su «caso 
con respecto al matrimonio, tonifica los 
sentimientos espirituales de los hijos. 
El reflejo del sufrimiento observado 
simplifica las futuras torturas mora- 
les, alejándolas de su paso. Es una: ex- 
periencia que se aprende en las almas 
ajenas, y que sirve para fortalecer la 


con nos- 


- propia. 


Con el cerebro invadido de sentimen- 
tales razonamientos, se hundió en una 
vplacidez amodorrante, y lentamente fué 


«quedándose dormido. Cuando: despertó, 
- en la penumbra, de pie y frente a él 


AE 


A A 


(Continuación de la página 12) | 


lo miraba Nora, también soñando; pe- 
ro deseando dar forma y realidad a ese 
sueño que vivían sus ojos fijos en Gui- 
llermo cuando velaba. 

Guillermo: se levantó. El salón esta- 
ba tibio. Los vidrios de la ventana se 
hallaban empañados. Antes de salir pa- 
ra despedirse de sus hijos y de los 
otros, su mujer-le recomendó con voz 
suave: 

— Abrígate bien. Afuera hace mucho 
trio... 

Al deslizarse dentro del ascensor, 
Guillermo arregló mejor el abrigo de 
la garganta, pensando a la vez: “Tiene 
razón. Ya estoy llegando a los cin- 
cuenta...” 


Lentamente los sentimientos encona- 
dos de Guillermo y Nora fueron suavi- 
zándose. La vida dolorosa los había 
hecho menos egoístas. Se habían huma- 


«nizado, Guillermo comía todas las no- 


ches en la mesa de su mujer e hijos. 
De sobremesa se repetía la misma esce- 
na: Osvaldo, encendiendo el cigarro a 
su padre, relampagueando un fulgor de 


Tenedor de Libros ... 
Mecánico de Aviones 
Ingeniero Mecánico .. 
Mecánico de Autos .. 
Técnico de Radio .... 
Cajeras eat 
Químicos ..... NL E 
idóneo de Farmacia .. 
Taquígrafos 


Profesora de Corte y 
Confección 


— ¿Te vas esta noche?... 
Guillermo. la contempló profunda- 
mente, y como si una llamarada invi- 
sible destruyera' todos los prejuicios, 


felicidad en sus pupilas; la biblioteca, 
la bubaca, la penumbra, la modorra y 
el sueño. Y después, Nora frente a él, 
enamorada silenciosamente de su ma- 


Ñ 

] j 

rido. z ; con acento humano, salido de las grie- 1 
Despertó Guillermo. Se levantó. Nora tas más hondas del corazón, le con- 


no perdió detalle de sus gestos. Cuan- 
do él se dirigó al corredor, eHa le pre- 
guntó: a 


vestó: 
— ¡No! ¡Me quedo para siempre!... / 


INOSOTRO 


SUELDOS QUE OBTIENEN LOS 
EGRESADOS 


Contador Mercantil .. gana $ 500.- 


” 


50 Cursos para ambos sexos. 
Valiosos obsequios corres- * 
ponden a cada curso. 


CALOR..es vida y..VOLCAN' 


TOS RRESRERESIT, 


a LA da. ES ucho calor 
e TUF 
A GAS DE RD SERE E erp a 


QUE Vd. ADOPTARA 
4 MODELOS DESDE .............$ 39.50 


Solicite prospecto GRATIS N? 286. 


A TODO COMPRADOR SE LE OBSEQUIA CON UN 
PORTA-PAVA PARA CALENTAR AGUA 


Exija la marca VOLCAN grabada en cada estufa. 


CUARETA , Cia 
ALSINA 968 - BUENOS AIRES | 


PO, GAR AGA 7 


LE AYUDAREMOS A 
ENCONTRAR LO QUE BUSCA 


' 


PEPE TD ATENAS PIES 


mm 


E 


» 350.- POSI 

” 350.- 

» 800.- Con nuestra enseñanza individual 

» 900.- POR CORREO 

»' 200.- SISTEMA MODERNO, | 

» 200.- UNICO, FACIL, COMODO 

» 500. Y PERFECCIONADO 

» 300.- Prepárese Vd. también por medio de 
200 esta Institución para merecer un 

RR BUEN SUELDO en la carrera 
> INDUSTRIALES que más le agrada. 

” .. 


FORES q EXPLOSION 


GRATIS 


recibirá con el primer material de es. 
tudios: un Diccionario de 15.000 VO= 
CABLOS, un certificado de Inscripción 
y un Carnet de.Alumno artísticamente 
encuadernado. 


SOLICITE GRATIS LA GUIA DEL EXITO 
ATENEO TECNICO Y COMERCIAL => 25 DE MAYO 267= Bs. As. 


Nombres apellido coto aci a RA SO SI Ne 
- Calle y número ..... pr 
Localidad ......... 
Provincia o territorlo .....:.....- AE de AOS ¡AR IANCCOS 
Curso que:le interesa ... : 


AN a ” qe a, A E E , y 
ñ que dice que “Fulana de Tal fué des- MES Robert Taylor, Ego ne — ¿Quién es éste? — nos pre- ningún estudio se esfuerza por dar | 
4 cubierta por el director N. N. en una well, James Stewart y elen bBro- guntamos. — Es la primera vez que a conocer, porque sabe que el pú- pS 
casa de modas”, o que “Mengana derick. Pero bien pronto mi creencia > 


Atendido 


NA buena parte de nuestro 
público, sobre todo el pú- 
blico joven, cree que casi 
siempre los erandes artis- 
tes de la pantalla imponen sus nom- 
bres de la noche a la mañana, Pres- 
tan oídos a aquello tan manoseado 


ganó un concurso de belleza y reci- 
bió un contrato”. Y prestan oídos 
a tales cosas porque el triunfo ins- 
tantáneo está más de acuerdo con 
su modo de pensar que el triunfo la- 
borioso. 

Pero lo cierto, lo indiscutiblemen- 
te cierto, es que ningún artista ha 
sido descubierto en casas de modas o 
triunfado en concursos de belleza y 
alcanzado de inmediato. el estrellato, 


por KING desde Hollywood 


Ningún ARTISTA TRIUNFA 


repentinamente en Hollywood/4 


FG 


diez años de labor casi anónima en 
el teatro o en el cine mismo. 

Yo llegué a Hollywood cuando 
cuatro o cinco artistas nuevos se es- 
taban imponiendo, y por un momen- 
to también creí que surgían de im- 
proviso, Sus nombres eran Víctor 


se desvaneció cuando me informa- 
ron el pasado de todos ellos. 

¿Víctor Moore? Hace veintidós 
años que actúa poco menos que dia- 
riamente en los teatros de Nueva 
York. 3 

¿Robert Taylor? Hace tres años 
que actúa en la pantalla, y tiene 
cinco de labor en el teatro. 

¿Eleanor Powell? No hay en Es- 
tados Unidos un solo habitante que 
no la haya visto zapatear en las ta- 
blas o en algún cabaret. 


JAMES STEWART 


Durante años trabajan y, sin embar- 
g0, sus nombres no nos resultan fa- 
miliares. Mas de pronto los vemos 
haciendo el personaje principal en 
un film. 


lo veo y ya es astro... 
to triunfó! 

Y quedamos convencidos de que 
ése es el primer film en que actuó. 
Y no es así. Porque antes de hacer 
ese film, lo más fácil es que el ar- 
tista haya pisado cuanto escenario 
hay en Broadway y haya sido extra 
en Hollywood durante algunos años. 

Hace ya tiempo, una actriz triun- 
fó en la pantalla con un solo film. 
Para nosotros era una desconocida; 
la película era “El pecado de Made- 
lón Claudet”, y la actriz se llamaba 


¡Qué pron- * 
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Helen Hayes. Para nosotros aquello 
era un triunfo repentino, pero para 
Hollywood la cosa era muy distinta, 
pues antes de debutar en la pantalla 
Helen Hayes tenía la friolera de 
veintidós años de actuación en el 
teatro inglés y norteamericano. Y 
como este caso son todos los demás, 
desde Clark Gable, de quien acaka- 
mos de ver una foto tomada en 1924 
cuando actuó como extra en “La 
viuda alegre”, que hicieron Mae Mu- 
rray y John Gilbert, hasta Tyrone 
Power, que fué anónimo extra du- 
rante cuatro años. 

En Hollywood nadie triunfa de la 
noche a la mañana. No basta tener 
buena figura y personalidad, sino 
que también es necesario tener ex- 
periencia. Y ésta no se logra en vein- 
ticuatro horas, ni en un concurso de 
belleza, Todos los que se imponen 
están respaldados por años de traba- 
jo que todo el mundo ignora y que 


blico, un poco por romanticismo y 
otro poco por comodidad, gusta creer 
que sus ídolos se han impuesto sin 
esfuerzo, como quien toma un vaso 
de agua. 

Allí, en la República Argentina, 
en nuestra propia casa, tenemos un 
ejemplo en los que hoy son extras 
en la cinematografía nacional. 
¿Quién puede asegurar que muchos 
de ellos no serán mañana las pri- 
meras figuras de nuestro séptimo 
arte? Y sin embargo, ¿quién los co- 
noce hoy? 


A 
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¿James Stewart? Seis años de tea- 
tro y tres de cine, en los que está 
incluído uno como extra. 

¿Helen Broderick? Diez y ocho 
años de actriz cómica en todos los 
teatros norteamericanos. , 

Y no queremos seguir citando 
ejemplos por no cansar a los lec- 
tores. Con estos bastan para darles 
una idea cabal de que esos artistas 
que nosotros vemos repentinamente 
triunfar en la pantalla no han triun- 
fado “repentinamente”. Lo que ocu- 
rre es que, mientras son simples ex- 
tras o interpretan papeles sin im- 
portancia, nosotros no los vemos. 


CONTESTANDO A LOS LECTORES 


La presente sección es atendida por King di- 
rectamente desde Hollywood. Cualquier pregun- 
d ; ; = sobre cinematografía que nuestros lectores 
escen formularle será contestada, debiendo la correspondencia ser dirigida a: 

KING, 128 SOUTH HILL STREET, LOS ANGELES, CALIFORNIA U. S. A.) 


¿CUANTO CUESTA EL CINE EN 
HOLLYWOOD? 


E Depende de la calidad de los cines. En 
135 los de primera línea el precio general 


Los JUECES CONCEDEN: el DIVORCIO... Hnstotiasrainas queno, les asta 
d a JOHN BARRYMORE 


u 85 centavos. En los de segunda línea 
7 N Cuba, mientras contemplaban la luna, él 


cobran 30 o 40 centavos, y en los demás 
la llamaba Aricl y ella lo llamaba Calibán. 


25 centavos. Los de “barrio” no suben 
de 15 centavos. Aquí el cine no es por dependen de esta oficina, con lo que te 
is En Hollywood él la llamó “ladrona” y “menti- 
rosa” y ella lo llamó “viejo”, 


secciones, sino continuado, de manera doy una idea de la importancia que tie- 
que a cualquier hora del día que entres ne en un estudio, sobre todo para los 
en uno tienes derecho a quedarte hasta Xtras. Tanta es la importancia y el res- 
que termine el último film de la noche. Peto que por ella sienten, que aquí la 

ÓN Ella es Elaine Barrie y él es John Barrymore, 

E y el juez acaba de concederles el divorcio pedido 

j por ella. Todo ocurrió muy “a la Hollywood”. 

eN En pocos meses se cumplió el romance, el casa- 


a Norteamericana. llaman la “oficina del terror”... 
miento y la separación. Ahora están definitiva- 


a Marta P. úniga. 
¿HA REPERCUTIDO EN HOLLY- e DS 
WOOD LA SITUACION DE ESPAÑA? 
mente divorciados, y de acuerdo con lá ley, ten- 
drán que aguardar un año para casarse otra vez. 


Supongo que te refieres a la parte fi- 
nanciera, y en tal sentido voy a con- 
testarte. No ha repercutido mucho, que 

Pocos días antes de la separación se encon- 
: traron en un restaurante elegante. Conversaron 
eN en voz baja y parecían muy amigos. Los que 


digamos; pero un pequeño mal le ha 
hecho. España, sin ser ni mucho menos 
presenciaron la escena creyeron que se reconci- 
liarían. Pero no fué a así, pues sólo hablaron de 


uno de los mercados principales para 
los films norteamericanos, tenía su im- 
m0 la forma cómo él le pasaría la pensión. Llega- 
ron a un acuerdo y se separaron. 


portancia. La revolución lo transformó 
Ahora él ha vuelto a quedar soltero y en bas- 


todo; el público no está para ver cine, 
las salas están casi totalmente cerradas 

. - tante malas condiciones. No tiene dinero ni está 

JE contratado por ningún estudio. Ella, después de 


« Y la mayor parte de los estudios han 

cerrado sus oficinas. Esto significa, sin 
le su fracaso en las tablas, se llamará a sosiego, por 
ES lo menos durante el año en que no puede volver 


duda, cierta pérdida de dinero; pero con 
a cagarse. Después ya verá... 
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Casi sin excepción, detrás de cada 
Í uno de los que hoy son algo en la 
pantalla, hay por lo menos cinco.o 


¿QUE ES EL “CASTING. OFFICE”? 


El “casting office” es la Oficina de 
Repartos, donde se le da a cada artista 
el papel que le corresponde hacer en las 
películas. Cada estudio tiene una de es- 
tas oficinas, que es la encargada de reu- 
hir a la gente necesaría. Con excepción 
de los astros, estrellas y Otros artis. 
tas de importancia, todos los demás 
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¿SIGUE FILMANDO LEWIS STONE? 


Sí. Ya no le dan aquellos papeles de 
gran importancia que PoostuiraA a 
darle hace tres o cuatro años, pero to- 
davía está filmando. El otro día lo vi 
en el estudio de la Metro Goldwyn Ma. 
yer. Es muy simpático, tan atractivo en 
persóna como en la pantalla, 


a Veterano del cine. 


¿TODOS LOS ARTISTAS DE CINE 
¿ VIVEN EN HOLLYWOOD? 


No solamente no viven todos, sino que 
casi ninguno. Están por los alrededores, 
preferentemente en el lado del Pacífico, 
por Westwood y Beverly Hills, que son 
lugares muy bonitos. No hay aquí nin- 
gún lugar del cual pueda decirse que 


todo no ha afectado seriamente a Holly- 
wood. 


a Alfredo Lascasas. 


¿SON LOS FILMS TOTALMENTE 
HECHOS EN LOS ESTUDIOS? 


E está totalmente ocupado por gente del 
0. John Barrymore anda, sin duda, en la mala... No. Un buen porcentaje de ellos exigc cine, Los artistas están diseminados, e 
E Ningún estudio se interesa especialmente por él - as O EAS sl viendo cada oual E 
os ni la colonia cinematográfica gusta frecuentar JOHN BARRYMORE aire libre, con amplitud de espacio, lo O donde mejor le conviene. Y como en - 


su amistad. Es demasiado impulsivo el hombre... cual no puede lograrse en los estudios, 


Hollywood se hace demasiada vida de 
En tales casos todos los que tienen que 


En la última Navidad su esposa ofreció una fiesta, y cuando llegaron los in- ciudad y las propiedades son muy caras, 


. > Z 5% y icipar en las escenas se trasladan " - 

Y vitados, John los insultó y dijo algunas palabras feas delante de las damas. ja localidad distante, propiedad del O rs 
od Arramques como éste los ticne con frecuencia, según dijo Elaine.” estudio, y allí trabajan. «quila. : A 
Por eso se han divorciado, E 


> | -4 Preguntón, - q Lectora constante. 


Sr 


A AS 


“MUNDO ARGENTINO” RECORRE 


LOS SETS DE HOLLYWOOD 


Es AS fotografías con pose tienen un valor artístico del que las instantáneas 
carecen. Pero, en cambio, éstas poseen el mérito de brindar al observador 
un reflejo fiel de la verdadera personalidad del sujeto fotografiado. Son fotos 
tomadas al azar, y las más de las veces el artista ignora que ha sido retratado. 
Es así cómo la cámara logra. recoger su imagen desprevenidamente, sin darle 
tiempo a ensayar una sonrisa, ficticia casi siempre. Aquí tenemos varias de esas 
fotografías recogidas entre la filmación de diversas películas en los sets de la 
Metro Goldwyn Mayer. 


Mientras no se trabaja, cada estrella 

se entretiene como puede. A Jean 

Harlow le gusta coser, por ejemplo. Y 

cose, sin importarle mayormente lo 

que la peinadora está haciendo en 
sus cabellos. 


Myrna Loy debe estar pensandó que 
eso de estar lista para filmar y tener 
que aguardar la orden del director 
ño es muy divertido que digamos. Por 
lo menos ez) es lo que da a entender 
Claramente la expresión de su rostro. 


4 


Mientras jJilmaban “Primavera”, 
Jeanette MacDonald, John Barrymore 
y Nelson Eddy encuentran ocasión 
para conversar durante los prepara- 
tivos de una de las escasas escenas 
en que tuvieron que actuar los tres 
juntos. 


Fotos Metro Goldwyn Mayer 


¿Qué está mirando Franch: 


EL A 2. pr 
O 
90, O Sia el 


ps 


Cómo? nacieron prematuramente, las 
5 mellizas Dionne tienen un cutis su- 
mamente delicado. Por eso, al prin- 
cipio fueron bañadas únicamente con 
aceite de oliva, el aceite más balsámico 
que produce la naturaleza. Cuando lle- 
gó el tiempo de bañarlas con agua y 
jabón, el Dr. Dafoe, eligió Palmolive 
entre todos los jabones por estar hecho 
con “aceite de oliva en - abundancia. 


¡QUE LECCION PARA TODA MADRE! 


Hoy las madres en todas partes si- 
guen el consejo del Dr. Dafoe ¡Haga 
Vd. lo mismo! Bañe sus niños con 


DESCANSANDO DURANTE LA FILMACION 


Van Dyke y Gladys George? ¿Le sentará bien la bebida a la actriz antes de 
filmar? A lo mejor es esto lo que Franchot Tone está censurando con su 
mirada. 


e 


Palmolive, el jabón hecho con abun- 
dante aceite de oliva, elegido para los 
baños de las 5 mellizas Dionne. 


Y PARA EMBELLECERSE VD. MISMA 


Usted también, Señora, Señorita ¡em- 
bellézcase con Palmolive! ¡Uselo para 
su cara... su Cuello... y para su baño 
diario también! Vea como todo su cu- 
tis luce más lindo, más terso, más ju- 
venil. Compre hoy 3 pastillas del 
Palmolive, para iniciar cuanto antes 
el sencillo tratamiento de belleza que 
tan buen resultado ha tenido con las 
5 mellizas. 


aid 


CA 


Sigue atrayendo el interés de los radioescu- 
chas la audición Aceite Cocinero, que se 
transmite por Radio Splendid. Vicente G. 
Retta, autor, y Enrique Arellano, director del 
conjunto, aparecen aquí rodeados de los in. 
térpretes de la mencionada audición. 


En el último gran festival que organizó 
el Club Alberto M. Haynes en su local de 
la calle Rivadavia, tomaron parte la no- 
table cancionista cubana Esther Borja y 
Pepe Iglesias (“El Zorro”), que contribu- 
yeron con sus interpretaciones al éxito 
halagueño de la reunión. 


CANA y varia, 


o 


4 bordo del hidroavión “Brazilian Clip- 
per”, de la Panair, legó de los Estados 
Unidos el señor Guillermo Dougall, ge- 
rente general de Philco Argentina S. A., 
después de haber estudiado en la Unión 
las condiciones en que se encuentra la, 
radiotelefonía. 


Sobre “El arte en el traje y en la vivienda” disertó el ar. 

quitecto Alejandro Christophersen en el acto inaugural del 

ciclo que patrocina la Dirección Nacional de Bellas Artes: 
Arriba, a la izquierda, el conferenciante. 


...está en el LAPIZ LABIAL LECHUGA. 
El dará a sus labios la suspirada forma 
de los besos y los mantendrá suaves, 
frescos, juveniles. Lejos de pintar, este 
prodigioso lápiz aviva el.color natural y 
dura todo el día. Nose agrieta ni man- 
cha, a prueba de besos. Por su calidad, 
precio y duración es el más conveniente. 


PRECIO DE VENTA $ 2.50 


- :y LobiolLECHUGA 


Indeleble, Permanente, Durable. 


Sintonice LS. 8 Radio Stentor a les 20.30 hs. ? 
todos los días, audición CREMA LECHUGA. 
ran Concurso. 


. 


Concurrentes a la fiesta in- 
Jantil ofrecida por el señor 
Pedro Bardín y su esposa con 
mótivo de haber tomado la 
primera comunión sus hiji- 
tas Betty y Marcela. 


Numeroso público ha desfila- 
do por la Exposición de Lu. 
minicultura organizada por el 
Instituto: Argentino de Elec- 
tricidad Aplicada. Esta fato- 
grafía muestra una. tienda 
con la vitrina y el espejo de- 
bidamente iluminados. , 


VARIOS ASPECTOS! 
DE: CORDOBA 


Delegados de ciento treinta, municipalidades del interior de la provincia se re- 
OR en la inauguración del Congreso de Municipalidades, el cual verificó 
sus sesiones en el teatro Rivera Indarte. 


> En a A ; 3 


Lunch ofrecido al señor Jaco Chami por el personal de la casa Beige, con 


jaj Unidos. 
motivo de su viaje a los Estados NE 


ácto de la inauguración de la plaza 
Alem, con la presencia del gobernador 
de la provincia, doctor Amadeo Sabat- 
* tini; del vice, doctor Gallardo; del in- 
tendente municipal, doctor Donato La- 
tella Frías, y otros altos funcionarios. 


Algo doblemente ex- 
traordinario: un gl- 
gante japonés :; 


AAA DA e ia + 1 1 tr, 


NEIRA, ARIAS dl 


, lo 
ETIQUET. ds PA ES 1h LEVI 

Nro 74 85 7 : , ER 
AZUL pa 0 a ¡ “4711".../¡Cómo se nota que es loción de auténtica Colónia! 


EDUCANDO AL FUTURO CABALLERO 


yO 

Ha mamá sabe por experiencia, cuales son las cualidades | 
del caballero y las del hombre práctico. Por eso fric- 1 
ciona la cabellera de su hijo con **4711'”” Loción Colonia 
que dá al cabello apariencia sedosa y lo mantiene bien 
peinado, sano y vigoroso. 

Haga Ud. señora, lo mismo. Friccione periódicamente 
la cabeza de sus niños con **4711'” Loción Colonia, 
que fortifica el cabello y estimula su crecimiento. 

La “4711” Loción Colonia no es un perfume, es una 
exquisita loción de auténtica Agua de Colonia. Adquiera 
“4711” Loción Colonia en su pequeño frasco de prueba 
o.cn otros más grandes para uso diario. 


.. y después del baño, 
fricciónese con “4711” 
Loción Colonia. Su 
exquisito aroma .per- 
durará en su cuerpo, 
proporcionándole una 
deliciosa sensación de ' 


PEA 


odos sabemos que los hijos del Japón E 
a descuellan por su estatura. Pero he. : bienestar... 
aquí que ellos también pueden enorgu- ; 
llecerse de tener su gigante. Se Hama 
Fuki Kin y mide dos metros y treinta 
y ocho centimetros de alto. Junto a él, 


la japonesita que OS pe to j E s 
grafía parece una o an; 

laneando un viaje alrede- ; ; O 

e oa cion CLotontia 
demostraciones de Juerza, compitiendo 

con otros gigantes. Por lo cual no se- 


ría extraño que pronto lo viéramos - 
llamando la atención en nuestro país. 


Le 
i 
Mi 
15 


L drama español, la enconada 
contienda civil:que se está des- 
arrollando en la península des- 
de el mes de julio del año ante- 

rior, ha venido poniendo a prueba la 
capacidad informativa de la prensa na- 
cional, y también el empeño desarrolladío 
por la misma para proporcionar a sus 
lectores una información lo más amplia 
posible con el fin de ilustrar a su pú- 
blico sobre un acontecimiento que con- 
mueve al mundo entero y que interesa 
y apasiona, mayormente entre nosotros, 
por las vinculaciones de raza con el 
pueblo que se debate en la trágica con- 
tienda. 


La seriedad y la eficacia con que la 
prensa argentina llena esa misión in- 
formativa, todo el mundo las conoce. 
Las grandes empresas periodísticas de 
este país tienen al respecto de los ac- 
tuales sucesos españoles, recogida con 
discreta imparcialidad y al día, quizá 
la más completa información del mun- 
do, mediante los servicios de las prin- 
cipales agencias y de corresponsales 
destacados en el iteatro de la guerra, que 
informan de los sucesos del día, dentro, 
naturalmente, de las posibilidades a 
que los somete la censura ejercida en 
las zonas de guerra. Esto, desde luego, 
influye algo para que las informacio- 


son muy solicitados en estos momentos de rehabilitación 
económica y expansión comercial. Con nuestra enseñanza 
se prepara Ud. en su propia casa, para ocupar los mejores 
puestos, pues es la más moderna y práctica que existe y 
proviene de los centros más avanzados de la Industria. 
Comprende todas las actividades de esta ciencia, como: 
Radio-mecémica, Onda Corta, Transmisión, Películas Sono- 
ras, Televisión, Amplificación y Sistemas de Oratoria, etc. 


Con la enseñanza recibirá usted 
todo el Equipo arriba ilustrado 
para que haga trabajos que le da- 
rán dinero y experiencia práctica. 


O . 

Sucursal en Argentina 
El método que empleamos es genial Y 
fácil de aprender, y éste y nuestra ex- ' 
periencia de un tercio de siglo están al 
alcance de su mano ahora que contamos 
con Sucursal en la Capital Argentina. 
Pida Nuestro LIBRO GRATIS 


EN VA ESTE ”—CUPOM 


INATIONAL, SCHOOLS 
B Oficina Sucursal: —Edificio Banco de Boston, 
E BUENOS AIRES, REP. ARG. . Dept Núm. K, 6-84. 

dinero so RADIO. su LIBRO ttustrado GRATIS, con datos para ganar. 


Cómo se injuria a la prensa argentina 


No es, ciertamente, frecuente que se mezquine a la prensa argen- 
tina el prestigio, honradamente conquistado, de su cultura, de su 
responsabilidad y, sobre todo, de contener la información más com- 
pleta del mundo, de cuya información sabe hacer siempre uso guar- 
dando los más estrictos y rigurosos principios de la ética periodística. 
Y esto precisamente es lo que da un carácter más grave e imprevisto 
a las inauditas e injustificadas imputaciones que, contra aquélla, se 
han lanzado en la forma insólita a que se refiere esta nota, debida- 


mente documentada. 


Descontamos, desde ya, la sorpresa que experimentarán nuestros 


lectores al conocer la publicación de referencia, y cuyas inexactitudes, 
destinadas, como se verá, a desacreditar órganos muy, respetables de 
la prensa porteña, se advierten de la simple lectura del suelto que 
reproducimos en forma facsimilar. 


nes, condicionadas por tal circunstan- 
cia, que traba muchas veces la libre 
acción de los corresponsales, sea causa 
de que no siempre la información re- 
sulta de una exactitud absoluta; pero 
tal inconveniente, por demás conocido, 
e irremediable, por otra parte, en 


sucesos de tal naturaleza, no autoriza 
para poner en duda la buena fe, el 
propósito honesto, de las empresas pe- 
riodísticas, ni mucho menos para acu- 
sarlas de parcialidad porque no se po- 
nen al servicio exclusivo de determi- 
nada fracción beligerante, en un con- 


CS 


LA CARRERA DE MAS 
PORVENIR PARA UD. 
AA A e e a ti 


GRATIS 


FUNDADA EN 1908 


(de California, EU.A.) f] 


NombrO.erciosocosococconsorocrocronoscmormocrcacaraconocorooarasoss «Edad, 1 


Domicilio, PICA VODAEFALA RIIIE PAE TAIL UI IIIIIPr corte Fr rro dr [. 
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flicto bélico tan complicado en que se 
hallan en juego opiniones tan diver- 
gentes, fuerzas de tan diversa condi- 
ción y tendencias tan opuestas. 
Hacemos estas consideraciones des- 
pués de habernos visto sorprendidos 


por una publicación deplorable -apa- . 


recida en un periódico falangista se- 
villano, referente a la prensa argen- 
tina, y firmada nada menos que por 
un periodista argentino actualmente en 
España, en calidad de corresponsal de 
un importante diario vespertino de esta 
capital. a 

Lo de “periodista” lo decimos con 
rubor, pues como se verá, el estilo tor- 
pe y ramplón de la publicación de re- 
ferencia, que reproducimos en esta 
misma página, y cuyo original conser- 
vamos en nuestro poder, no acredita- 
ría mucho al periodismo argentino, si 
no ocurriese que quien a título de co- 
rresponsal es capaz de concebir y es- 
cribir tales inexactitudes acerca de la 
prensa más importante y responsable 
de su país, no pueda invocar el carác- 
ter de periodista sin la reprobación y 
descalificación más categórica. 

De la disparatada y malévola inten- 
ción puesta en juego por el indiscreto 
corresponsal argentino en tierras de Es- 
paña, dará suficiente prueba la lectura 
de la publicación aparecida en “F. E.” 
(Falange Española), de Sevilla. No 
hablemos ya de las evidentes inexacti- 
tudes contenidas en la comunicación 
del señor Gamboa contra la prensa ar- 
gentina, 

Como se verá de la lectura de la co- 
pia fotográfica que acompañamos, no 
hay diario de importancia de esta ca- 
pital, que no haya caído bajo la furia 
del implacable censor de nuestra 
prensa. 

No podemos admitir ni sospechar por 
tn momento que “La Razón”, diario 
responsable y serio que merece nuestro 
respeto, haya autorizado ni conocido 


siquiera tal vez la conducta difamado- 


ra de ese imprudente corresponsal. Pe- 
ro el hecho conocido es de tal condi- 
ción, que, por herir los honrosos pres- 
tigios de toda la prensa argentina, ne- 
cesita una desautorización categórica, 
y la descalificación de quien tan sin 
escrúpulos y a conciencia de su false- 
dad hizo recaer sobre la gran prensa de 
su propio país, acreditada ante el mun- 
do entero por lo culta, recta y honesta, 
imputaciones tan injustas como desa- 


Reproducción r del 
suelto injurioso para la pren- 
sa argentina, que fué publi. 
cado. en el periódico “F. E.”. 


que aparece en Sevilla. 


MUNDO ARGENTINO 


FRE. 


«¡Correo abierto 


ga 


as Aclaraciones 'l 
es Sr. Director del periódico «F, E.» Is 


pa -Sevilla j 
y Estimado director y amigo: Con |! 
ar, | motivo del artículo aparecido en el ¡ 
| día de ayer en su digno periódico, | di 
| 


¡ue Ei E 

Ita | y referente á la idiosincrasia de Ja | br 
¡ay : Prensa argentina, quiero hacer pú] lo 
las | Plica esta aclaración, ya que el mo- | as 
lia "euto ha llegado para hablar. 00 
12, ¿La Prensa», de Buenos Alres; E: 
o. importante órgano de la mañana, | 7h 
20% | la comparo exactamente con la ln- al 
Y0- | glaterra, que siempre está á la ex- 

2. | pectativa y sólo se declara cuando 

18 | la partida está ganada. a 
y «La Nación», otro gran órganu | 0 


de la mañana, cuyas ideas de hoy | V€ 
B- | las desconozco ; pero que las de ayer 
:0y | todo el mundo las conoce, pues tue | al 
necesario que el Gobierno de Bur-| C: 
gos expulsara á su corresponsal, | ra 
* | don Fernando Ortiz Echagie, por| tn 


su campaña tendenciosa y su gran; es 
y amistad con Azaña. 
«El Mundo», periódico del pue- (e 
blo, que se vende á nerra chica, ór- d 
gano de los árabajadores y de los| y 
obreros. Ayer también seguía una e 
m- | orientación de izquierda, Hoy cerco a 
to | Que se ha moderado; no le queda | ú 
a. | más remedio, pues si así no lo ha- 1 
cía, cl corresponsa? que estaba aquí | mera 


bubiera vecibido su merecido, 

E Ahora quiero decirle á ustedes 
dos palabras sobre cl periódico «La 
Razón», el que imás importancia tre- 

mm | ne en el tiraje de la tarde y el que Es 
nor su tradición siempre ha sido |" 

ws | de orden y católico. Yo fuí envra- 

«* | do por dicho periódico en el mes 

| de Septiembre y empecé mi campa. 
ña con toda imparcialidad, llegan- 

| do, después de cuatro meses de la- 

e bor, como lo prueban los recortes 

tale mis crónicis, que extán deposi. 

Pa A A E Sola 


Puerta d: J res, 4 con encer. erl! | So 
A E A Y A E 
¿| vos á esos pobres ignorantes que | 12 
«aún se dejan convencer por la ig- | di 
- | nominios campaña marxista «ue |. 
1 | algunos periódicos comprados por | so 
- | €l oro de Moscú están siguiendo en | €; 
| Buenos Aires, (Periódicos comuuiz. |S 
| ni se editan en Buenos Aires.) | <: 
y “Crítica», «Noticias Gráficas» y lu 
r vergienza un periódico español | 
que se llama «Galicia»; existen aún 
otros; pero son tan pasquines, que 
ni_vale la pena de nombrarlos, 
Yo, director, seguiré firme en la ¡on 
Y | brecha, y hasta que no termine por | ye 
» ¡ mostrar con mis crónicas y fotogra- | hy 
fías lo que ha luchado y sufrido es- 
ta Santa Tierra en tan gloriosa 
campaña, seguiré en Fspaña, 
i Y el día, ue pronto llegará, que 
Dios quiera que entremos en Ma- E 
4 | drid, gritaré con toda la fuerza que 
permitan mis pulmones :«Viva esta 
41 | gloriosa España», Varii 
Le pido perdón si esta carta lo |” 
| ocupa mucho sitio en su periódico ; 
; pero creo necesaria la publicación 
de ella, pues hasta hoy mi modestia 
ha sido la base de mi trabajo; des- 
de mañana, y ya que otros quieren | 
adjudicarse lanreles, hubiera sido 
necesario que desde el principio se 
hubieran jugado su carta á dere. | 
-| chas y no á fzquierda, como se la | 
+ | Jugaron, y mala sucrte. ¿o 
- | Me despido de usted con un apre- lo; 


y 


Yi: 


y bx 


'. | tón de manos sincero y de admira- 


ción por la forma con que usted di- | la 
1 | rige el órgano de Falange. , 
% Anibal GAMBOA. |< 
* | Corresponsal de «La Razón», «le Bue-- 4 
é nos Aires. EEES 
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La elección de la fórmula PRESIDENCIAL | 


de la UNION CIVICA í A Le 


EE E O pS y 
Crispado el puño, el doctor Marcelo T. de Alvear habla ante el numeroso pú- 


blico que se congregó en el teatro Coliseo para asistir al acto de la procla- 
mación de la fórmula presidencial de la Unión Cívica Radical. 


na SA 2. 


5] , 


q A E 


TO las localida- 
des del teatro Coliseo 
fueron ocupadas por 
la concurencia la no- 
che en que se hizo la 
proclamación de los 
candidatos a presi- 
dente y vice, docto- 
res Marcelo T. de Al- 
vear y Enrique Mosca. 


O) 


CREMA 


El eandidato a vice- 
presidente de la Re- 
pública, doctor Enri- 
que Mosca, leyendo 
su discurso ante la 
magna asamblea, 
después de haber si- 
do proclamada su 
candidatura. 


IA - 


La mesa directiva de la convención de la Unión Cívica Radical estuvo presidi- 
da por el doctor Honorio Pueyrredón. 


- “del 


y ieresado én 
RADIO -ARMADOR a 


Universidad del Pueblo 


Rivadavia 5490 — Buenos Alres 
a 


..» Cualquiera que 
sea el color de su 
entis, Ud. podrá 
realzarlo, embe- 
Meciendo su ros- 
tro, con un pro- 
ducto de inigua- 
lable calidad: 


ROUGE 
COMPACTO 


“LAURENT” 


Jaurent 


LABORATORIOS PERU 1433 


Vendiendo a sus amizos, por su cuenta y sin 
riesgo para usted, Camisas, Corbátas, Medias, 
Trajes, Casimires por cortes, etc. 


M. DUFOUR Mutstrario de ensayo 


Hamos Mejía (Bs. As. GR ATIS 


| 
| 


E O E IU AL ARA 
A A A A A A A AAA 


EN MESES EN VEZ DE AÑOS 
por correo o asistiendo a clase. 


Para ser un competente radio-técnico no es 


necesario cursar años de prolongados estudios, 
ni aprender en el extranjero, ni gastar grandes 
sumas de dinero, En breves meses, podrá usted 
ser'un exnelente radio-armador, si se inscribe 
en la afamada “Universidad del Pueblo”. 


El conucimienio que se adquiere en pocos 


meses por medio de nuestra enseñanza, equivale 
a años de estudios por cualquier Otro. sistema. 


No hay no más corto para €studiar la 
RADIOTELEFONIA que el de la “Universidad 
Pueblo". 


UNICA CUOTA MENSUAL, $ 5.— m/n. 
OTORGAMOS DIPLOMA. 


Si está Vd, verdaderamente in- 
Én ser un competente 


AA A O AS 

al NOmMbTS —»oocoomoocoso.. corra ron sor, 4 
Calle ...... nora ronca.» O AAA 

Al ta Pon...» somos PO AAA 
5 Mur r rro oros emm... ...o.. con. voror..», .... 
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Cartas de un argentino que se enoja 


Señor Director: 


Buenos Atres es la ciudad más rica y floreciente de Sud- 
América, y una de las más importantes del mundo. Por 
lo menos así, lo creemos y lo proclamamos nosotros los ar- 
gentinos con enfático orgullo. Y es verdad, salvo que su 
progreso y su grandiogidad se han desarrollado en. forma 
tan despareja, que suele ofrecernos lagunas inconcebi- 
bles en cualquier ciudad civilizada. 

En efecto, mi estimado señor Director, la Capital Fe- 
deral, tan celosa de su progreso en diversog órdenes, no 
tiene todavía, y a pesar de que la. opinión pública la ha 
reclamado insistentemente una legislación adecuada so- 
bre la elaboración y comercio de los productos alimen- 
ticios que la preserven de las adulteraciones y fraudes 
que constituyen un peligro grave y permanente para la 
salud de la población. 

Y donde el problema se manifiesta con caracteres más 
alarmantes, es en la calidad de la leche que consume. En 
este sentido las autoridades, señor Director, han reba- 
sado todos los límites de la incuria y la despreocupación. 

Estadísticas e investigaciones provenientes de fuentes 
insospechadas, nos hacen revelaciones capaces de conmo- 
ver a un incrédulo, y, sin embargo, el gobierno parece no 
inmutarse. ¡Es sorprendente! ¡Se sabe, entre otras cosas 
graves, señor Director, que el cuarenta por ciento de las 
vacas en ordeñe están atacadas de tuberculosis, o, lo que 
es lo mismo, Buenos Átres consume anualmente cerca de 
ciento cincuenta millones de litros de leche proveniente 
de vatas tuberculosas! 

Otros investigadores han comprobado, asimismo, aun- 
que sin establecer cifras, que muchos animales destinados 
a la producción de la leche que consume Buenos Aires, se 
hallan atacados de aftosa en su período germinativo, de 
escarlatina y de otras peligrosas enfermedades que se 
transmiten a este alimento, y que, por cierto, son conta- 
minables si se llega a ingerir la leche sin tomarse las 
precauciones debidas para destruir las bacterias. 

Y como si esto fuera poco, señor Director, la entidad 
gremial que agrupa a los tamberos que surten a la Ca- 


A ÓN 
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La doble trampa mortal 


MUNDO ARGENTINO 


Las investigaciones realizadas sobre la calidad de la leche 
que consume Buenos Aires dejan un saldo alarmante 


pital Federal, acaba de denunciar que a los novecientos: 


mil litros de leche que ellos envían diariamente, se les agre- 
gan en Buenos Aires ¡trescientos cincuenta mil de agua! 
Si tenemos en cuenta que del total de la leche que congumi- 
Mos, más de doscientos cincuenta mil litros proceden de usi- 
ñas de pasteurización, que expenden el producto en envases 
cerrados, a prueba de adulteraciones, nos encontramos 
que, en los otros casos, un litro de leche contiene cerca 
del cuarenta por ciento de agua. ¡Y esto es terrible, se- 
ñor Director; la leche es el alimento de log niños y de los 
enfermos cuyos organismos delicados los vuelve más fácil. 
mente contaminables!... 

El problema es grave y complejo, y su solución, por 
cierto, no puede esperarse que surja de la iniciativa pri- 
vada o de una milagrosa regeneración de este nuevo tipo 
de criminal que es el adulterador. Es el gobierno quien 


. debe agotar todos los recursog y todos! log medios para 


evitar que se continúe atacando en tal forma la salud 
de la población. Debe comenzar su acción fiscalizadora, en 
primer lugar, en los tambos, ya que salvo excepciones de 
establecimientos modelos, donde se sobservan estrictas 
prácticas higiénicas, en la mayoría de los casos funcio- 
nan en condiciones altamente peligrosas para la salud 
pública. Pero también es imprescindible, señor Director, 
que las autoridades presten su apoyo a los tamberos para 
que puedan «mejorar sus condiciones de trabajo, ya que 
es sabido que de todas las tareas rurales, es ésta la más 
penosa y la menos lucrativa. El tambero no podrá me- 
Jorar nunca su producción si el gobierno no lo ayuda, im- 
pidiendo que se le. explote con altos arrendamientos, fa- 
cilitándole la adquisición de buenos animales productores, 
y concediéndole, por medio de sus instituciones de crédito, 
préstamos para modernizar sus tambos. 

Luego, estimado señor Director, será necesario organi- 
zar la venta del producto. en Buenos Aires para evitar 
que los intermediarios, que son los únicos responsables 
de la adulteración de la leche, continúen beneficiándose 


. desmedidamente con el trabajo de los tamberos y a: costa 


de la salud de la población. ' 
ARGENTINO D. VERAS 


Iba a extender la mano hacia él, cuan- 
do de allí escapó una llamarada. La 
explosión de la bomba, oculta en el 


crespadura de sus montes y la oque- 
dad verde botella de los valles. 

Una congoja infinita entró en el co- 
razón de Ferrain. Vió que Estela in- 
trodujo la mano en el bolso, y estuvo 
allí buscando algo. Finalmente, extrajo 
una petaca morisca, y le ofreció un 
cigarrillo. Ferrain no aceptó. Ella fu- 
maba y miraba las profundidades. Fe- 
rrain sentía que un infortunio inmen- 
so se aplastaba sobre su vida, desco- 
razonándole para toda acción. Hubiera 
querido decirle algo a esa mujer, escri- 
bírselo en la pizarra; pero una fuer- 
za fatal dominaba su voluntad; tras 
él estaba el servicio, el destino así acep- 


tado de servir en la absoluta discipli- 


na, y el tiempo, .como una brizna car- 
gada de hielo de muerte, corría a tra- 
vés de sus pulmones ansiosos. E: 

Más bultos de montañas se renova- 
ban en el confín. Abajo, la tierra, co- 
mo en los primeros días de la crea- 
ción, mostraba riachos salvajes, entre 
verticales y resquebrajaduras de bos- 
ques titánicos y cordones de una pri- 
mitiva geología. 


Parecían estar situados en el centro 
de un inmenso globo de cristal, cuya 
costra verde se levantaba por momen- 
tos hacia sus rostros, como removida 
por un aliento monstruoso. 


Estela miró su reloj pulsera. El co- 
razón de Ferrain comenzó a golpear 
como el hacha de un leñador en un 
pesado tronco. Avanzaban ahora hacia 
un valle que dilataba su pradera en- 
tre dos cordones de cerros amarillentos. 
Allí abajo, casi al confín, se veía ar- 
der una hoguera. Estela tocó el hom- 
bro de Ferrain, y le señuló la direc- 


ción opuesta a la hoguera, Muy lejos, 
a ras de tierra, se distinguían los cu- 
bos blancos de un caserío. Era el po- 
blado de Beni Hassan. 

Ferrain volvió la cabeza, resignado. 
Adivinó el movimiento de Estela. Cuán- 
do quiso lanzar un grito, ella saltaba 
al vacío. Tan apresuradamente, que 
sobre el asiento se le olvidó el bolso, 

La mujer caía en el vacío semejante 
a una piedra. Verticalmente. El para- 
caídas no se abrió. Ferrain hizo girar 
maquinalmente el aparato para ver 
caer a la mujer. Ella era un punto 
negro en el vacío. El paracaídas no se 
abrió. Luego ya no la vió caer más. 
Estela se había aplastado en la tierra. 

Ferrain, temblando, apagó el encen- 
dido del motor. Aterrizaría en aque- 
lla. pradera. Involuntariamente, su mi- 
rada se volvió hacia el bolso que Es- 
tela había olvidado sobre el asiento. 


bolso, y que Estela había dejado para 


asegurarse la retirada, desgarró el fu- E 


selaje del avión, y el cuerpo de Ferrain 
voló despedazado por los _alres, 


Pida en las buenas farmacias este 
purgo-laxativo ideal. 


Folleto: Unicamente 
Farmacia del en cajas 
Cóndor — Rosario de $ 1 y 2.80 
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En las fotografías 
de la derecha y de 
la izquierda re- 
producimos dos 
escenas de la lle- 
gada del “Haba- 
na” a Southam- 
: ton. con 4.008 ni- 
59 ños procedentes 
de Bilbao, y que 
estarán bajo la 
protección del go- 
bierno británico 
mientras dure la 
sanorienta lucha 
en España. No 
i hay palabras para 
| traducir el drama 
de estas criaturas 
Y cuyo hogar ha si- 
do destruido, 


Por primera vez se ha celebrado la fiesta patria en ia 
Escuela N* 89 de la localidad de Chichinales (Río Ne- 
gro). Los niños sintieron la emoción de patria ante la 
bandera que flameaba en el humilde edificio de la es- 
cuelita y adornaba el pequeño escenario al aire libre en 
que se entonaron las estrofas del Himno Nacional. 


Un habitante de galerías 
subterránea 
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El topo estrella es este animal que tanto abunda en los 
Estados Unidos, y cuya Jigura no puede ser más curiosa. 
Sus ojos son pequeños y casi invisibles, y su cabeza, 
como se ve, tiene forma de estrella. Esas puntas que pa- 
recen tentáculos le sirven a este roedor para orientarse 
y buscar los gusanos e insectos con gue se alimenta. Con 
sus afiladas uñas cava verdaderas galerías subterráneas, 

y puede decirse que vive en perpetua noche. AA 


A E 


q EL CAPITAN, — Aquí ve- 
, 7 Z >» mos 28 Manuel De Saá, co- 
cómo se entrenan OS E . locado en el arco, recha- 
zando con la cabeza la pe- 
j lota que le fué dirigida 
RES de | | te | 1 por un compañero, De Sañ 
| U e a E r e S e U Í 6 Í : capitanea el primer equipo 
| ' de Vélez Sársfield, y actúa 
como zaguero izquierdo, 
Hace muchos años que 
presta sus servicios a ese 
club, en el que se inició 
jugando en la cuarta divi- 
sión, para ascender al po- 
co tiempo al primer equipo, 
conjuntamente con Forres- 
ter, con el que hoy día 
constituye todavía la zaga 
de Vélez Sársfield, con un 
acierto y eficacia pondera- 
bles. En 1934 se trasladó al 
Brasil para jugar por el 
Club América, y un año 
después volvió a kuestro 
país para integrar nueva- 
mente el equipo superior 
de la entidad de Villa Lu- 
ro. De Saá se destaca por E E == . - .-- a A . A 
su juego enérgico, pero no | ÓN. d OSCAR DE DOVITIS tratando de im- 
mal intencionado, caracte- 8 7 y aÑo z y » 3 pulsar la pelota en posicion un tanto 
¡ Pri E sd | ; d Pd O ne y dificil. Este player, que actúa actual- 
e los - q sl e » o E > y q Pi mente en el primer team de Velez Sárs. 
bresallentes de su team. o . rn cecian field en el puesto de insider derecho, se 
A vemos aquí MERO destaca por la justeza de sus pases y 
con gran seguridad un sus peligrosos remates por la dirección 
violento remate, consti- que llevan éstos. Junto con Noguera, 


' A á p caia E EA | - . z 
ES bc e A > ia > E A ' , tuye uno de los buenos guardavallas de los que actúan son los animadores de la línea de ata- 


: — ens d E ilas fesionales. No impresiona mayormen- qe, y Muchas veces se vea ambos ju- 

UN DIA DE ENTRENAMIENTO. — Esta instantánea fué obtenida fuera del campo de a cal rel pro! dat: 5h pS Po ca Rios dando los habre 
£ z 24 Há 1) > e . 

E quicio pta Colada cis plal ros Enbltaa sE as eri la de a parte “hinchas” del club del “Fortín” presencian tranquilos Sal pr Laa Mel 13 A OUE 
sus puestos para comenzar uno de sus habitua! es entrenamientos, mi e. la pa : los pattidos de Vélez Sásfield cuando la*valla de éste Loc. na. gual que 
superior del alambrado podemos ver colgados varios pares de medias, secándose al sol, a a de data pad traslado al criba 
SS e ed z. ppgár ca dla Ls sois o atera: de Negó a la entidad que actualmente lo cuenta en sus para jugar por el Club América, vol- 
común en mayoría de stituciones dura » 


- viendo a alstarse en Vélez Sarsfield 
j i ien filas, el 4 de agosto de 1935, jugando en primera - A 

z a es Ba k » o ; z 

que son objeto de especial atención por parte del es y ope a erp pa 6 7 e AA ps a : E ES pe AN > división, en reemplazo de Novara, hoy día en Racing. ar dica A 
no omiten esfuerzos para que los integrantes de sus equipos mantenga ma A E . UA A a lo Fotos Camera Talle, niente fe ; 


atlético, resultado de su mejor actuación en sus presentaciones oficiales. butando en sus fitas en 1931. 


Ei 4 


mo 
> | 


rado 


| veLEz SARSEIELD 


B PREPARA A:LOS HOMBRES DE SU PRIMER CUADRO 


¡| CABECEANDO. — Aun cuandó en Jos par- 
¡ ¡Tidos oficiales pocas veces se le ve a Reta: 
¡| finalizar los a £ 


$ 


| E 
LA REVELACION.-- A! , y 2 , RES NS 
| Por una circunstan- ¿ PAS e 7 q 
| : : cia fortuita, el juga: e EAS Ea LA CABALA DE DE SAA, — Lo 
| p 88 ' dor Noguera, al que Me ne ui que aquí guarda el capitán De Saá, 
l A Ñ « vemos en esta foto- . A Ps no es el sueldo que percibe. en Vé- 
grafía, ha sido desig. 3 : lez Sársfield como jugador, sino una 
| nado titular del prí- A . moneda que le sirve de cábala, y 
| -mer team de Vélez p : í ; z que utiliza en todos los partidos. 
| Sársfield. Al transfe- | 8 Antes de iniciar su actuación duran- 
rir al forward Reu- te un match, y ya dentro del campo 
ben, y ante la necga- : de juego, De Saá deja escurrir una 
tiva de Cosso de vol- E pe ¿ moneda dentro de una de sus me- 
ver a jugar en el A : ¡7 dias, y esta cábala, según él, le da 
club, la directiva se Pas a EN A AS buen resultado. Este player, que in- 
vió obligada a ascen- e ; , tegra la zaga del primer equipo, es 
der a José Miguel ES AR q : uno de los mejores hombres de los 
Noguera, que en el y ] hb. ! que actúan en su puesto en el cam- 
segundo equipo esta- , 3 po profesional, y sus excelentes con- 
ba poco menos que , j , ! diciones le han valido para ser de- 
arado: a sE a signado en eb o q 
, 5 3 "3 ; Ss E ¡ diato este insider de-. pd ds “9 de eccionado de - 
ES: - : RS PS A $ mostró su formidable $ ación del Fútbol Argentino, 
ENSEÑANDO A TIRAR. — Luis pa e del Club eno E UP hise: Sobrio en ¿da a : X z 
Vélez Sársfield, enseñando al centro forwar ugo manna — z A sa : CANO 5-77 E RR , REO y ; 5 E 
de quien solamente vemos sus extremidades inferiores en esta : e y A E io de 4 peri ya E A a m3 Pri oa 
Io Creando y nc e tion sa de a A PA SE AS , e la pelota, y con un e E Eon por una de las líneas laterales del campo sie 
ha dado Boffi entrenando a los juga . E ER A : ds gran dominio de és- S ES CAMERA juego. Algo que, aparentemente, no tiene nin. 
que eErti ne Preta eri SS + : Se FER h LN , ta, el ir mal EE] guna importancia, la tiene, en realidad, du- 
o el team en : Hs EE 4 ro pronto se € 5 . 4 rante 1 idos. En efecto, el pun z 
en rival temible para los conjuntos más calificados. Boffi inició O dayó en ve: motivo : “E E chas hey rabo edo con 
su actuación en el deporte, en el año 1915, como jugador, precisa : % Ul, e : : de atracción dentro ? sj e hn costado de Ja cancha, junto a una de las 
mente en la entidad en la que actualmente presta sus Pp : y ; Ei E : ; del team, y por su PAN de 3 F útineas de Esque, tenicana! oros ral 
poe rra oasis rt e os y lue- q : lo ' juego een Se A hon > y * E Adversario, y a su eficacia en anular a ese 
mporada paso a , z A : > : design race! ¿2 a AS rival en un sitio muy reducido, y por lo mis- 
ES o s | o e A EII las iz a one que en arnes 
talmer, 3 % : E . ren ace poco : 4 bil de a Y o. 
plácito de dirigentes y asociados. e e ; ica Bore A A, A esultad 
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ANITA LOUISE, 
no desmintió su 
carácter de chica 
distinguida. Fuéa 
la fiesta con tra- 
ie sencillo de sa. 
tín negro cortado 
todo al biés. Com- 
plementaba su 
vestir un bolero 
de tul negro con 
bordados hechos 
en cinta vistosa 
A de tono pálido. 
Foto Internacional. 


AAA AN a 


BETTY FUR- 
NESS lució 
toilette de piel 
de ángel en un 
modelo de ten- 
dencia clásica; 
la falda hace 
tablas profun- 
das y ajusta al 
talle con un 
cinturón sim - 
con broche 
de zafiros. Lu 
blusa es japo- 
nesa, jruncida 
y de escote ce- 
rrado. 


Foto Universal. 


MARGARET LINDSAY, lin- 
da figurita de la Warner Bros, 
llevaba conjunto de falda de 
chifjón de tono cereza y rice 
blusa de lamé plata. Lució | 
sandalias de lamé plateado. | 
Foto Internacional; 


CONSTANCE BARRITT, 
estrella inglesa, también se 
hizo presente, destacando 
una nota de gran refina. 
miento con su turbante de 
chijfón en blanco y negro. 
Adelante llevaba broche de 
brillantes' con plumas muy 
finas de toros suaves. Cons- 
tance vistió traje de me- ps 
dio vestir de cirée negro 7 
con gruesos pespuntes. j 
Foto British Alianza, 


2 


ARLINE JUDGE asistió a 
la fiesta de elegantes con 
un figurín parecido al de 
B. Furness. Igual idea de | E 
conjunto, idéntica orienta. | ' ; $ 
ción clásica, luego es fácil 
adivinar la aceptación de 
estos modelos entre coque- 
tas de gusto refinado. Ob- 
sérvese la chapa de metal 
obscuro con incrustaciones 
de piedras que luce la ele- : y pio 
gante en el talle y en el ; 5% 
cuello. > 4 
Foto 20th. Century Fox, 4 


OLIVIA DE | 
HAVIELAND 
se lució con es- 

te modelo com- + b 
puesto, Pollera 

alta de crépe ¡ E 
negro, blusa y | ¿ 
saco bolero te- | le 
jido con hilo de e 
oro. Realmen- p" 
te fué intere- 

sante el gusto 

de la estrellita, 

que combinó de 

tal suerte lo 

práctico con el 

efecto mejor 

estudiado, 


Foto Internaciona] 
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De la Provincia de Buenos Aires 


| 
| 
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Las autoridades 
de Quilmes e in. 
vitados en la re- |. 
cepción que se 
| efectuó en el f 
' Circulo de Perio- 
i 1 distas para cele- 
a | brar la fiesta pa- 
| tria. 


j Numerosa concu- | 
rrencia asistió «a 
' la fiesta que llevó 7 
! 4 cabo el Colegio Mi 
Alemán en su $a- | 
lón de actos de | 

Quilmes. 


Los esposos Parodi-Rondanini, de Avellaneda, rodeados de sus hijos y nietos el 
día en que festejaron sus bodas de oro matrimoniales. 
Fotos de la Fuente. 


VALDA EN LA BOCA 
FILTRARA EL AIRE 
QUE USTED RESPIRA.- 


hs "O PASTILLAS 


aaiódO e. RI a 
Bilbao, como se sabe, ha sido objeto de diversos bombardeos aéreos. durante la 
guerra civil que ensangrienta el territorio español. En uno de los últimos ataques 
varias bombas cayeron en un importante depósito de nafta de la capital vasca, 
provocando un incendio de vastas proporciones. En primer término vemos a va. 
rios civiles alejando rápidamente tambores con materias inflamables, y en el 
Jondo se observa la densa humareda que se levanta de los tanques incendiados. 


Incendio de un depósito de nafta en Bilbao 


e 


| 


pa 


CARLOS PEUCELLE 


es un 


hombre de HIERRO soaaci sumo 


E di cuenta de que la pelota 
perdía velocidad y podía al- 
canzarla. Dos trancos más, y 
llegué a pararla antes de que 

saliera al corner. Pero en el último 
salto me encontré con el fullback en- 
cima y fuí a parar contra el alam- 
brado... ¡Trac!... Me sonaron los 
huesos del tobillo derecho, y cuando 
quise levantarme, el pie me colgasa 
como si no fuera mío... Los médicos 
me enyesaron, y poco después supe que 
no podría jugar más al fútbol. Pero no 
podía conformarme con la idea de de- 
jar la cancha, y a los 15 días rompí el 
yeso y me fuí a pelotear al potrero. 
Cuando quise mandarle un tiro furi- 
bundo al pibe que jugaba de arquero, 
sentí el dolor hasta en la cabeza. Tuve 
que quedarme cinco días más en cama; 
pero dos domingos después volvía a ju- 
gar por la primera de Sportivo Buenos 
Aires, como si no me hubiera pasado 
nada... 


Y con la mayor naturalidad del mun- * 


do, Carlos Peucelle, el puntero derecho 
de River Plate, sigue contando las 
pruebas extraordinarias a que ha so- 
metido a su organismo de hierro: 

— Eso pasó en 1929. Al año siguien- 
te, jugando un partido amistoso, el 
ruso González chocó conmigo a la ca- 
rrera y me fracturó la nariz. Yo quise 
seguir el partido; pero me salía tanta 
sangre que lo suspendieron. Después 
de la operación, me ordenaron que re- 
posara dos meses; pero a los diez días 
ya estaba de nuevo en la cancha. 

”En 1932 fuí a Rosario con el equipo 
de River Plate a jugar un interpro- 
vincial contra Newell's Olds Boys, y 
de una patada me rompieron dos costi- 
llas. Al principio pasé una semana casi 
sin poder respirar; pero a los veinte 
días ya me estaba entrenando de nue- 
MO ns 

— ¿No ha vuelto a sentir esos gol- 
pes?... 

—No... El tiempo cura todas las 
enfermedades. Mire cómo tengo ahora 
de fuertes las costillas y el tobillo... 
— Y uniendo la acción a la palabra, 
Peucelle se ubica dos formidables pu- 
nevazos debajo del corazón, y le apli- 
ca un recio puntapié a un banco del 
vestuario de River Plate. 

Cesarini interrumpe la tarea: 

— ¿Qué pasa, viejo?... ¡Si seguís 
así, el año que viene vas a jugar «n 
Vieytes!... 


TAMBIEN FUE BOXEADOR 


— A mí me gustan todos los ejer- 
cicios violentos, hermano... ¿Por qué 
no te ponés a tiro?... 

Y Peucelle le hace unas fintas a 
su compañero de ala. d 

— ¿Ha boxeado alguna vez? 

— Unos cuantos años, Pero me gus- 
taba pelear sin vendas, y una vez me 
rompí una mano. Me dijeron que te- 
nía que abandonar las “tortas”, y en- 
tonces me dediqué al fútbol solamente. 


PEUCELLE Y LA RADIOTELEFONIA 
Con más gusto que voz Cesarini po- 
ne en evidencia sus dotes de cantante 


Pero tengo las manos tan fuertes co- 
mo antes, y me parece que el médico 
se equivocó otra vez, 


ATT 


EMP mer 
Tr vr 


ensordeciendo a sus compañeros con 
los agudos de una canzoneta, mientras 
se jabona vigorosamente bajo la lluvia. 

— Che, Carlitos: cuando éste cante 
por radio le tenés que fabricar un 
transmisor especial para que no lo ma- 
ten... — exclama “Morenito” tapán- 
dose los oídos. 

Tenemos que gritar para entencer- 


tinúa regalándonos sus serios calde- 
rones. 

— ¿Le gusta la radiotelefonía? 

— Desde chico. Cuando tenía 15 años 
fabriqué el primer receptor. Y desde 
entonces he construído aparatos para 


Este es el formi- 
dable torso de 
Carlos Peucelle, 
quien, después de 
romperse un to. 
billo, dos costillas 
y la nariz, asegu- 
ra que cada día 
está más sano y 
menos. sensible a 
los golpes... 


nos, pues Cesarini, impertérrito, con-- 


a 


MUNDO ARGENTINO 


casi todos mis amigos... Le prevengo 
que lo hago bastante bien, a Dios gra- 
cias... Cuando usted quiera tener un 
buen. aparato por poca plata, me avisa. 


TAMBIEN EL TENDRA SU 
TRANSMISOR 


Peucelle se enfrasca en una serie de 
digresiones técnicas sobre radiotele- 
fonía, y continúa después; 

— Como usted ye, son pocos los afi- 
cionados que pueden construir una es- 


re 


Vassini, Moreno y 
Peuceile siguen 
aterinmente el re- 
lato di Cesarini; 
“No, mi amigo: el 
que lo jajó a Co- 
razzo al final del 
primer tiempo, fué 
ese reo de Peu- 
celle”, le dije al 
“hincha” que me 
acusaba sin cono- 
cerme. 


tación transmiso- 
ra sin defeatos. 
Cuando yo termi- 
né mi bachillera- 
to empecé a es- 
tudiar electrotéc- 
nica y después 
me perfeccioné en 
radiotelefoníla :si- 
guiendo las no- 
vedades que traen 
las revistas ex- 
tranjeras. Creo 
que ahora estoy 
en condiciones de 
poder fabricar 
un buen trans- 
misor, recién 
después de diez 
años de estudios. Claro está que para 
eso se necesita una buena cantidad de 
dinero, y yo no soy ahorrativo. Sin 
embargo, tengo la convicción de que 
antes de terminar mi vida de jugador 
de fútbol voy a darme el gusto de fa- 
jarlos a todos los aficionados de onda 
corta con una estación “como si debe”. 


UN GOAL DE LOS BUENOS 


Cesarini ha agotado su repertorio de 


,canzonetas y entra en la conversación, 


interr2mpiendo los sueños radiotele- 
fónicos del winger. 

— A vos tengo que presentarte un 
amiguito que me encontré el otro día 
en la cancha de Independiente. Yo es- 
taba “hincnando” como una fiera en 
la tribuna oficial porque te habías 
mandado un goal como se ven pocos 
cuando lo “cachastes” al pibe Martí- 
nez... ¡Qué goal! — Cesarini simula 
una corrida en el vestuario. — Te lo 
fuiste llevando engañado..., convenci- 
do de que ibas a pasar..., y de pron- 
to..., ¡paf!..., el taponazo. Fué tan 
justito, que ni Bello ni ningún arquero 


Se 
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podría calcular que iba adentro... 
¡Ah! Pero me olvidaba... Como te 
decía, tengo que presentarte un ami- 
guito... Después del goal, y cuando 
Corazzo volvía con cara de enfermo de 
gripe al centro de la cancha, un “urso” 
que estaba al lado mío se da vuelta y 
me dice: “Fué ese desgraciado de Ce- 


3arini el que lo fajó a Corazzo”. Yo- 


estuve por contestarle: “Oiga, Cesa- 
rini soy yo, y no tengo nada que ver 
en este lío.” Pero vi que el urso ése es- 
taba un poquito excitado, y me vi ha- 
ciendo una caída de ala del otro lado 
del alambrado. Preferí hacerle una 
sonrisa de bataclana y le dije: “No, 
amigo, el que lo fajó a Corazzo al fi- 
nal del primer tiempo fué ese reo le 
Peucelle, que le manda patadas hasta 
al alambrado.” “¿Está seguro? — me 
contestó. — Porque donde lo agarre 
le voy a romper el alma.” “Y... — le 
contesté, — usted puede esperarlo to- 
dos los martes y jueves a la salida de 
la cancha de River, cuando va a entre- 
narse...” De modo, viejo, que puede ser 
que esta tarde, cuando salgamos, te 
presente ese amiguito... 

Peucelle no se inmuta: 

— Mirá..., le decís al amigo que los 
médicos siempre se equivocan conmi- 
go, y quiero ver si tengo las manos 
como para pegar piñas. De modo que 
ya me podés ir presentando el ami- 
guito... 


A DOS PARTIDOS POR, DOMINGO 


Carlitos relata su historia deporti- 
va y anota una nueva prueba de su 
formidable vitalidad. 

— Yo comencé a jugar en serio al 


- fútbol en 1925, cuand) tenía 16 años. 


Debuté como wing derecho de la se- 
gunda de San Telmo contra el Club 
Nacional. Yo hice un goal, pero perdi- 
mos por dos a uno. También en ese 
año jugué por la cuarta de Sportivo 
Barracas contra El Porvenir, pero vol- 
ví a los pagos viejos, y por la mañana 
jugaba en San Telmo, y en cuanto ter- 


—mminaba los partidos venían a buscar- 
. me en automóvil para jugar por la in- 


termedia de Nacional de Adrogué. To- 
maba un café con leche y entraba de 
nuevo a la cancha. Ese año, jugando 


por Nacional, hice una punta de goales 


y salimos campeones. 


LOS TIEMPOS LINDOS 


"Después vinieron los tiempos lin- 


$ dos.” — Una Sonrisa ensancha sus 
facciones recias y enérgicas. — Entré 


a jugar por Sportivo Buenos Aires... 


“¡Qué linda muchachada! La hinchada 


era de gente muy pobre y sencilla, pa- 
ro que ponía todo el corazón en la 
cancha. Los dirigentes resolvían los 


asuntos del club como en familia, con- 


sultándonos a los jugadores,..; en fin, 
vivíamos pobremente, pero en medio 
de verdaderos amigos y cuidando el 
ckab como cosa propia. Digan lo que 
quieran, esos: tiempos del amateuris- 
mo fueron la mejor época de nuestro 
fútbol. Ahora nos pagan buenos suel.- 
dos, los dirigentes nos tratan con to- 
da clase de consideraciones, queremos 
al club porque es un verdadero expo- 
nente de adelanto deportivo y está lle. 
no de gente sumamente correcta, pero 


falta ese asunto sentimental..., ¿sabe? 


| 


i 


”En Sportivo Buenos Aires jugué 
hasta 1931; ese último año de winger 
izquierdo, y después pasé a River Pla- 
te. En la actualidad Malazzo y yo so- 
mos los dos hombres más viejos del 
equipo de primera. 


HA JUGADO EN TODOS LOS 
PUESTOS 


— En River y en Sportivo Buenos 
Aires he cubierto todos los puestos 
cuando la .oportunidad se ha presenta- 
do. Me gusta actuar como fullback, y 
en más de un partido bravo ocupé ese 
puesto jugando en River. Como half 
juego con un poco más de dificultad, 
pero en cambio en la línea delantera 
me porto tan bien o tan mal como 
siempre en cualquiera de las colocacio- 
nes, porque pateo con igual facilidad 
con cualquiera de los dos pies... ¿Se 
acuerda de un goal que le hice a Es- 
tudiantes en 1933 un día que nos es- 
taban dando un vino los de La Plata? 
Me corté desde el wing derecho a tra- 
vés de la cancha, y cuando pasaba 
Yrente al arco tiré con la izquierda 
como desde 20 metros y les emboqué 
el primero, para sosegarlos... 


UN CENTRO QUE SALVO UN 
PARTIDO 


— Y en 1934, en el primer partido 
con los uruguayos, después de la rup- 
tura de relaciones, entré a jugar el 
segundo tiempo como «wing izquierdo 
en reemplazo de Beristain, cuando las 
papas quemaban porque íbamos per- 
diendo por 2 a 1. Corfí como un loco 
la pelota todo el tiempo, y cuando fal- 
taban pocos minutos para terminar, 
casi sobre la línea, hice un centro a 
la carrera con la zurda, tan justito que 
Benítez Cáceres, que llegaba embala- 
do, no tuvo más que alargar el pie 
para meter la redonda en el arco... 
Así salvamos los honores de un par- 
tido que al comenzar parecía una fija 
para nosotros. 


JUGO 12 INTERNACIONALES EN 
MONTEVIDEO 


A. Montevideo he ido doce veces in- 
tegrando equipos combinados. Creo que 
el público de la otra orilla se exalta un 
poco, pero también sabe apreciar las 
buenas jugadas. Es claro que a veces 
la hinchada es imponente. Me acuerdo 
del partido final del campeonato del 
mundo. Todos teníamos la impresión de 
que se nos venía la casa encima y la 
mayoría de los muchachos estaban des- 
conocido. Si no, no hubiéramos perdi- 
do. Arico Suárez y yo fuimos los úni- 
cos que conservamos una completa fe 
en nosotros mismos... ¡Cómo jugó el 
gallego!... Yo, por mi parte, al lado 
de hombres desalentados poco, podía 
hacer, pero en cuanto me descuidaron 
y alcancé una pelota les mandé el goal 
que más satisfecho me ha dejado en mi 
vida de jugador. 


SU FUTURO 


— Cuando deje de jugar al fútbol, 
¿se dedicará a la radio? 

— No sé. Lo único que le garantizo 
es que antes de que abandone las canchas 
yo voy a tener un título universitario. 
Estudiaré electrotécnica o me especia- 
lizaré en las cuestiones médicas rela- 
cionadas con la educación física, pero lo 
cierto es que no me voy a quedar sin 
defensa en la vida. A 

Cesarini interrumpe» 

— Vamos, hermano. No soñés. Con- 
versá menos y andá saliendo. Caminá 
hasta Avenida Alvear; puede ser que 

miguito”... 


Ma 


vanot. BORRA 


DEL CALENDARIO 


EL DOLOR... 


pues su rápida acción bien- 
hechora, proporciona inme- 
diato alivio a las jaquecas 
y neuralgias que acometen 
a toda mujer, durante los 
días inevitables de cada mes. 


la cajita de prueba 
con 3 tabletas. 
90 cts. la caja de 10. 
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Nadie más indicado para apreciar 
el valor de una vista perfecta que 
un dibujante! Y para conservar el 
don precioso dela vista es menes- 
ter una buencailuminación. Lo sabe a 
nuestro dibujante, porque salió en 
busca de la nueva lámpara 
OSRAMI de 65 Decalumen. Lám- 
paras OSRAM Drixnden hasta un 20'/. 
más de luz y consumen menos 
corriente. 
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COMO VE UNA REVISTA 
EL APUNTADOR 


y I fila cero, nt fila primera, ni 
fila segunda... Lo que todos 
NÑ hemos deseado más de una 
vez es presenciar una revista 
desde el refugio discreto del apuntador. 
¡Ahí es nada tener a unos centímetros 
de los ojos tanta gracia semidesnuda, 
tanta suavidad y color; segruir el ritmo 
alocado de la danza en el encanto volu- 
minoso e inmediato con que lo sigue el 
hombre del libreto! ¡Mortal dichoso so- 
bre todos, espectador único, geniecillo 
de la picardía, que se asoma al curioso 
tragaluz de su tarea para ver lo que 
nadie puede ver más que él, para gozar 
de perspectivas y escorzos, que sólo su 
pupila puede alcanzar por disponer del 
más preciado observatorio de toda la 
luneta! 

Muchos hemos envidiado a este hom- 
bre y hemos sentido el secreto impulso 
de suplantarlo una noche en su labor. 
Y como en realidad el empeño distaba 


mucho de ser una hazaña fabulosa, he 
aquí que el otro día nos fuimos con 
nuestro capricho al director del. Ca- 
sino, quien acto seguido dió órdenes 
para que el apuntador nos hiciese un 
huequecito a su vera, desde donde ad- 
mirar lo que sólo él había admirado 
hasta entonces. Correspondamos a tra- 
c tan gentil con nuestras impresiones 
de consueta honorario. ? 


ESPECTACULO PARA UNO SOLO 


Lo primero que se imagina uno des- 
de la cavidad del apuntador es que el 


* este cortejo ninfal es precisamente el 


teatro no existe, que todo lo que está 
ocurriendo en la escena — diálogo, lu- 
ces, baile y figuras — se produce ex- 
elusivamente para nosotros, para nues- 
tro sólo regalo y diversión. Luego, a 
medida que va observando uno que 
aquellas “girls” y tal cual primera fi- 
gura, ríen traviesas a rostros que no 
vemos, que saludan con la mirada a 
personas invisibles — invisibles desde 
nuestra madriguera de curiosos, -— ata- 
ba uno cayendo en la cuenía de que 
el único espectador que no interesa a 


Por 


PEDRO MASSA 


La bailarina acrobática 
Victoría Regal en una de 
sus danzas en la revista 
“Alegrías 1937”, donde lie- 
ne tan brillante actuación, 
tal como se la observa des- 
de el refugio del apuntador. 


ánte la cavi- 
dad donde se 
halla oculto 
dei público el 
apuntador no 
cesa el desfile 
de lindas mu- 
chachas que 
alegran los es- 
cenarios de 
revistas con su 
belleza y su 

juventud. X 


apuntador, por estar dentro de la far- 
sa. La decepción que este convenci- 
miento produce es dura y amarga, os 
lo aseguro. Y uno entonces, irritado 
por el menosprecio, se entrega a la muy 
humana e innoble tarea de descubrir 
defectos allí donde, en apariencia, todo 
es perfección y hermosura. 


El “ballet” Arnó, perte- 
neciente al primer cuadro 


del bataclán porteño. 


», E EA 
UN BOSQUE DE PIERNAS 
LARGUISIMAS 
Se ve a todas las “girls” desde la 
platea, y el que más y el que menos 
se dice para su capote: “¡Cuidado si 
están bien formadas estas criaturas!” 
Pierna esbeltísima, torso lleno de 
gracia, cabeza de madona . . . Pe- 
ro se las ve a estas mismas chicas 
cesde abajo, mira uno aquel bosque de 
piernas agitarse sobre nuestra cabeza, 
y al desaparecer la visión cabal de la 
figura, la pierna se alarga en una des- 
proporción de martirio, dándonos la 
impresión de que estamos anta seres 
acéfalos de extremidades kilométricas 
y minúsculo torso. Es como una ame- 
naza de elasticidades prodigiosas la 
que nos cae encima de la retina, sin 
espacio ni tiempo para saborear su con- 
torno, y menos apreciar la dichosa co- 
rrespondencia entre ellas y las demás 

partes del cuerpo, E 

De pronto este friso de ninfas os 
vuelve la espalda y se inclina, simu- 
lando agarrar del suelo flores o algo 
así. Se deshace el friso. Otra vez el 


Interpretado por Celia Gámez y el 

“ballet” Arnó, el cuadro “Granada” 

es uno de los más sugestivos, y asi-lo-.. 
ve el apuntador. 


de la revista “Alegríds 1937”, 
es interpretado por estilizadas figuras 


bosque de piernas; la canción que se 
nos antoja caer desde las bambalinas, 
la luz que se apaga, y un grito pavo- 
roso dispérsa a las doncellas, que se 
dijera han vuelto a su isla de Pafos. 


CONVERSACIONES SOBRE LA 
MUSICA 


Muchas cantan; desde luego, las 
más. Pero otras se divierten, simulan- 
do que cantan, cuando en realidad no 
hacen otra cosa que comunicarse, en 
una parla extraña, sus pequeños se- 
cretos. Por los gestos, guiños y ex- 
presiones de las “girls” y por alguna 
palabra que otra que atrapamos, entre 
corchea y semifusa, les podemos a us- 
tedes traducir bastante bien los peque- 
ños diálogos. Venía a decir una moro- 
chita de la izquierda a su compañera 
de evolución: 

—Fíjate en aquel atorrante. 

—No me quita ojo. 

—Le gustarán las gordas. 

—O las hermosas. 


—¿Por qué no será hoy día de cobro? 
— suspira una rubiales, un minuto des- 
pués. 

— Pero ¿ya estás así? 

—Estoy peor. 

-—Pide un anticipo. 

—¿Otro?... 


PRIMERAS FIGURAS 


¡Qué fina línea tiene María Antinea 
en este divertido “ballet” de “La cu- 
caracha!” ¡Cuerpo de junco el suyo, 
ojos que se le escapan de la cara, rit- 
mo picante, muy francés y muy espa- 
ñol a un tiempo, en perfecta armonía 
de gracia! 7 

Celía está como apagada, borrosilla 
su figura, sin aquella nitidez de “Las 
castigadoras”, del Eslava, y “Las lean- 
dras”, del Pavón. : 

¡Qué maravilla de visiones las que 
oirece Victoria Regal, la danzarina 
acrobática, vista a la excesiva proxi- 
midad del apuntador y de abajo arri- 
ba! Llega un momento en que, real- 
mnente, no sabe uno en qué sentido está, 
si con la cabeza contra el suelo o des- 
cansando sobre la cadera, de una rara 
perfección. 

Hay una miajita de alegría moscovita 

al final, con cosacos y toda la pesca; 
suena la música con bríos de “galop”; 
se compone la apoteosis, lanzamos to- 
dos los gritos de rigor y... telón rá- 
pido. ; 

Tal fué el espectáculo que contem- 
plamos la otra noche en el Casino des- 
de el mismo lugar que ocupa el apun- 
tador. ' 
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Sus resultados 
pueden ser funestos. 
Combátala con el JARABE 
GABA. Mejoras, han sido 
constatadas en el curso de 
una noche, tomándolo al 
acostarse y si es necesario 


durante el reposo. 

o 
Tiene usted pro- 
pensión a la Tos? 


Corrija este defecto, ayu- 
dando a la defensa de su 
garganta y pecho con el 
uso de las PASTILLAS se 
GABA, que 
por sus cuali- 
dades disolven- 
tes y desinfec- 


La colectividad danesa se reunió en un banquete para celebrar la ascensión. 
al trono del rey Cristián X y de la reina Alejandrina, haciéndose votos por la 
prosperidad de la patria lejana. 
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miss Cavell ' 


El rey Leopoldo de 
Bélgica, en la sala 
del Senado, recibe 
el saludo de una 
señora que fué con- 
denada « muerte 
por los alemanes 
durante la gran 
guerra, y cuya pe- 
na fué conmutada 
por la de prisión. 
Con diversos actos 
fué honrada el mis- 
mo día la memoria 
de miss Cavell, 
quien, como se sa- 
be, murió fusilada 
por los alemanes. 


Las piernas más bonitas de Hollywood 


Según el último torneo de piernas bonitas que se 
realizó en Hollywood, la reina es Carol Hughes, 
pues posee las extremidades inferiores más atra- 
yentes de las estrellas cinematográficas. No me- 


nos de un centenar de competidoras se presenta- Una filma- 
ron para. optar al premio, y el jurado, natural- ción en el 


mente, se vió en grave aprieto para poder fallar 
con imparcialidad. El caso es que Carol Hughes fondo del 
fué proclamada como la artista de cine poseedo- mar 


ra de las piernas más bonitas. 
Los tesoros 


hundidos con 
el “Lusitania” 
van a ser fil- 
mados en el 
jondo del mar. 
El capitán 
John D. Craig 
fa la derecha), F 
audaz fotógre- 1 
fo submarino, 
secundado por 
Mar Gene 
Noh1, filmará 
una película 
de los restos 
de la nave 
hundida y de 
los valores que 
aún no han 
sido. recupera. 
dos de las en- 
trañas del 
océano. Aquí 
los vemos con | 
el traje que 

usarán en sus 
tareas, 


Sobrevivientes de 
la catástrofe del 
“Hindenburg” 


Grupo de oficiales y 
tripulantes sobrevivien- 
tes del “Hindenburg”, 
que quedó destruido 
al aterrizar en Lake. | a 5 so 
hurst da E - 75 Rd a qe : 2. % £ o | 
dos). Entre e gu- MAA 4 y e ; Sa z a A e cs 
ran el capitán Heinrich pan : f esas Ante el peligro cada 
Bauer (de gorra negra) pro] Vez más creciente pa- 
y Rudolph Sauter (de A ' ra la población de 
gorra blanca), jeje de : Bilbao, se ha inicia. 
maquinistas. Puede de- do el éxodo de las 
cirse que estos hombres mujeres, los ancianos 
han visto la muerte de | y los niños. He aquí 
cerca y que milagrosa- ¡algunas pobres .mu- 
| mente pertenecen al , Jeres del pueblo lis- 
| mundo de los vivos, ya y tas para embarcarse 

que escaparon de las 1 hacia Francia con los 
4 utensilios familiares 


El éxodo de la 
población de Bil- 
bao 


que la gigantesca aero- 
9 var consigo. En pri- 
5% mer término aparece 
| una máquina de co- 
ser. 


nave ardía rápidamente 
y se desplomaba en tie. 
YrA, 


ilamas en momentos o 
3 que han podido lle- 
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Emisiones destacables 
desde Londres 


Miércoles 9. — De 17.20 a 17.45 (GSG, 
O, F, B): “Trooping the colour”, en ho- 
nor del cumpleaños del rey Jorge VI, 
con una descripción por el mayor J. B. 
S. Bournemay, desde Whitehall. De 20.15 
a 20.50 (GSP, O, D, B): Concierto del 
pianista Niedzielski, dedicado a Chopin. 

Jueves 10. — A las 19.30 (GSP, O, D, 
B): Bailables por la gran orquesta de 
Henry Hall. De 20.55 a 21.10: Soprano 
Tessa Deane. 

Viernes 11. — De 15 a 16 (GSG, 1, D, 
B): Primer acto de la ópera “Buque 
fantasma”, de Wagner, desde la Royal 
Opera House, Covent Garden. A las 
16.20, por las mismas estaciones, habla- 
rá el ministro de Finanzas de Canadá, 
C. A. Dunning, sobre: “Responsabilida- 
des del imperio”. De 19.20 a 20 (GSP, O, 
D, B): Fred Hartley y su sexteto clási- 
co, con el cantante australiano Brian 
Lawrance. De 20.15 a 21.15, por las mis- 
mas estaciones: “Table d'Hote”, entre- 
namiento radiotelefónico, con música y 
cantos. : 

Sábado 12. — De 18.40 a 19 (GSG, O, 
F, B): Bailables por la orquesta esco- 
cesa de Guy Warrack, De 20 a 20.40 
(GSP, O, D, B): Recital por la soprano 
Gladys New y el violinista Tom Jenkins. 
A continuación: “Joey, rey de los clowns”, 
recuerdo de Joseph Grimaldi, el famoso 
clown fallecido en 1837, por David Kean. 

Domingo 13. — De 14.55 a 15.45 (GSG, 
1, D, B): Campanadas y servicio reli- 
gioso para el imperio, desde la catedral 
de San Pablo. De 17.30 a 18.45 (GSG, 
O, F, B): “Table d'Hote”, entrenamien- 
to musical y vocal; recital por la con- 
certista de piano Grecie Knowles. De 
19.20 a 21.10 (GSP, O, D, B): Orques- 
ta; música de Mozart por el quinteto de 
cámara Brosa. Breve servicio religioso, 
desde el estudio. Audición a cargo de la 
banda de la real guardia irlandesa y 
del barítono Clifford Deri. 

Lunes 14. — De 15.15 a 16 (GSG, I, 
D, B): Festival de música organizado 
por la British Broadcasting Corpora- 
tion (desde Queen's Hall), con la gran 
orquesta sinfónica dirigida por el famo- 
so maestro Arturo Toscanini. 


Un pedido de la Corporación 
japonesa 


La Broadcasting e se a 
ón, que es la que opera las pode 
clones de ondas cortas JZJ y JVN, 


que tan espléndidamente se escuchan 


Radio “El Mundo” 


5.290 Kcs. — LRU — 19.62 mts. 
1000 Kecs. — LRX — 31.06 més. 


días, desde las 8 hasta las 10 (por 
ende las 10.30 hasta las 0.30 (por 
LRX), retransmisión de los excelentes pro- 
gramás que al mismo tiempo irradia la esta» 
ción LR1 Radio “El Mundo” en 1.070 kilo» 
ciclos, 

Además, todos los días, a las 8 y a las 13, 
interesante boletín noticioso del diario “El Mun- 
do”. A las 14: Boletín de cereales, hacienda y 
lanas, A las 18: Boletín de cereales, títulos y 
cambios. A las 20: breye boletín con las últi- 
mas noticias mundiales. A las 23: Boletín con 
las últimas noticias del mismo diario. 


E. U. de Norte América 


W3XAL, — Nueva York (17.780 Kecs. - 16.87 
mts.): diariamente de 10 a 18; programas de 
la National Broadcasting Corporation (NBC). 

W2XE, — Nueva York (17.760 Kcs, - 16.89 
mts.): todos los días, de 13 a 1; programas de 
la Columbia Broadcasting System (CBS), 

W2XAD. — Nueva York (15.330 Kcs, - 19.56 
mts.): de 10 a 19; los martes hasta las 20, 


dd 


XE, — Nueva York (15.270 Kcs, - 19.64 h 


2 
mts.): todos los días, de 14 a 18 (CBS), 
WIXAL. — Boston (15.250 Kcs, - 19.67 me- 
tros): los domingos, de 12 a 13, 


tros): diariamente, de 10 a 20 (N; sS 
W8XK, — Pittsburgh (11.870 Kcs. - 25.27 me. 
tros): todos los días, de 20 a 23, 
W2XE. — Nueva York (11.830 Kocs, - 25.36 
mts.): De 20 a 23, diariamente (CBS), 
- WXAF. — Nueva York (9.530 Kcs, - 31,48 
 w6s.): todos los días, menos lunes, de 17 a 1, 


W8XK, — Pittsburgh (15.210 A me-* 


en nuestro país, desea sinceramente, se- 
gún lo expresa en una comunicación 
que recibimos de ella, mejorar en toda 
forma sus emisiones ultramarinas, y a 
tal efecto agradecerá mucho cualquier 
sugestión que los oyentes quieran hacer- 
la llegar respecto al carácter de los pro- 
gramas y a la parte técnica de las trans- 
misiones en sí, o mejor dicho, de las 
observaciones resultantes de la recep- 
ción en estas latitudes. 

Cualquier comunicación en este sen- 
tido deberá dirigirse así: “Overseas Sec- 
tion, The Broadcasting Corporation of 
Japan. Tokyo (Japan).” 

Las cartas podrán escribirse en cas- 
tellano, pero es preferible en inglés, 


Manojo de noticias 


W2XAF, ofrecerá hoy, miércoles, des- 
de las 20, a sus oyentes de la América 
latina, la oportunidad de recrearse con 
una de las elaboradas presentaciones 
artísticas desde “El chico”, que es el 
mejor cabaret hispano de Nueva York. 


Lily Pons cantará hoy, miércoles, « 
las 21, por W2XE (11.830 Kcs.), y 
W3XAU (6.060 Kcs.), simultáncamen- 
te. A las 0.45 del jueves, empezará a 
transmitir W8XK (6.140 Kcs.), desde 
Chicago, la orquesta del casino Harlem. 


. Por W2XAF, podrá oírse mañana, 
Jueves, a las 20, un programa a cargo 
del conocido cantor Rudy Vallée. 


Hoy, miércoles, de 20 a 23, la esta- 
ción holandesa PCJ, irradiará en 9.590 
Kcs., un programa alegte, especial- 
mente destinado al continente ameri- 
canp. 


La orquesta sinfónica de Filadelfia, 
dirigida por Leopoldo Stokolwsky, ofre- 
cerá un concierto el viernes 11, a las 22, 
simultáneamente, por W3XAU (6.060 
Kcs.) y W2XE (6.120 Kcs.). 


A fas 21 del sábado 12, Grace Moore 
cantará ante los micrófonos de W2XE 
(11.830 Kcs.) y de W3XAU (6.060 ki- 
lociclos). : 


El martes 15, a las 13.30, hablará 
desde Chicago, por W3XAL (17.780 ki- 
lociclos), el ministro de Agricultura de 
los Estados Unidos, Mr. Henry A. Wa- 
llace. A continuación se irradiará un 
concierto a cargo de la banda de la 
marina de guerra, desde Wáshington. 


Los lunes: desde las 16.30. Los sábados sola- 
mente, desde las 13. 

W3XAU. — Filadelfia (9.590 Kcs. - 31.28 me- 
tros): todos los días, de 13 a 21 (CBS). 

W8XK. — Pittsburgh (6.140 Kcs. - 48.86 me- 
tros): cotidianamente, desde las 23 hasta la 
1 ó las 2 (NBC), 

W2XE, — Nueva York (16.120 Kcs. - 49 me- 
tros): diariamente, de 23 a 24 (CBS). 

W9XF, — Chicago (6.100 Kcs. - 49.18 me- 
tros): de 12.05 a 3 de la madrugada, todos los 
días, menos domingos y sábados. Algunos do- 
mingos, de 24.05 a 1, y otros de 2.05 a 3 de la 
madrugada, Los sábados, de 1 a 2 de la ma- 
ñana, PS ' 

W3XAL, — Nueva York (6.100 Kcs. - 49.18 me- 
tros): de 19 a 24, diariamente. - 

W8XAL, — Cincinnati (6.060 Kcs. - 49.50 me- 
tros): diariamente, de 7.30 a 21, y de 24 a 3. 
Los domingos empieza media hora más tarde. 

W3XAU. — Filadelfia (6.060 Kcs. - 49.50 me- 
tros): de 21 a 24, todos los días (CBS). 


Londres 


17.190 Kcs. — GSG: — 16,86 mts. 
15.510 Kcs. — GSP — 19.60 mts. 
15.180 Kcs, — GSO — 19.76 mts, 
15.140 Kcs. — GSF — 19.82 mts. 
11.750 Kcs. — GSD — 25.53 mts. 
9.510 Kcs. — GSB — 31.55 mts. 


De 17 a 19 (por GSG, GSO, GSF, GSB simul- 
táneaments): Noticioso en inglés; señales hora. 
rias del meridiano de Greenwich; conciertos or= 
questales, vocales o instrumentales; 
ciones bailables u otros números. De 19.20 a 
21.30 (por GSP, GSO, GSD, GSB' simultánea- 
mente): Orquestas, revistas o solistas; a ve- 
ces dramas o comedias breves; charlas amenas 
e -instructivas; conciertos clásicos por orques- 
tas o solistas; noticioso en inglés y enunciado 
de los programas siguie a hs E 
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diserta= - 


Praga 


15.230 Kes, — OLR3A — 19.70 mts. 
11.810 Kcs. — OLR4A — 25.31 mts, 


Diariamente, de 3.55 a 10.50, por OLR5A, y 
de 15.30 a 17.30, por OLR4A. Los lunes y jue- 
ves, de 21 a 23.10, por OLR4A, 


Madrid 


9.860 Kis. — EAQ — 30,13 mts, 
9.180 Kcs. — EAR — 31.65 mis. 


Diarlamente, desde las 17 hasta las 20, por 
EAQ, y desde las 20.30 hasta las 22 (a veces 
hasta más tarde), por EAR, Incluyendo noti- 
ciosos. en inglés, español, Itallano, alemán y 
portugués, con informaciones de la guerra es- 
pañola. 


Eindhoven 


(Holanda) 


Diariamentz, de 9 a 10,30, en 16.88 metros 
(17.770 Kcs.), por PHI: Los domingos, de 8 a 
11 horas. E 

Diariamente, de 9 a 10.30 (los domingos, de 
8 a 11), por PHI, en 17.770 kilociclos (16,88 
metros). 

Los martes, de 9 a 10, y los miércoles, de 9 
a 12: en 15.220 Kcs. (19.71 metros), por PCJ, 

Los domingos, de 20 a 21, por PCJ, en 9.590 
Kcs. (31.28 metros). 


Berlín 


15.280 Kcs. — DJQ — 19.63 mts, 
9.540 Kcs. — DIN — 31.45 mts, 


Miércoles 9, — A las 18: Radio infant!t: Cons- 
truímos hoy un nadadero; «concierto por el pla- 
nista Conrad Hansen. A las 19: Cantan los 
cinco Belcantos; transmisión de patria y ultra. 
mar. 20.30: Hora de la juventud hitleriana; 
compatriotas alemanas en el extranjero: la Zips 
alemana; discos de Enrico Caruso. 21.15: Ecos 
de Alemania; revista de la prensa; hombres 
ilustres de la independencia americana (cas- 
tellano). De 22.15 a 23.45: Egmont, drama de 
Johann Wolfgang von Goethe, 

Jueves 10, — A las 18: Antiguas danzas ale- 
manas, cantadas, bailadas y tocadas; Glinter 
Birkenfe'd hablará sobre la creación de sus 
novelas. A las 19: Máximo Pavese: novedades 
de- Alemania; Minué (escena radiofónica en tor- 
no de Boccherin!; adaptada por Lydia Binder). 
20.30; Concierto de música de cámara; etos de 
Alemanla. A las 21.30: lección de idioma ale- 
mán; Nuestra vida cotidiana (castellano), De 
22.15 a 23.45: Música ligera; últimas noticias 
(en castellano). 

Viernes 11. — A las 18: Concierto de mú- 
sica ligera; Nuestra vida cotidiana (portugués). 
A las 19: Música popular; noticias y servicio 
económico (en portugués). 20.30: Concierto ml. 
litar; ecos de Alemania. 21.30: Lieder de Franz 
Schubert, por la soprano Franz! Formacher; 
la economía alemana, disertación de Karl Em!l 
Welss, De 22.15 a 23.45: El secreto del colono 
(una carrera alrededor del globo; escenas ra- 
diofónicas de un caso de espionaje industrial). 
¡El locutor tiens la palabra! 

Sábado 12, — A las 18: Lubka Kolessa, toca 
el plano (composiciones de Scarlatt!, Hummel y 
Liszt); Como mejor se distribuyen las ener- 
glas en la vida cotidiana. A las 19: 30 minutos 
de miniaturas suábicas en poesía y música; Con- 
cierto de música ligera, 20.30: Cabaret radia. 
do; Ecos de Alemania; Un cuarto de hora de 
humor español (en castellano, por Francisco 
Vilar Alorda). 21.45: Investigando el pueblo 
alemán (cuentos de eterna juventud), De 22.13 
a2,_23.30: Música de balle, 

Domingo 13, — A las 18: Radio infantil: El 
cazador de ratas; banda militar, A las 19: Pen. 
samientos dominicales; concierto; últimas noti. 
clas (en portugués). A las 20.30: Marchas ale- 
manas; eco del deporte, A las 21.30: Marchas 
alemanas (continuación). De 22.15 a 23.30: 
Concierto para vlolín de Emil Frey; sinfonía 
N9 III, en fa mayor de Johannes Brahams; s0- 


lista: Friedrich Schirbel, 


Lunes 14, — A las 18: El estudiante mendigo 
(opereta de Millócker. Adaptación radiofónica 
de Lydia Binder). A las 19: Máximo Pavese: 
novedades de Alemanla; El estudiante mendigo 
(continuación), 20.30: Quinteto para flauta, 
viola, violín, vloloncelo y piano, de Hang Os- 
kar Hlege; ¡Atención, jóvenes! (en castellano). 
21.15: Ecos de Alemania; lección de idioma ale. 
mán; información del día, De 22.15 a 23.45: 
Música y poesía de la época romántica; La 
asociación de muchachas alemanas presenta: 
¿Desde cuándo: existe esto? 

Martes 15. — A las _18: La Kreutzer-sonata, 
de Beethoven (solo de violín por Senta Berg- 
mann; al plano Hans Erich Riebensham); Pe- 
queñas canciones de todo el mundo (por la 50. 
prano Ellinor Janson). A las 19: Noche varia. 
da, 20.30: En el Rhon (velada patriótica de 
Walter Wehe); ecos de Alemania. 21.30: Dúos 
de Schumann y Cornelius, por la soprano Hil- 
de Gammersbach y el barítono Gerard van den 
Arend; nuevos métodos de la educación (di- 
sertación). De 22.15 a 23.45: Gran conclerto 
recreativo; cinco minutos de técnica radiofónica, 

NOTA: diariamente, a las 18.45 y a lag 22, 
noticioso en alemán, A las 20.15 y a las 23.30, 
noticioso en castellano, 


Roma 


9.635 Kes. — 2RO — 31.13 mts. 
Jueves 10. — De 19,20 a 20.45: Noticioso en 


- italiano; concierto por la banda de los Ca- 


rabineros reales, Contribución a la historia 
del teatro italiano, charla por el conocido 
actor Ruggero Ruggerl, Ejecución de cancio- 
nes; noticioso en español y portugués, 

Viernes 11. — De 18.30 a 18.45: Noticioso en 
español (para la Argentina). 

Sábado 12. —-De 19.20 a 20.45: Noticioso en 
italiano; transmisión de un acto de ópera; rú- 
brica mensual titulada: ¡Atención! ¡Atención!, 
en italiano, español y portugués, Ejecución de 
cancionss napolitanas y toscanas. Noticloso en 
español y portugués. 

Lunes 14. — De 18.30 a 18.45: 
español (para la Argentina). 

Martes 15, — De 19.20 a 20.45: Noticioso. en 
italiano; transmisión de un acto de ópera lí- 
rica. Los problemas arquitectónicos en la ex- 
posición mundial de 1941, conferencia por el 
académico Marcelo Piacentini. Ejecución de 
canciones; noticioso en español y portugués. 


” 
Tokío 
11.800 Kcs. — JZJ — 25.42 mts. 
10.660 Kcs. — JVN — 28.14 mts. 


Noticioso en 


De 17 a 18, todos los días, simultáneamente 
por JZJ y JVN, transmisiones en inglés y ja- 
ponés, especiales para el continente america= 
no. De 1 a 2, por JZJ, emisión para las co- 
lectividades japonesas de todo el mundo. 


2 
París 
15.243 Kcs, — TPA2 — 19.68 Mts. 
11.885 Kcs, — TPA3 — 25.24 Mts. 
11,720 Kcs. — TPA1 — 23,60 Mts. 
Miércoles 9. — De 10.30 a 12 (TPA2): La 


ópora “Orfio”, de Gluck, con Alica Raveau, 
Monette Rolands y Blanc-Audra, y la gran 
erquesta de Henri Tomast, De 19,15 a 20,15 
(TPA4): Sinfonía en sol, de Mozart; varlacio- 
nes sinfónicas, de César Franck; El carnaval 
de los animales, de Salnt Saens. 

Jueves 10. — De 0.45 a 1.45 (TPA4): “Wer= 
ther”, de Massenzt, y “Manon”, del mismo 
autor (selecciones). ; 

Viernes 11, — De 10,30 a 12 (TPIA42): “Mada- 
me Recamier”, un acto, de Eduard Herrlot, 
música de Charies Pons, 

Sábado 12, — De 23 a 24 (TPA4): Concierto 
(quinteto en do, de Schubert, y cuarteto para 
cuerdas, opus 121, de G. Fauré), 

Domingo 13. — De 0.45 a 1.45 (TPA4): Gri- 
selidis, de Massenet; Fortunio, de Messager, y 
El murciélago, de J. Strauss (selecciones). 

Lunes 14, — De 10.30 a 12 (TPA2): Concler- 
to de música ligera, con orquesta, soprano 
Missiane y barítono P. Marty, De 0.45 a 1.45 
(TPA4): Concierto Brandemburgués NO 1, de J. 
S. Bach; conclerto para plano y orquesta, 
Ge Chopin; El mar, de Debussy, 

Martes 15. — De 10.30 a 12 (TPA2): El soplo 
del desorden, pieza en 3 actos, de Philip Fau- 
ré y Frémiet, 

Todos los días, de 5 a 6 (TPA3): Discos y 
noticiosos en francés, inglés e itallano, De 7 a 
12,05 (por TPA2): Programas variados, inclu- 
yendo una audición especial desde las 10.30, 
menos los domingos. De 12,15 a 15.80 (por 
TPA3): Noticioso y cotizaciones en francés; no. 
ticioso en árabe; conciertos, retransmisión; Ra- 
dio Journal de Francia; charla cultural; discos 
selectos de conciertos, De 15.30 a 19 (TPAB): 
Noticias y cotizaciones en francés; noticioso en 
inglés e Italiano; retransmisión; cotizaciones; 
noticioso en portugués, De 19.15 a 21 (TPA4): 
Discos de concierto, noticlas y cotizaciones en 
francés; boletines informativos en español y 
portugués. De 23 a 0.45 (TPA4): Concierto, 
discos; noticias y cotizaciones en francés e 


inglés, De 0.45 a 1.45 (TPA4): Programa do 
comclerto. De 1.45 a 2 (también por TPA4): 
Noticioso en alemán. 


NOTA: Todos los tiempos indica- 
dos en esta página son en hora ar- 
gentina actual. 


con su 
curso, este 
potenta 
% “receptor a 
Qi 2 - toda onda, 


42 Lecciones Prácticas 
Sólo 10 MESES DE ESTUDIO 


GRATI y “on el curso, a fin de hacer 


2 práctico el a: que 
puede abonarse en pequeñas cuotas mensua- 
les, el material para armar un potente recep- 
tor de TODA ONDA, corriente continua o c0. 
rriente alternada o de pilas para onda larga. 

Hoy mismo pidan informes, 


Instituto Panamericano de 
Enseñanza de Radio por Correo 
AVENIDA DE MAYO "49 — Buenos Alres 
Nombre ....ooooovoncrrconcrrcconcnoorcrocssomo, 
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y] / . E Una gran historieta de aventu- 

| F] J 1C l E e MS n le ras, vividas en la época del rey 

Í Arturo, por HAROLD R. FOSTER 
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EL LAGARTO QUEDA ESTRANGU- 
LADO, A PESAR DE SU TERRI- * 
BLE LUCHA POR LIGRARSE es 
DEL INGENIOSO APARATO, 


CON UNA ÚLTIMA MIRADA HACIA 
LA COLUMNA DE HÚMO QUE Se 
ELEVA DONDE VIERON LA LUZ 

MISTERIOSA EN LA (NOCHE... 
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_En el próximo número un nuevo episodio: “UN VIAJE DE DESCUBRIMIENTO 


PRAT TEGO 


ol cen yn 


9 de Junio de 1937 S 


| DE LA CRONICA BARBARA | 
' (Continuación de la página 27) 


Desde que ella se fué, Calandria sin- 
tió llenársele de desgano el alma. Pues 
ella se llevó en sus ojos el espejo en 
que él miraba su casa, sus caballos, su 
propia vida. Lo comprendió cuando se 
encontró solo; él no era como era, sino 
como ella lo veía. E 

Pero todo pasó. El abrojal borró la 
breve huella del sendero por donde ella 
iba de la casa al monte a lavar. El ol- 
vido borró en su memoria la huella de 
la voz que él sentía llegarle desde el 
arroyo. 

Y, sin embargo, ahora, al cabo de los 
años, cuando todo pasó, la misma an- 
sustia de aquella tarde en la pulpería 
oyendo el relato. 

Así, mientras sigue el rumbo que lo 
yuelve a su pago, se le olvida el tiempo 
de su espera. Parecería que no ha vivido 
ni un día más entre aquella tarde y es- 
ta mañana en que vuelve a ver el ran- 
cho del Paraguay encogido a la sombra 
del ombú en la cuchilla. 

—Voy a tener que mudar de caba- 
103% z 

Tornó o sonreír, y murmuró, comen- 
tando su propio pensamiento: 

—$Si me toca... > 

La idea de aquello que allí le tenía 
reapareció en su frente. 

— ¡Demora este cristiano! E 

Acaso el cansancio, la familiaridad con 
la muerte, adquirida en los entreveros 
que acababa de atravesar, lanza en ma- 
no, ponían en su ánimo aquel tranquilo 
desgano con que continuaba esperando 
a su enemigo. 

El lo advirtió, preocupado. Se puso de 
pie. Tentó el trabuco en el cinto, probó 
en la bota el filo del puñal. Ajustó de 
nuevo la cincha a su caballo. Se quitó 
el poncho de verano, que terció cuida- 
dosamente sobre el recado, y fué a sen- 
tarse en las alzadas raíces del ombú. 

— Si este diablo demora, soy capaz de 
dormirme... ¡Tan luego en qué oca- 

pto 
e las ramas, frente a sus ojos, una 
pareja de chinchibirris se perseguían 
oritándose el nombre. $ 

El odio, el amor, parecen cosa ajena 
a la conciencia cuando la pesadez del 
cansancio se siente caer de los párpados 
hasta los brazos, las piernas y el cuer- 
po todo se va extendiendo blandamente. 

Aunque un paso nos separe de la 
muerte, nadie halla voluntad para dar- 
lo, aun gritándole que en él le va la 
o el peso del cielo se cae sobre 
los ojos, en los que giran ruedas de luz 
que sólo el sueño apaga. 

Así estaba Calandría, cuando un perro 
le ladró desde la enramada. Por la la- 
dera venía subiendo un jinete. Fué como 
si le pasasen una mano ligera y mojada 
por la frente y 105 ojos, lavándole el 
pensamiento y la mirada. De su cuerpo 
ya no sintió más que un pequeño peso 
en el estómago y la rigidez de sus labios 

ados. £ 
ajo el ardor del sol del mediodía, 
las colgantes piernas del jinete y las 
riendas marcaban el mismo ritmo mo- 


nótono del tranco con que ya llegaba 


al corral. 
edo por los ladridos, su mirada 


fué desde el caballo sujeto a la som- 
bra de la enramada hasta el hombre 
que ya se incorporaba bajo el ombú. Y 
gritó, entre cordial y receloso: 

—¡Ya pa fuera, Azude!. : 

Sobre el claro del patio la luz “del 
mediodía recortaba las siluetas de los 
dos hombres con las sombras arrolla- 
das a sus pies, mientras el perro olfa- 
teaba el hocico y las patas del caballo 


extraño. : 
El sombrero tirado sobre la nunca, 


- abierto el círculo de su pañuelo blanco 


en el cuello, arremangada la camisa, 
brillándole la plata del mango del pu- 


ñal y de la hebilla del cinto, alzado el : 
* chiripá, Calandria tenía una mano 


puesta en el trabuco y la mirada fija 
en el jinete. DE 

- Erguido sobre el recado, tensas las 
riendas, el Paraguay sostenía la mi- 
rada del forastero, queriendo medir sus 
intenciones. . ; 


El viento perdió sus voces en los 0í= 


dos de los dos hombres, bajo cuya fren- 
te sonaba un mismo pensamiento. 

Cuando el Paraguay advirtió que el 
otro no intentaba acortar la distancia 
que lo separaba, desmontó ágil, y, sin 
dar la espalda, fué a atar su caballo en 
el palenque. 

Ya están los dos de pie, y tan cerca, 


que se ven el sostenido brillo de las . 


miradas. Son casi dos desconocidos al 
cabo de los años. 

La voz de Calandria llenó el silencio 
que el grito de los chinchibirris que- 
braba. 

— ¿El Paraguay? 

— ¿Calandria? 


Antes de la respuesta en voz alta,. 


pasó por la frente del primero la fu- 
gaz idea: “¡Ta viejo!” 

—Se le hombreó la vocecita — comen- 
tó, involuntario, Calandria. 

— Vine a arreglar aquello... 

— Toy pronto. 

— Gino... 

Rápidos, simultáneos, los cuerpos in- 
tentaron hacerse un filo que los trabu- 
cos empuñados alargaban. 

Una misma detonación hizo estallar 
al silencio, dar un salto de asombro a 
los caballos, volar, callados, a los pája- 
ros. Y golpeándose contra las paredes 


e o 


del rancho, repitiéndose en la copa del 
ombú, se alejó rodando por las cuatro 
laderas de la cuchilla hasta el monte. 

Entre la breve nubecilla de humo que 
se abrió delante de sus ojos, los hombres 
se buscaron, cautelosos y ágiles. Ningu- 
na palabra sonaba en aquella distancia 
que ya los puñales acortaban buscándo- 
se. Todo era una tensa voluntad fatal. 
Silencio en el patio y en el campo, los 
ojos en los ojos, los labios apretándose 
hasta morderse, arqueados los cuerpos, 
toda la fuerza recogida en el brazo, pron- 
ta a soltarse, clavados en el suelo los 
pies. Eran una iluminada estampa de la 
fatalidad de los pagos. 

El puñal de Calandria trazó un círcu- 
lo de luz sobre la cabeza del Paraguay, 
que pareció arrollarse sobre el piso, y 
desde allí saltó, como quien se arroja 
desde la barranca a un río, hasta en- 
contrar con su acero el vientre del ene- 
migo. Un grito que la fiera voluntad 
quebró en quejido se escapó de los la- 
bios de Calandria, cuyo cuerpo se hizo 
liviano en el puñal que lo alzaba y ti- 
raba, arrollado y fláccido, -sobre el piso. 

Un fugaz instante de dramática es- 
pera. Las gargantas jadeaban; pero las 
miradas eran, como al principio, duras 


y tenaces. Calandria estaba sentado en 


el centro del patio, y mientras con una 
mano se estrujaba el vientre, en la otra 
aún alzaba el puñal amenazante. 

El Paraguay tenía de nuevo la tensa 


actitud del salto. La blanca luz relu- 
ciente de su puñal ya era entonces una 
recta roja en su mano. 

Llenaba al silencio de los labios la 
angustia de las miradas. Una era de 
fiera resolución más fuerte que el do- 
lor y la muerte. En la otra se veía 
un ablandamiento de duda. 

— ¡Termináme si sos hombre! 

— Vos lo buscaste — dijo el Paraguay. 

En dos pasos suprimió la distancia 
que le separaba del caído. Detúvose a 
su costado izquierdo, le tomó de la me- 
lena, tiró hacia atrás violentamente la 
cabeza, cuyos ojos lo miraban, duros e 
imperturbables, y con el mismo impulso 
la cortó de un tajo. El cuerpo de Ca- 
landria pareció querer erguirse; una po- 
derosa voluntad desordenada agitó sus 
piernas y sus brazos. Sacudido en con- 
vulsiones, rodó sobre sí mismo un pe- 
queño espacio. Y quedó rígido, mientras 
el sol encendía el rojo de la sangre en 
el cuello y la tierra hacía de ella una 
gran mancha violada. 

Las botas del Paraguay rozaban la ca- 
beza caída. El levantó los ojos hacia el 
cielo; miró luego, con cansada mirada, 
el patio familiar, como lo hace aquel 
que regresa de un lejano viaje. Después, 
lentamente, limpió el puñal, lo guardó, 
y fué hacia su caballo. 

De abajo de los cojinillos sacó un ma- 
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¿Qué ocurría en la semana €o- 
rrespondiente a la actual de 1882? 
En realidad, absolutamente nada 
extraordinario, Resuelto definitiva- 
mente su último gran problema in- 
terno —la capitalización de Buenos 
Aires, —el país iniciaba la vertiginosa 
carrera de su prosperidad material, 
bajo el mando del general Roca. 
Hemos llegado a la época en que la 
historia argentina comienza a escri- 
birse con cifras estadísticas, Aumen- 
ta considerablemente la inmigración, 
los ferrocarriles, las rentas naciona- 
les... y también los gastos públicos. 
Dijo la verdad el primer magistrado 
cuando, al inaugurar el período le- 
gislativo, al año siguiente, declaró 
que: “Ningún presidente de la Re- 
pública ha tenido hasta ahora la 
satisfacción de abrir el parlamento 
argentino en épocas de mayor bo- 
nanza y prosperidad que la presen- 
te, Todas las fuerzas vivas del país, 
todas las variadísimas fuentes de 
riqueza que encierra, se desarro- 
Man con un arranque y vuelo extra- 
ordinarios, al amparo del crédito y 
la confianza general.” 


COEXISTENCIA DE PODERES 
PUBLICOS 
A. cuestión de la Capital estaba 
definitivamente resuelta, pero 
las autoridades de Buenos Aires 
residían aún aquí. Esa coexis- 
tencia de los gobiernos nacional y pro- 
vincial en la metrópoli perturbaba el 


Doctor Dardo Rocha, fundador 
La Plata. 


de 


juego normal de nuestras instituciones, 
mas era inevitable todavía. “La Prensa”, 
en su editorial del 8, dice: 

“Una provincia no puede subsistir re- 
gularmente — dice — teniendo ausentes 
«4 sus poderes públicos, noción que toma 
mayor fuerza aplicada «a la campaña 
de Buenos Aires, reducida a un grupo 
de pueblos, sin cohesión legal, pero en 
manera alguna autoriza su expulsión 
violenta de este municipio, acto que de 
realizarse sería condenado dura y mere- 
cidamente por propios y extraños. Un 
gobierno de provincia y mucho más el 
de Buenos Aires, que ha cedido su asien- 
to secular a la Nación, merece conside- 
raciones de que no puede ser privada. 
La coexistencia existe, pues, Y es per- 
judicial a la campaña, pero ella es con- 
secuencia necesaria y lógica de la fede- 
ralización de este municipio: pongamos 
los hechos bajo su verdadera luz y con- 
templémoslos tales como son.” 


FUNDACION DE LA PLATA 


Esta coexistencia de poderes públicos, 
ñÁ pesar de la opinión pesimista de los 
diarios de la época en ese sentido, no 
se iba a prolongar por mucho tiempo. 
El gobernador Dardo Rocha, precisa- 
mente, acababa de firmar dos días an- 
tes al de la aparición del referido edi- 
torial — es decir, el 5 de junio, — el 
decreto siguiente: > 


La Plata, crea- 
da por decre- 
io, es la única 
viudad argen- 
tina de labo- 
ratorio, donde 
se contemplan 
teóricamente, 
con toda am- 
vlitud, las ne- 
cesidades ur- 
banas. Sus 
manzanas cén= 
tricas, por 
ejemplo, son 
mucho meno- 
res que las res- 
tantes, a fin 
de aumentar 
el número de 
arterias donde 
se considera 
que puede 1lle= 
gar a ser más' 
denso el trán- 
sito de vehicu- 
los. Sus edifi- 
cios públicos 
están distri- 
buídos racio- | 
nalmente, etc. Él 
etc. P 


Resuelta definitivamente la última 
de sus grandes cuestiones internas — 
la capitalización de Buenos Aires, — 
al general Roca le tocó presidir al 
país en el instante preciso en que 
la historia argentina comenzaba a 
escribirse con cifras estadísticas, re- 


veladoras de su vertiginoso progreso 


material, 


“Habiendo presentado el Departamen- 
to de Ingenieros el plano de la traza 
de la nueva ciudad “La Plata”, y encon- 
trándolo conforme a las indicaciones 
que se le hicieron y que consulta to- 
das las necesidades de belleza, comodi- 
dad e higiene, el Poder Ejecutivo ha 
acordado y decreta: 

Artículo 1? — Apruébase la traza de 
la Ciudad de “La Plata”, proyectada por 
el Departamento de Ingenieros. 

Artículo 2%? — El local para cada edi- 
ficio público y terrenos reservados, se- 
rán señalados en oportunidad por el Po- 
der Ejecutivo. 

Artículo 3? — El Departamento de In- 
genieros procederá inmediatamente «a 
proyectar y presuponer los mojones que 
deben señalar permanentemente las C4- 
lles y plazas, etc., de la nueva ciudad.” 


Y en otro artículo crea el hermoso 
bosque platense. Helo aquí: 


“Artículo 5% — El parque existente en 
el terreno queda exceptuado de la divi- 
sión y subdivisión. El Departamento pro- 
yectará los medios y alteraciones nece- 
sarias para convertirlo en paseo público 
y someterá el proyecto para la resolu- 
ción conveniente.” 

El 19 de noviembre de ese mismo año 
de 1882, como recordará el lector, el 
gobernador Dardo Rocha procedió a 
A oficialmente la ciudad de La 
Plata. 


NOVEDAD DE LO VIEJO 


Transcribo de “La Nación”, del miér- 
coles 7: : 

“Estando ya demasiado explotado co- 
mo curiosidad el arte de domar leones, 
tigres y otras fieras, un francés, exhi- 
bidor de animales, ha imaginado una 
nueva clase de espectáculos. Consis- 
te en exhibir en una jaula varios corde- 
ros, «q los que el domador hostiga Y 
exaspera de tal manera, que al fin con- 
sigue que lo muerdan.” 

Hay cosas viejas que nos resultan nue- 
vas. 

LA GUERRA DEL PACIFICO 

Todavía continuaba la cruenta guerra 
del Pacífico. Chile, victoriosa, en €se 
año, de 1882 tenía el pie encima de sus 
enemigas: Perú y Bolivia. En su edito- 
rial del 7, intitulado “La suerte de un 


. desgraciado”, “La Prensa” aboga por 


AA 


que la diplomacia, : argentina. intervenga: 


o. 
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a fin de concitar la paz definitiva entre 
los pueblos combatientes. La situación 
de Perú, destrozado además ¡por luchas 
intestinas, era realmente la de “un des- 
graciado”, como dice “La Prensa”. 


“¿Cuál es el pensamiento del gobierno 
argentino sobre el particular? — se pre- 
gunta “La Prensa” en el editorial de 
marras, — ¿Cree que la guerra debe ser 
eterna? ¿Piensa que puede mantener 
perpetuamente un ministro diplomático 
en un país sin gobierno, presenciando 
su exterminio por medio de las armas? 
¿No juzga prudente influir directamen- 
te para que desaparezca el sangriento 
y horroroso escándalo que la América 
contempla desde hace año y medio? 
¿Considera legítimo que Chile someta al 
Perú a su obediencia por medio de «su 
muerte, esto es, que prevalezcan sus pre- 
tensiones, cuando el adversario caiga 
con la rigidez del cadáver y sea per- 
mitido disponer de sus bienes como de 
testamentería vacante? Si esa es una 


. política, nosotros confesamos que somos 
sus adversarios declarados, movidos aun-* 


que más no sea que por las espontanei- 
dades del corazón, que late siempre ante 
la agonía «del desgraciado.” y - 


Sólo al año siguiente — el 20 de octu- 
bre de 1883 — se firmó el tratado de 
Ancón que puso fin a la guerra. 


LOS ETERNOS LACROZE 


En una croniquilla sobre la Exposición 
Continental, dice “La Prensa” del do- 
mingo 11: 


“*. ..ESperamos no se vuelva a repe- 
tir-lo del jueves, que las familias espe- 
raban inútilmente la. llegada de tran- 
ways cerrados, pues el Sr. Lacroze ha- 
gesto ese día todos los coches abier- 
tos” 

Y, según la crónica, era un día in- 
vernal. ¡Estos Lacroze son incorregi- 
bles, por los siglos de los siglos! 


LA MUERTE DE GARIBALDI 


La colectividad italiana estaba con- 
movida por la muerte de Garibaldi, que 
acalbaba de ¡producirse en Caprera. Se 
organizan grandes funerales Cívicos 
para honrar la memoria del popular 
héroe, acerca de lo que los diarios in- 
forman detenidamente. He aquí algunos 


o . (Continúa en la página siguiente) 
Pi á 


. CEVALLOS 1231 = 


9 de Junio de 19837 


conceptos con que “La Nación” recibe 
la noticia de tan lamentado deceso: 


“La noticia de la muerte de Garibal- 
di, transmitida por el cable transatlán- 
tico, ha repercutido dolorosamente en 
las márgenes del Río de la Plata. Fué 
en ellas donde se levantó radiante la 
aurora de su gloria universal, y los res- 
vlandores de su inmortalidad vienen 
ahora a confundirse con aquellas luces 
en el ocaso de una vida que se pro- 
yectará. en los tiempos y el espacio. 
Desde las márgenes del Río de la Pla- 
ta partió hace cerca de treinta y cinco 
años, en una goleta llamada la “Speran- 
20”, para dar a la revolución italiana 
el temple popular que le faltaba y en- 
comiar su acción militar por las vías 
seguras del entusiasmo político subordi- 
mado a una idea. En medio de su gran- 
deza ha conservado como uniforme de 
guerra la camiseta roja del soldado del 
sitio grande de Montevideo, conocido 
en la historia con el de Nueva Troya, y 
ha muerto envuelto en la mortaja ple- 
beya de su poncho americano, recibien- 
do humildemente el homenaje de los 
pueblos y de los reyes, en la Italia uni- 
da, en la libre Inglaterra y en la Fran- 
cia republicana.” 

La popularidad de Garibaldi entre los 
italianos fué muy grande hasta el ad- 
venimiento del fascismo. Es otra de las 
cosas que ha destruído el Duce. 


DOS ANUNCIOS 
Dos anuncios que delatan dos COS- 
tumbres arraigadas de la época; 


AGUA FLORIDA 
de 


' "MURRAY y LANMANN 


el perfume universal 
para el pañuelo, el tocador y el baño 
¿Qué elegante no la usaba? Dice el 
otro anuncio: : 
Zarzaparrilla de Bristol 


El gran purificador de la sangre y los 
humores 


Todavía a principios de siglo las vie- 
jas le atribuían virtudes notables a la 
zarzaparrilla, que no tardó en desapare- 
cer casi completamente del comercio. 


CONTINUAN LOS INDIOS 


Todas las conquistas del desierto no 
habían aún despejado la pampa de in- 
dios. En 1882, como se verá por la in- 
formación que transcribimos, el _malón 
continuaba siendo un peligro casi a las 
puertas de Buenos Aires. “La Prensa”, 
del jueves 8, reproduce un parte del 
comisario de Lincoln, en el que, entre 
otras cosas, dice: 


“El día 30 del mes próximo pasado, 
como a las doce del día, tuve aviso de 
que una partida de indios, en número 
de 50, más o menos, había penetrado 
en la parte comprendida en la sección 
179, y en el acto armé a los soldados u 
mis órdenes y un número regular de 
vecinos, con los cuales me puse en cam- 
paña al obscurecer. A las 12 de la no- 
che llegué al establecimiento del Dr. D. 
Manuel Romero, donde habían llegado 
los indios, llevándose un niño cautivo y 
toda a caballada y hacienda yeguariza. 
Pasé en seguida al establecimiento del 
Dr. Cabral. Entre este establecimiento 
y el de Romero se había establecido 
últimamente una población, donde ha- 
bía seis individuos. Todos ellos habían si- 
do asesinados. El cuadro que presen- 
taban era horroroso. Los indios después 
de haberlos atado, los desnudaron y les 
dieron de puñaladas, dejándolos por úl- 
timo de una manera tal, que da respecto 
a los autores del hecho, la idea más 
acabada de la maldad abominable que 
los distingue. Todos los cadáveres fue- 
ron enterrados por el subcomisario. Del 
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establecimiento habían llevado los in- 
dios todo lo que encontraron a mano, 
y hacienda yeguariza.” 

Hemos dicho ya otras veces, que la 
generación actual no le da la importan- 
cia real que tuvo el problema del indio 
en la Argentina hasta casi fines del si- 
glo pasado. 


EL PRESUPUESTO NACIONAL 


El gobierno está estudiando el pre- 
supuesto para -1883, que, como de cos- 
tumbre, llegará al Congreso mucho des- 
pués de los términos legales. Según no- 
ticias insertadas en todos los diarios, el 
proyecto. de gastos para el año siguien- 
te alcanza a 28.144.376.92 pesos, incluí- 
dos 1.600.000 pesos calculados como ero- 
gaciones por leyes especiales. ¡Compare= 
mos esta cifra minúscula con las ac- 
tuales! Mil millones, acuerdos de minis- 
tro por cuatro o cinco millones... 


De la crónica bárbara 
(Continuación de la página 49) 


neador, uno de cuyos extremos sujetó 
a los pies de Calandria, y montando a 
caballo, se dirigió hacia el pajonal de la 
llanura, arrastrando al cadáver, por cu- 
yas huellas de sangre trotaba el perro, 
que le seguía olfateando. 

Cuando regresó, su primera mirada 


A A A rc 


fué para la cabeza caída bajo el círculo 
sonoro de las moscas. 

Sin apuro, tal como siempre al regre- 
sar del campo, desensilló, fué hasta el 
barril en busca de agua para bañar el 
lomo de su caballo, y luego lo ató a la 
sombra fresca del ombú. 

Fué un gesto de la costumbre el que 
él hizo sacudiendo el rebenque para es- 
pantar a las moscas en el instante de 
levantar la cabeza ensangrentada. El 
mismo ademán al tirar a los perros las 
achuras fué el suyo al arrojarla en el 
rancho debajo de su catre. 

De nuevo en el centro del patio, sus 
ojos quedan fijos en el cercano pajo- 
nal que la brisa agita como a un incen- 
dio dorado. Hasta que le distrae la tos 
del caballo de Calandria, al que des- 
ensilla y suelta desde la sombra de la 
enramada. 

Al sentirse libre, el animal da unos 
pasos 'olfateando el suelo. 

Sobre la tierra suelta de la plaza del 
corral, alzada la cola, resoplando las na- 
rices, alargando el hocico, dobladas las 
rodillas, describe lentamente un círculo, 
y se echa y revuelca entre quejidos de 
gozo. . 

Desde el ombú el perro le está la- 
drando con desgano. 

Como quien cumple el fin de un dia- 
rio trabajo, el Paraguay hace un ciga- 
rro y se recuesta pesadamente en la som. 
breada pared del rancho, a fumarlo... 
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Este método trae la voz de un 
Profesor de Inglés a su casa 


Por sólo $ 75.— min. toda la familla puede 
aprender el Inglés en su propia casa. Nuestro 
sistema de díscos, textos y guía personal es 
el único que permite al alumno repetir todas 
las lecciones antes y después del profesor, 
como si estuviera presente, así asegurando 
una pronunciación perfecta del idioma. 

Con este método el inglés es fácil aprender. 
Pídanos hoy mismo informes 
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EL LORO EN EL AVION 
— ¡Por favor, señora! ¡Ese loro 
es inaguantable! E 

—Es que está muy nervioso, ¿Ssa- 
be? Como es la primera vez que 
vuela... 


CHICO INTELIGENTE 


— Bueno, si no quieres comer 
estos pasteles que yo misma he 
hecho, se los daré al mendigo 
ése que viene todas las noches. 

— ¡Muy bien, mamá! Así no 
vendrá más. 


1 ' 
EN MUCHACHAS 
ETE MODERNAS 
A — ¿Quieres que su- 
End ba y te ayude a ba- 
Ñ jar? 
18 - —No, querido, por- 
per que papá tiene el ex- 
¿ tremo de la escale- 
SS ra alrededor del cue- 
nh lo. 
Med: 
de y 
a] LA COSA ES SA- | 


BER VIVIR 


— Tota, ahí vie. 
nen esos tipos del 
otro día. 


—Bueno, ya sa- 
bes: cuando yo diga. 
que 0 un poco 
de apetito, tú debes 
decir que te estás 
muriendo de ham- 
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LOS NIÑOS 
TERRIBLES 
— A ver: déme usted . 
un ejemplo de un ani. 
mal con dos patas. 
— Pero ¿usted no se 
enojará? j 


Infringiendo la ley 


Entre el alemán Otto y el judío 
Samuel se entabló el siguiente diá- 
logo: 


Otto. — Toma, Samuel, cómete este 
trozo de jamón. 

Samuel. — Lo siento mucho, Otta, 
pero mi léy me lo prohibe. 

Otto. — Entonces toma este vaso 
de cerveza. E 

Samuel. — Lo siento mucho, Otto, 


pero mi ley también me lo prohibe. 
Otto. — ¿Y no puedes infringir tu 
ley en forma alguna? 


Samuel. — ¡Oh, sí, en peligro de 


muerte solamente! 

Entonces Otto, al oír esto, sacó una 
pistola, y apuntando a Samuel, le 
dijo: g 

— ¡Bébete ese vaso de cerveza 0 
te pego un tiro! 

—Si es así... 

Samuel bebió la cerveza, y enton- 
ces Otto dijo: 


— ¿Ves como te lo has bebido? 


¿Estás contento? 

— ¡No! 

—¿No? ¿Es que te remuerde la 
conciencia? 

— No; es que no has hecho lo mis- 
mo con el jamón... z 


El recurso de la mamá 


-Mamá y Bebé se instalan en un : 


ascensor que debe elevarlos hasta el 
cuarto piso. Mamá es elegantísima. 
Bebé parece una muñeca. 
Mamá. — ¿Has entendido bien to- 
do lo que te he dicho? , 
Bebé. — Sí, mamá. 


LOS MEJORES 


Mamá. — Dime algunas de las co- cido. Todas mis amigas lo van a no- 


COSAS DE LAS 
SIRVIENTAS 


— ¿Quién habla por telé- 
fono? 

—Es un hombre que quiere , 
habiar con cualquiera de los 
dos »viejos gruñones, pero no 
dijo con cuál. 


sas que te he recomendado. 


Bebé. — Que no me meta los de- 
dos en la nariz. 

Mamá. — ¿Y qué más? 
Bebé. — Que no me agarre los 
pies con las manos. 

Mamá. — ¿Y además? 

Bebé. — Que no diga nada feo. 

Mamá. — ¿Es eso todo? 

Bebé. — Sí, mamá. 

Mamá. —- También te he dicho que 


no te metas las manos en los bolsi- 
los, que saludes cuando llegues, que 
digas siempre sí, señor O sí, señora, 
que no comas /' demasiadas masitas, 
que te estés quieto, sentado, que vuel- 
vas la cabeza para sonarte, que digas 
adiós a todo el mundo cuando nos 
marchemos. 


Bebé. — Sí, mamá. 

Mamá. — Si te preguntan la edad 
que tienes, ¿qué dirás? 

Bebé. — Diré que tengo seis años. 

Mamá. — ¡Eres insoportable! 


¿Cuántas veces .te he de decir que 


tienes que decir cinco años? 


Bebé. — ¡Como tengo seis! 

Mamá. — Los niños deben obede- 
cer a sus mamás y hacer caso de 1 
que ellas les dicen. e 


(El ascensor se detiene. Mamá y 
Bebé salen.) 

Mamá. — (Antes de llamar a la 
puerta del piso.) Ven acá. Mírame 


- bien. 
- Bebé. — Voy. 
+ Mamá. — ¡Dios mío, qué pálido 
estás! ¿Por qué estás tan pálido? 
Bebé. — No sé, mamá. 


Mamá. — (Muy severa.) Yo bien” 
lo sé. Es porque no quieres comer so-- 
pa. Nunca se ha visto un niño pare- 
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DEL MUNDO 


<E 
EL MAGO DETENIDO 
—¡Hola! ¿Con el jefe? 
¡Alégrese! Acabo de detener 
al mago y lo tengo sujeto con 
la cadena. ¿Qué me cuenta? 


EL NENE HACE LO QUE 
QUIERE 


— ¡Mira, mamá, qué lindo! 


niño delicado. No estás malo para 
diablear; eso, seguro. 


— Bueno; pero antes de Su- LA EL E- 

birlo más, pregúntale al pro- GANTE EN . 

fesor si el taburete está bien LA' ZAPA- | 

, así. TERIA ; 

—¡Yo le ph 
rompo la Ñ 

cabeza a esa » 

CHASCARRILLOS msc d 
—¡No ha- q 

gas barbari- 1h 

tar. Siempre me dicen que pareces un Casa de suerte dades, Gu- Ñ 
4 


Poco tiempo antes de iniciarse el 
conflicto que enluta a la madre pa- 


tiérrez! ¿No 
ves que des- 
pués dirá 


Bebé. — ¡Pero, mamá!. zz tria, una señora que vive en Zara- que atende- $ 
Mamá. — ¿Me quieres hacer el fa- oa compró un billete de lotería. mos mal al p 
vor de llorar un poco? . Horas después, cuando ya se había público? 
Bebé, — Ahora no puedo, mamá. efectuado el sorteo, se detuvo ante la 
No tengo ganas. E vidriera de una agencia con el objeto 
Mamá. — ¡Eres incorregible! (Le ¿e examinar el extracto. Su núme- 


da un par de bofetadas, y luego toca 
el timbre vivamente.) Ahora, a ver 


si me haces el favor de no llorar. — ¡Una vez más no me he sacado LOGICA DE 
(Entra, llevando a Bebé delante.) nada! — dijo, dirigiéndose al dueño. BORRACHO Al 
Coro de señoras de visita. — ¡Oh!  — Esta casa tiene muy mala suerte. — ¡Sinvergiten- hi 


¡Qué niño tan precioso! ¡Qué en- 
canto! ¡Qué buena cara tiene! ¡Qué 
salud! ¡Son dos manzanas esas m- 
jillas... 


El tren en la pequeña 
estación 


El tren, después de más de una 
hora de marcha, se detuvo en una pe- 
queña estación de la ruta. Entonces 
uno de los viajeros sacó la cabeza por 
la ventanilla y empezó a mirar a un 
lado y a otro, y observando que el 
“guarda del tren se hallaba cerca, lo 
llamó y le preguntó: 

— ¿Para mucho tiempo aquí este 
tren? 

-— Depende de lo que tarde en lle- 
gar el otro tren de afuera. 

— ¿Tendré tiempo de bajar a to- 
mar un'vaso de cerveza? 

— ¡Hum! Tal vez..., tal vez ten- 


ro no figuraba en él, y, furiosa, en- 
tró en el negocio. 


Y rasgando el billete, lo tiró, he- 
cho añicos, en un canasto de papeles. 
Pero, al llegar a su casa, se encontró 
con uno de sus sobrinos que la estre- 
chó en sus brazos dando muestra de 
gran alegría. 

—¡Tía! — exclamó. — ¡El número 
que compraste tiene la grande! 

— ¿La grande? 

Investigaron el asunto, y la señora 
comprendió que había estado exami- 
nando el extracto de un sorteo ante- 
rior y no el correspondiente al de su 
billete. Entonces corrió, sin aliento, 
a la agencia. El canasto no había si- 
do vaciado aún y la afligida mujer, 
reuniendo los pedazos rotos del bille- 
te, los pegó en un papel, remitién- 
dolos luego a Madrid con el objeto 
de que la administración de la lote- 
ría le pagara el premio. 

El dueño de la agencia se limitó a 
declarar lo siguiente: 


-—$Si la señora consigue que le pa- 


y UY 4) UA 


za! ¡Borracho 
perdido! ¡Sino te 
puedes tener en 
pie! 

—¡Bali! ¿Y pa- 
ra qué quiero es- 
tar de pie si me 
voy a meter en la 
cama? ' 


ACREEDORES 
Y DEUDORES 


—VYengo por 


ga tiempo. : ; guen, podrá decir que mi casa le ha 8 
— Pero... ¿cómo puedo hacer pa- dado dos veces la suerte, porque si e Ponent el id 
ra estar seguro? A mi esposa no fuese una perezosa in- ñor. . 
— Este... voy a decirle: invíteme  corregible, los papeles del canasto — ¡Ah! Sí. Es- z 
a mí también. hubieran sido tirados al río... - pérese un momen- Da 
, to, que acabo de sa 


verla por aquí... 


Los cuentisias 


LA NOVIA CELESTE 


Cuento por LUIS ZILAHY 


Húngaros 


ENIA diez y nueve años y se 
llamaba Elvira. Su padre era 
entonces encargado de catas- 
tro, y vivían en la calle Sar- 
kantyus de la pequeña ciudad, más allá 
de la confitería “Szlovák”, en la pri- 
mera calle a la derecha. La vista de 
las ventanas estaba eubierva con corti- 
nas descoloridas por el sol; en la orilla 
de la Zanja que estaba frente de la ca- 
sa había pasto, que comían los gansos, 
y en la calle bochornosa, llena de tie- 
rra, se peleaban desde la mañana has- 
ta la noche los chicos de Voracsek. 
En la habitación entreclara y cubier- 
ta por las cortinas, vivía su vida Elvi- 
12. A veces tocaba el címbalo, y otras 
veces, a la hora de la puesta del sol, 
cantaba su canción favorita: 


Mi pequeño barquito ondea sobre el 
[Danubio... 


Elvira era tan rubia como el oro y 
tan esbelta como una caña. Sus cejas 
eran de oro, sus ojos verdes como los 
de la dama de los ojos de mar. Era lin- 
da, mejor dicho, hermosa — mucho más 
hermosa de lo que podía permitirse la 
hija de un encargado de catastro.—Es- 
quivaba a la gente, como quien se ha 
desavenido consigo mismo y con el mun- 
do. Nunca salía a la calle, y al patio 
únicamente por la noche, a veces, en- 
vuelta en su pañuelo, debajo de los 
oleandros. El ambiente le era repug- 
nante y el aire que la circundaba la 
asfixiaba. No amaba a nadie ni era 
amada de nadie. Su madre era enjuta 
y de nariz filosa, y vestía una falda 


que parecía suspendida sobre ella. Era 
una señora provinciana, de ojos gri- 
ses, fríos... Tiránica con las sirvien- 
tas, su voz rezongaba todo el día en 
el patio como una lima herrumbrada. 

Su padre era un hombre de panta- 
lones con inmensas rodilleras, que cal- 
zaba botines a elástico. Los bigotes los 
llevaba como supendidos, y sus ojos 
parecían salvar de sus órbitas. Un pe- 
queño empleado, gastado, insensible, 
que se emborrachaba todos los domin- 
gos en el Círculo entre dos partidos 
de bochas. 

Al lado de estas dos personas tenía 
que vivir la pobre Elvira. : 

Ela se. había soñado en su niñez 


ilustración de HBO POR POZZO 


otro padre y otra madre, Una madre 
de cara marchita en forma de cora- 
zón, alta y bondadosa, de manos her- 
mosas, entre cuyos dedos iría siempre 
entrelazado un devocionario, como 
símbolo de su vida pura y de la pro- 
fundidad de su alma. A su padre lo 
imaginó con una barba gris, de cari- 
ñosos ojos azules y una sonrisa eterna 
en los labios. 

En su niñez los había soñado tan ma- 
verializados, que a veces le parecía sen- 
tir su voz, especialmente la voz sua- 
ve y límpida de la madre, cuando le 
hablaba desde la otra habitación: 

— ¡Elvira! Ven acá, hijita... 

Por las noches se tapaba los oídos 
y escondía la cabeza bajo las almo- 
1adas de pluma para no ver y no sen- 
tir al borracho encargado de catastro 
cuando llegaba con un hipo que se sen- 
tía como un grito de angustia. Apenas 
podía moverse, teniendo que desvestir- 
lo la esposa, que saltaba de la cama 
con los cabellos desordenados, para lan- 
zaylo, entre insultos -repugnantes, al 
lecho. 

Sucedía muchas veces que el ebrio 
encargado de catastro pegaba a su hi- 
ia, con los ojos inyectados en sangre 


y el rostro horriblemente desfigurado 
de ira. : 

El padre odiaba a un viejo y mal 
recuerdo en la niña. Hacía veinte años, 
cuando una vez volvió, inesperadamen- 
te, a su casa, encontró allí a un hom- 
bre alto y rubio quien, sin decir una 
palabra, tomó su sombrero verde obs- 
curo de cazador, 8us guantes amarillos 
y su bastión de equitación de puño de 
plata, y con una ligera inclinación de 
cabeza, desapareció cuando el encarga- 
do de catastro entró en la habitación: 

Elvira vivía en la jaula que forma- 
ba el pequeño y polvoriento lugar, co- 


mo un pajarito preso. Su alma estaba' 


llena de misteriosas inquietudes, de an- 
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sias asfixiadas, de deseos vehementes... 

Vivía una vida de sueño en la casa 
de la calle Sarkantyu, y en su imagi- 
nación forjaba un mundo más hermo- 
so y más puro que ese ambiente de mi- 
serias, 

Cierta madrugada abandonó la pe 
queña ciudad, como a un mal sueño 
que soñara durante diez y nueve años. 
Llevaba unos tristes cientos de flori- 
nes, que, sin embargo, para ella era 
una suma temerariamente grande, y 
había que ahorar durante veinte años. 

Viajó hacia Budapest con el tren de 
la noche. No se despidió de nadie. Creía 
sentir que sus padres imaginarios: la 
madre que llevaba la joya de plata, y 
su padre de ojos azules y barba gris 
se habían muerto. 

En Budapest alquiló una piecita y 
comía en un pequeño restaurante cer- 
cano. 

Una noche entró en su pieza la due- 
ña de casa, una mujer vieja, de peque- 
ña estatura y de mal aspecto. Se sentó 
al borde de la cama y empezó a hablar 
con voz melíflua: 

— Señorita... Vive aquí en el pri- 
mer piso un señor, el excelentísimo se- 
ñor Bruller, Quizá lo conoce la señorl- 
ta. Vive desde hace diez años en esta 
casa, y sia algún inquilino le pasa algo, 
se dirige únicamente al señor Bruller. 
A mí también me ha hecho favores. Es 
un señor muy influyente. Me dijo hoy 
su excelencia, al detenerme en el vyes- 
tíbulo, cuando fuí a buscar la leche: 
“Oiga, señora Millitzer, ¿quién es aque- 


El almacenero mi- 
ró asustado en de- 
rredor y descubrió 
el vaso en la me- 
sa, en que había 
- un resto de un li- 
gudo color raro. 


lla bella flor que vive con usted?...” 
Poco he podido decirle yo. Me dijo: 
“Mándela mañana por la tarde a mi 
habitación, quizá necesite de algo...” 
Señorita de mi alma... Váyase ma- 
ñana a lo del señor Bruller, aquí junto 
al mismo vestíbulo. Una mujer sola 
nunca puede saber dónde la espera la 
suerte... Ya lo verá, señorita: lo que 
dice la tía Millitzer es para su bien... 
Vaya, alma mía, mañana, después del 
almuerzo... A las tres... El señor 
Bruller vive completamente solo... En- 
tre sin llamar... Hermosos sueños, se- 
ñoriva... 

La señora Millitzer se fué y Elvira 
se quedó pensativa un buen rato. 

Al día siguiente se mudó a otra par- 
te de la ciudad. 

Allí empezó de nuevo su vida. Las 
mejores horas las pasaba en el res- 
taurante “El barril de oro”, al cual 
acudía para almorzar y cenar. 

No tenía en ese lugar conocido al- 
guno. A los pocos días se apercibió de 
la mirada persistente y humilde de un 
hombre de bigotes negros que comía 
en la mesa vecina. . -, 

A esa mirada se fué acostumbran- 
do poco a poco, lo mismo que al sa- 
lero que estaba en su mesa. El del bi- 
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gote negro un día no apareció, y enton- 
ces sintió que le faltaba su mirada, en 
sus manos, en su vestido y en su rostro. 

Al día siguiente volvió a estar de 
nuevo la mirada, y pedía disculpas si- 
lenciosas por haber faltado. 

Elvira — aunque no le interesaba 
el hombre extraño — se dió vuelta 
hacia él instintivamente. A veces, cuan- 
do estaba sola, arriba, en su pieza, 
le hubiera gustado posar su cansada 
cabeza en el pecho del desconocido en 
busca de alivio. 

Cierta tarde hizo un tremendo descu- 
brimiento: había gastado su dinero. 
Nunca. había pensado en esva posibi- 
lidad. Creía que, con aquel dinero, po- 
día vivir una eternidad. Hizo el cálcu- 
lo de que le alcanzaba aún para dos 
días. Dos días más podía concurrir al 
restaurante. Después — después se ter- 
minaría todo. — Después de la cena 
se acostaría en el sofá, cerraría los ojos 
para no despertar más. Le hubiera gus- 
tado un veneno dulce, caro, que no due- 
le, el que echa la muerte en el corazón 
humano como una embriaguez dichosa. 

La última noche se quedó largo tiem- 
po en el restaurante. 

Y alí quedó también el del bigote 
negro, enfrente, en la otra mesa. De 
este modo estuvieron sentados largo 
rato. Sus miradas se encontraron a ve- 
ces, y cuando el comedor quedó vacío 
por completo, el del bigote negro se in- 
corporó y pasó a la mesa de Elvira. 

— Disculpe, señorita; soy Kral. 

Elvira lo miró asustada y con ojos 
muy abierwo. 

— ¿Se dignará permitirme? — pre- 
guntó el hombre, mientras se sentaba 
junto a la joven. — Yo la he obser- 
vado a usted desde hace dos meses, 
desde la otra mesa. No soy un hombre 
importuno; pero la veo desde hace dos 
meses concurrir aquí todos los días 
para almorzar y cenar... Y está siem- 
pre sola... He pensado que usted tam- 
bién es pan huérfana como yo; está tan 
sola en la vida como yo... ¿Por .qué 
no hemos de almorzar y cenar nosotros 
en una mesa en lo sucesivo?... Si us- 
ted no tuviera inconveniente... 

Elvira contestó solo con una sonrisa 
pálida. 

Kral se presentó. Era almacenero y 
tenía el negocio en la esquina. Habló 
un poco confundido, tironeándose los 
bigotes: : 

— Almacén y fiambrería... Muy 
buen ramo, pudiera decir el mejor. No 
es de tan mal olor, pudiera decir tan 
hediondo como el negocio de pinturas o 
barnices. Mejor que el de arvículos 
para hombres, porque no está tan su- 
peditado a la moda. Los hombres lle- 
yan hoy tal corbata y mañana tal otra. 
La moda cambia y la mercadería se 
queda fácilmente de clavo. Pero a los 
clavos de olor, a la pimienta y al co- 
mino no los altera la moda. Eso no 
existe. Además, todo está a mano, lo 
que se necesiva en una casa. Yo no 
quiero jactarme; pero yo, a mi esposa, 
si me. caso alguna vez, le daré cuanto 
necesite. Yo... 

Se calló por un momento, buscando 
torpemente la fosforera, y prosiguió: 

— ¿Desde cuándo se digna vivir en 
Budapest? No lo tome por ofensa; yo 
me he interesado por usted. Yo conozco 
bien al encargado de su casa, y puedo 
decir que he oído lo mejor. Que es re- 
servada... No debe entenderme mal; 
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| ¿Por qué sutrir Estreñimiento? 


uno nunca puede saber, aquí en Buda- 
pest. Las mujeres, en general... No, 
no quiero decir nada malo, Pero yo 
tengo un “yo”; yo veo a cien pasos 
quién y cómo es... Yo la observo des- 
de hace dos meses, y aunque no hemos 
hablado nunca, a mí me parece como si 
nos conociéramos ya hace tiempo, y que 
nuestros pensamientos hubieran conver- 
sado por encima de las mesas... Soy 
un hombre ya establecido, y no tengo 
por qué quejarme, a Dios gracias; sólo 
que estoy solo, y a veces me siento 
tan huérfano... Porque yo no Íre- 
cuento ni los cafés, ni los teatros, 
ni los music-halls, ni las carreras; no 
juego a los naipes ni al billar; cuando 
era más joven, no digo. Cuando era 
dependiente me gustaba mucho jugar 
al billar..., cinoo florines y diez flo- 
rines el partido; pero ahora ya está 
descarvado... 

El de los bigotes negros miró fija- 
mente a la mujer. Elvira estaba aún 
más pálida que de costumbre, y sus 
ojos brillaban de una mancra extraña, 
Se inclinó hacia adelante y escuchaba 
lo que le decía el almacenero. 

Estaban completamente solos en el 
pequeño comedor interior del restau- 
rante, al lado de la estufa, en la mesa 
del rincón. 


J 
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— Yo he luchado mucho en la vida... 
— dijo el hombre. 

Su voz se puso trémula, e inclinán- 
dose besó la mano de Elvira. 

— ¿Quiere ser mi novia?... 

En los ojos de Elvira brillaron las 
lágrimas, pero estaba tan pálida co- 
mo la pared blanqueada. 

—+Sí... — respondió casi impercep- 
tiblemente, y 

El almacenero tomó en la suya la 
mano blanca, enervada de la mujer, 
como a una paloma mansa. 

— Yo la pondré en tal modo a mi 
esposa... — dijo; pero no pudo ter- 
minar. Luego agregó: — Yo la llevaré 
a mi esposa al balneario en los vera- 
noS... 

Elvira inclinó su cabeza que, poco a 
poco, iba bajando hasta posarse sobre 
la mano del hombre. 

Los ojos del almacenero se llenaron 
de lágrimas. Sólo atinó a mirar delan- 
te de sí con mirada inmóvil, y su alma 
estaba repleta de un extraño éxtasis. 

Quedaron sentados largo rato así, 
mano a mano, en profundo silencio, 

— Ahora vámonos a casa; yo la 
acompañaré — dijo el almacenero. 

Elvira no se movía. 

La cabeza rubia gravitaba con un 
peso extraño sobre su mano, y el alma- 
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cenero sintió que los Jedos entrela. 
zados con los suyos estaban fríos. 

— ¿Hay algo mal?... — dijo ner- 
vioso, y quiso retirar su mano. 

Pero la mano fría lo apretaba como 
una tenaza. 

El almacenero miró asustado alre- 
dedor suyo, y descubrió el vaso en la 
mesa en que había un resto de un lí- 
quido de color raro. 

Miró al vaso estúpidamente, con los 
ojos desorbitados. En su puño abierto 
descansaba la cabeza rubia de la mu- 
jer- desconocida como una gran flor 
muerta... 


Divorcio en México y Bolivia 


Nuevo casamiento. —Sin adelanto. — Pida pros- ¡ 
pectos. — UGALDE - GICCA. Florida N? 32 49 piso. 
Escritorlos 52 y 53. — Unión Telefónica 35 - 1189. 
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LOS VOLUNTARIOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA 


“FRANCO. — ¿Cómo? ¿Us. 
ted no habla más que en espa- 
ñol? Yo necesito hombres que 
sepan hablar italiano, ale- 
mán y portugués. 


¡ El carácter internacional de 
3 la guerra civil en España es 
mí puntualizado de continuo por 
! la prensa europea, como lo 
revela esta caricatura inglesa, 
«4 y los simpatizantes con un 
el bando acusan a los contra- 
rios de estar luchando con 
elementos extranjeros. 


EN LA FRONTERA 


] ERANCOESPAÑOLA 
/d — ¿Tiene usted un fusil? 
Pel — No. 
y — ¿Tampoco una pistola? 
1 — No. 
“ — ¿Ni siquiera un diccionario 
ruso? 
— No. 


' —Entonces usted no puede 
e pasar a España. Está violando la 
Eh neutralidad. - 


El artista italiano expresa los mismos sentimientos revelados en la 
caricatura que va arriba, sino que satiriza la ayuda de Francia a los 
gubernistas, mientras que aquélla a los rebeldes. 
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- PRIMAVERA EN EUROPA 


Rodeada de bayonetas, la paz agoniza mientras por todas partes la alegría pri- 
maveral de la estación que se inicia en Europa transforma la Pa invitan- 
do a los hombres a gozar de la vida y de la libertad, d - 


sino que eso comporta también una 
falta de delicadeza. 

— En este sentido... yo no puedo 
negar que pienso y siento como los 
hombres del Sur. 

Por eso es que, en realidad, no se 
ha logrado saber mucho de los amores 
y amoríos de este muchacho, que, como 
lo sabe todo el mundo, es sumamente 
afortunado en lides sentimentales. 

Se sabe, sí, que fué casado, desde los 
23 años. Y solamente hasta los 25. Pues 
su matrimonio fué un pasaje fugaz y 
efímero en su: vida. 

Pero de la numerosa serie de no- 
vias que se le cruzaron en sus episo- 


MUNDO ARGENTINO 


Dick Powell es un muchacho blanco con alma de... | 


(Continuación de la página 16) 


dios idílicos, poco o nada da a conocer. 
Y a veces hasta se, resiste a hablar de 
su actual esposa, Joan BlondeM... La 
cual, por otra parte, dejará de serlo 
de un memento a otro. Por de pronto, 
ya se han separado. . 

Y eso que no habían cumplido ni seis 
meses de vida conyugal. 

— Y... ¿ahora? — le preguntaron 


hace poco en un reportaje, — ¿qué 
piensa usted hacer? 
— Lo de siempre... Cantar... Se- 


guir cantando... 

— ¿Para matar las penas?... 

— Nada de eso. Para ganar dinero. 
Que para eso me pagan.. 


| 


Cómo se revela la capacidad mental de un niño | 
(Continuación de la página 14) 


diferencia de medio centímetro entre 
una y otra. Entregue la tarjeta al ni- 
ño, pidiéndole que le indique la línea 
más larga. Luego esconda la tarjeta 
y preséntela en distinta posición; repi- 
ta esta operación de manera que el ni- 
ño haya visto las líneas en tres dife- 
rentes posiciones. 

Resultado. — Las tres comparacio- 
nes deben ser hechas correctamente. 

PRUEBA 2. — Coloque cuatro mo- 
nedas en hilera, frente al niño, y pí- 
dale que las cuente en voz alta a me- 
dida que las vaya señalando. 

Resultado. — El resultado será fa- 
vorable si cuenta las monedas según 
va señalando; pero habrá fracasado si 
menciona solamente el número exacto 
de monedas. 


PARA NIÑOS DE CINCO AÑOS . 


PRUEBA 1. — Coloque dos tornillos 
en un trozo de madera. Demuestre al 
niño la manera de quitar uno de ellos 
con un destornillador. Luego dígale 
que extraiga el tornillo restante. 

Resultado. — El tiempo empleado en 
sacar el tornillo será de tres- minutos, 
como término medio, aunque tratándo- 
se de un niño excepcional, puede rea- 
lizar la operación en un minuto. 

PRUEBA 2. — Dibuje cuatro mues- 
tras de colores: rojo, amarillo, azul y 
verde. Colóquelas frenve al niño, y pre- 
gúntele: “¿Cuál es el nombre de es- 
tos colores?” 

Resultado. — La prueba ha dado 
buenos frutos, si los colores son nom- 
brados en forma correcta. 


DE SEIS. A NUEVE AÑOS 


A los seis años de edad el niño puede 
comenzar sus tareas escolares, y algu- 
nas de las pruebas siguientes servirán 
para demostrar su capacidad o su in- 
capacidad para hacerlo. 


PARA NIÑOS DE SEIS AÑOS 


PRUEBA 1. — Es preciso que el 
niño esté habilitado para distinguir su 
derecha de su izquierda. Pídale que le 
muestre su mano derecha y su izquier- 
da, procediendo por tres veces en for- 
ma similar. Si en esta serie no pro- 
cede correctamente, puede formular 
otras tres órdenes. 

Resultado. — El niño debe pasar las 
tres pruebas, o, en otro caso, cinco de 
cada seis, para salir triunfante. 

PRUEBA 2. — El niño debe saber 
contar hasta 13, a medida que indica 
los objetos. Coloque 13 monedas en la 
mesa, y ordénele que las cuente mien- 
tras las señala. ; 

Resultado. — La prueba será satis- 
factoria si el niño triunfa en una de 
dos tentativas. 
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PARA NINOS DE SIETE AÑOS 


PRUEBA 1. — El niño debe saber 
o esta edad hacer simples sumas men- 
tales. Por ejemplo, pregúntele: “¿Cuán- 
tos dedos tienes en una mano?” “¿Y 
en la otra?” “¿Cuántos dedos' tienda 
en ambas manos?” 

Resultado. — Las tres respuestas de- 
ben ser rápidamente expresadas y sin 
contar en voz alta. No es de impor- 
tancia si el niño excluye el pulgar de 
entre los demás dedos, y dice: “Cuatro 


y cuatro, ocho.” 


PRUEBA 2. — Elija tres láminas 
con movimiento en ellas: una batalla, 
una escena de caza, niños jugando, ete. 
Pregúntele de qué se trata en cada una 
de ellas. 

Resultado. — El niño deberá inter- 
pretar correctamente, por lo menos, dos 
de cada tres láminas. 


PARA NIÑOS DE OCHO AÑOS 


PRUEBA 1. — Hágalo contar, in- 
virtiendo el orden, como, por ejemplo: 
del 20 al 1. Ayúdelo usted, comenzan- 
do: 20,19, 1853 

Resultado. — No debe emplear más 
de un minuto; no se permitirá, además, 
error alguno u omisión. 

PRUEBA 2. — Formúlele una pre- 
gunta simple: “Si te doy un peso y 
gastas veinte centavos en una pelota, 
¿cuánto me tendrás que dar de vuel- 
to?” Haga otras dos preguntas más, 
similares, cuidando que el problema no 
comprenda una substracción difícil. 

Resultado. — Dos de los tres proble- 
mas deberán responderse acertadamen- 
te en 15 segundos. 


PARA NIÑOS DE NUEVE AÑOS 


PRUEBA 1. — Pruebe la fecha con 
este niño. “¿Qué día de la semana es 
hoy?” “¿En qué mes estamos?” “¿Qué 
día del mes?” ¿“Qué año es el pre- 
sente?” 

Resultado. — El niño deberá respon- 


der correctamente, excepto en el día * 


del mes, en cuyo caso se le permitirá 
una tolerancia de tres días, 

PRUEBA 2. — Explique al niño lo. 
que se entiende por rima, y déle un 


ejemplo en dos líneas de poesía, o por 


medio de palabras simples. Luego, dí- 
gale: “Te voy a dar una palabra, y 
en un minuto tendrás que encontrar el 


. mayor número posible de palabras que 


vimen con ella.” 

Resultado. — El niño habrá salido 
triunfante de la prueba si en dos de 
cada tres palabras dadas encuentra 
tres rimas en un máximo de un minuto. 
Elija palabras que tengan gran canti- 
dad de rimas para facilitar su tarea. 
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9 de Junio de 1937 


estampillas 
de 
Jorge VI 


POSTAGEJA 


N, 


Las primeras estampillas del nuevo 
monarca inglés puestas en venta el lu- 
nes 10 de mayo último, por valor de 4d. 
ld. y 2%d., reemplazan a las estampi- 
llas de igual valor que estaban en uso, 
habiéndose impreso una remesa inicial 
de 500.000.000 de copias para satisfacer 
la demanda pública, que resultó extra- 
ordinaria. 

Estas tres estampillas, así como la 
conmemo-ativa de la Coronación, por 
valor de 13%%d., que dimos a conocer an- 
teriormente, han sido impresas en pren- 
sas rotativas, en fotograbado, en el ta- 
ller High Wycombe de Messrs Harrison 
e hijos, sobre papel con marca de agua 


con la nueva cifra real: G - R y corona, 


mientras el fondo ostenta la misma rl- 
queza de colores y las mismas sombras 
que las estampillas de Eduardo VITI, 
Dos conocidos artistas, Mr. Edmund 
Dulac y Mr. Eric Gill, han colaborado 
en el dibujo de los nuevos sellos per- 
manentes, los que han sido aprobados 
por la “Royal Fine Art Commission”. 
Simples y dignas en su apariencia ge- 
neral — dice el “Times”, — hay cierto 
exceso de elaboración comparadas con 
las estampillas severas del ex rey Eduar- 
do, y pueden dar lugar a dudas respecto 
a si la fotografía, en reemplazo del ar- 
te, no puede proporcionar el medio más 
satisfactorio para diseños destinados a 
reproducción por medio de un proceso 
que es en sí esencialmente fotográfico.” 
La introducción de los emblemas flo- 
rales del Reino Unido: la rosa, el tré- 
bol, el cardo silvestre y las margaritas, 
es un afortunado y bello substituto para 
el nombre del país de origen, que, de 
acuerdo a la tradición, permanece aún 
ausente de los sellos de Inglaterra. La 
cabeza de Su Majestad es reproducción 


* de un dibujo de Mr. Edmund Dulac. 


El diseño, aunque mucho menos ornado 
que aquellos de las estampillas de Jorge 
V, resiste desfavorablemente la com- 
paración con las que se usaron durante 
corto tiempo correspondientes a Eduar- 
do VIII. 


INTERCAMBIO 


“MUNDO ARGENTINO” ha puesto 
esta sección a disposición de los co- 
leccionistas para insertar sus pedidos 
gratuitos de canje; pero le es impo0- 
sible investigar sobre la moral de 
cada uno de los firmantes de las nu- | 
merosas cartas que recibe. Queda ello 
a cargo de cada interesado. A fin 
de dar un punto de referencia, am- 
pliaremos, en lo sucesivo, las indica- 
ciones que publicamos, indicando 
cuando así nos lo digan los aficiona- 
dos, el club o entidad filatélica a que 
pertenecen. 


susto, optan filosóficamente por comen- 
tar risueñamente lo sucedido. Y deci» 
mos pasado el susto, porque éste no 
se manifiesta solamente por las pers- 
pectivas de quedar semiarruinado de 


la noche a la mañana, sino también 
por el peligro que entraña para las 


propias vidas. eN 
No sería la primera vez. que las 
aguas que corren impevuosamente por 


¿Qué se hace con los 76 millones de litros de agua?... 
s (Continuación de la página 11) 


AMYNEXOE NMEPINMATPHE 
AEFTTA 2: 


Nos pregunta un lector qué país es 
el Epiro, pues no lo había oído mencio- 
nar nunca, hasta que ha visto anuncia. 
das sus estampillas por una casa Co- 
mercial, 

El Epiro fué una de las más célebres 
regiones de la Grecia antigua. Pasó 
por numerosas alternativas de libertad 
e independencia, y de sirvidumbre y es- 
clavitud. Su historia y su tradición es- 


tán llenas de bellas leyendas y grandes 
hechos. 


Ha estado en poder de los macedo- * 


nios, de los romanos, de los turcos, 
ha formado parte de Albania y de Gre- 
cia, y ha sido teatro de cruentas gue- 
ras y de dolorosas destrucciones. 

La parte filatélica que le interesa es 
relativamente reciente. Los sellos, que 
reproducimos en su totalidad, se inician 
en 1914 y terminan en 1916. El prime. 
ro, tal vez el único del mundo que nos 
presenta una calavera, fué emitido por 
los insurgentes epirotas en Chimarra, 
en 1914, en valores de 1, 5, 10 y 25 lep- 
ta, colores negro y azul, azul y rojo, ma- 
rrón y negro y azul y rojo. El segundo 
comprende una serie de valores y es del 
mismo año; “el tercero fué emitido por 
los insurgentes en Koritza, el cuarto por 
las autoridades militares en Erseka y 
Kolonia. Los dos siguientes comprenden 
una serie de 15 valores, y fueron vendi- 
dos y empleados en Moscopolis; el úl- 
timo también del año 1914, también fué 
impreso en numerosos valores. 

A estos sellos se agregan una serie 
de sobrecargos y defectos, de los que 
ninguno tiene un valor considerable. 

Y cerremos esta contestación con un 
consejo: lea. usted una historia de Gre- 
cia o un diccionario enciclopédico, y 
hallará sobre Epiro cosas muy. intere- 
santes que nos es imposible contarle 
en razón de que ellas nos ocuparían 
muchas páginas, y sólo disponemos de 
dos columnas. 


DESEAN CANJE 


Hugo Martín, Caferata 354, Dto. 3, Ro- 
sario; principiante. 

Isidro Muñoz, Charcas 1068, Bella Vis. 
ta, Bahía Blanca, F. C. S.; principian- 
te; América; socio 596 de A. F. B. B. 

Guerrero, Lavalle 1928; universales. 
Gran cantidad para canje. 

Lucas Areas Otero, Laprida 1038, Ro- 
o principiante adelantado Univer- 
sales. 


una calle anegada arrastran a un ni- 
ño o a un adulto también, que, aun- 
que parezca mentira, “desaparece de 
la superficie”, como dicen las crónicas. 


NI SIQUIERA LOS BARRIOS ARIS- 
TOCRATICOS ESCAPAN 
Lugares, como Las Heras y Aceve- 
do, 0.-Las Heras y Bustamante, en ple- 
no barrio de Palermo, puntos de con- 


fluencia populosos que deben perma- 
necer largas horas bajo las aguas, re- 
velan lo que ocurre en esta ciudad en 
materia de desagies. 

¿Y qué decir de la avenida Alvear, 
donde, por la falta de bocas absorben- 
tes, o por lo inadecuado de ellas, se for- 
ma un verdadero río correntoso, cuyo 
caudal ya se quisieran, para lucirse, 
muchos de nuestros cauces de agua que 
figuran en los mapas?... 


LA RESPONSABILIDAD ES PURA- 
MENTE OFICIAL 


Y todo ¿por qué?... 

Obras Sanitarias tiene, desde el año 
1917, demarcado su plan de acción pa- 
ra llevar a efecto las obras de des- 
agúe necesarias para abarcar las ne- 
cesidades de la población. Es decir, 
que hace 20 años que la ciudad espe- 
ra salir de la zozobra que significa 
cada precipitación pluvial. Veinte años, 
durante los cuales es muy poco lo que 
se ha hecho... 


EL TRABAJO A EFECTUARSE Y LAS 
DEFICIENCIAS VISIBLES 


Las obras que comprenden las cua- 
tro cuencas de Buenos Aires, a saber: 
Riachuelo, arroyo Maldonado, arroyo 
Vega y arroyo Medrano, se encuen- 
tran sin haber sido iniciadas, o a me- 
dio hacer, excepción hecha del. arroyo 
Vega, que ha sido ya concluído, aunque 
no por eso deja de presentar algunas 
deficiencias accesorias. 

Los trabajos que comprenden el en- 
tubamiento de los arroyos menciona- 
dos, comenzaron por licitación, hace 
unos siete años, con la cuenca del 
Maldonado, que, aún hoy, se encuen- 
tra a medio hacer, y prosiguieron con 
las del arroyo Vega, efectuadas en su 
totalidad. Del Riachuelo faltan más de 
dos terceras partes, y en cuanto al Me- 
drano, el entubamiento ni siquiera ha 
sido comenzado aún. 

Pero en lo que se ha construído ya, 
se notan algunas deficiencias que, en 
ocasiones, resultan de una gravedad 
excesiva. Así, en la cuenca del arruyo 
Vega, que es el que antiguamente cir- 


Hornalla 


a 


57 


culaba por la calle Blanco Encalada, 
hoy completamente entubado entre pa- 
redes de cemento armado, se han omi- 
tido, en algunos puntos los desagúes 
complementarios a nivel, lo que oca- 
siona verdadera preocupación a los ve- 
cinos que deben pagar su contribu- 
ción a una obra deficiente. 

Ahora bien: otro reparo muy serio 
es el de la desembocadura de los ca- 
nales en el río. ¿Cómo no se han pre- 
visto todos los deballes? Sucede. que 
cuando el río está algo crecido, las 
aguas empujan por el canal hacia 
adentro, y se produce un movimiento de 
retroceso que obliga a la masa líquida 
entubada a salir por las bocas de tor- 


menta de todas las esquinas próximas : 


al lugar donde la presión se hace más 
violenta. Y he aquí cómo los canales 
de desagúe ofician momentáneamente 
de anegadores de puntos librados lhiace 
años de la perjudicial acción de las 
aguas. 


UN LLAMADO A LICITACION POR 
SESENTA Y DOS MILLONES 


En el año en curso se ha llamado a 
licitación para la realización definiti- 
va de las obras proyectadas. Pero por 
dificultades entre las empresas que acu- 
dieron a la licitación, resulta que las 
obras se retardan incomprensiblemen- 
te, con los perjuicios consiguientes pa- 
ra la población. Son nada menos que 
sesenta y dos millones de pesos los 
que se van a gastar en estas obras. 
Es necesario que se estudien las defi- 
ciencias descubiertas en las ya efec- 
tuadas, para que se supriman en 
las que se van a realizar, los inespe- 
rados descubrimientos que sorprenden 
aun a los mismos ingenieros que cons- 
truyeron los canales. Es necesario, en 
fin, y esto es ineludible, que se apre- 
suren vivamente; que el celo y la di- 
ligencia que vanamente se malgastan 
en producir obras espectaculares y 
efectistas, pero de muy limitado valor 
intrínseco, sean puestas al servicio de 
una necesidad imperiosa, como son ac- 
tualmente los desagúes pluviales de la 
ciudad de Buenos Aires. 
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NOVEDOSO SISTEMA de CALENTAR AGUA 


Con sólo equipar su cocina a carbón con esta hornalla de aspecto común, y mientras 
Vd. cocina, resolverá económicamente el problema del agua caliente. S 


Con estas hornallas “MENDEZ”, de doble servicio, obtendrá, sin aumento de com- 
bustible, la tan necesaria agua caliente, que no debe faltar en ningún hogar. 
Pida demostraciones, sin compromiso, a: ROBERTO H. 'B. ROBERTS 
EXPOSICION Y VENTA: Río de Janeiro 638 - Bs, As, - U. T. 60, Caballito, 8719 
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El primer tablero argentino es desde hace unos quince días el 
gran jugador santafecino Carlos E. Guimard, el nuevo campeón 
nacional. La octava partida con Roberto Graú, campeón de 1935, 
de dió el título por méritos acumulados en cuatro cotejos deci- 
sivos. 

Toda la afición ha vibrado emocionada por las alternativas de 
un match que se inició favorable al desafiante, cuando éste se 
adjudic9 el segundo encuentro. Desde ese momento adquirió la 
lucha un aspecto distinto; no se trataba de que el detentor del 
título, Grau, agotara las oportunidades de su contrario a fuerza 
de hacer tablas, ganando el match con la prerrogativa que el re- 
glamento le acuerda al campeón en caso de empate, sino de re- 
cobrar el punto perdido y quedar a mano para volver a tener las 


UNTAR 


A 


dd mismas posibilidades que al comienzo. Siguieron dos partidas en las 
id cuales Guimard, dueño de la situación, simplificó los juegos sin 
reparar en detalles, produciéndose las tablas. Y luego vino ese 

, la famoso final de la quinta partida, iniciada en Santa Fe un jueves 


p y finalizada en Buenos Aires un martes, cuyo resultado consternó 
J a los partidarios del porteño, no sólo por el cariz adverso de los 
! acontecimientos, sino por latfíorma desastrosa en que se había con- 
e ducido en un final ganado. que pudo ser hecho tablas, previendo 
; la maniobra final de las piezas blancas: de Guimard. Los comen- 
E taristas de varios diarios bonaerenses mostraban al día siguiente 
, E el procedimiento para llevar las piezas negras a la victoria, por 
| medio de variantes exactas, no de filosofismos, y con ello no ha- 


Y cían más que cumplir con su deber y demostrar las consecuencias 
y de un juego bien conducido. En un periódico del interior se inter- 
h pretó de otra manera: era el “localismo porteño” que salía una 


AN vez más a relucir. No se trataba de una demostración matemática 
E de cómo se puede jugar mejor; no, era una muestra de la hilacha, 
según el panegirista improvisado que, para probarnos su ignorancia 
absoluta de lo que es un análisis exacto de ajedrez, preguntaba: 
“¿Saben esos señores qué hubiera contestado Guimard?” No lo 
sabe nadie. A lo mejor escribe “abandono” en la planilla y le ex- 
tiende sonriente la mano a Grau. Y esto tampoco es un análisis; es 
] una ocurrencia. 
. Aún debían jugarse cinco partidas más, siempre que Guimard 
mo acumulara cuatro puntos sin contar las tablas. El «último revés 
4 hiñsa desmoralizado a Grau. Bajo la impresión de la derrota jugó 
la sexta partida, que Guímard abrevió como para tomarse un des- 
M canso al reparo de sus dos puntos. Al campeón le quedan cuatro 
i partidas, virtualmente, de las cuales debe adjudicarse dos, por lo 
menos, para quedar en posesión del título. Ardua tarea para quien 
«debe extremar los medios en tan breve número de encuentros, te- 
miendo por delante un contrario que le supera en puntaje y contra 
: el cual hay que luchar para no hacer tablas y “para ganar”, es 
Do . decir, para asegurarse la mejor forma de perder... 
5 En realidad, Guimard ya ha ganado; lo ve quien quiera en la 
seguridad de su juego y en las chances que tiene a su favor. Sólo 
; un milagro puede enderezarlo a Grau, que no cree en él y es 
Mo fatalista por inclinación. 
y! Comienza la séptima partida para que el cotejo adquiera un as- 
pecto dramático. Nos conmueve el espectáculo de este juego, su 
bi “apertura, donde Grau, después de un error que pierde una pieza, 
el lucha a la desesperada por el punto y por el título. Ahora, su 
' misma fogosidad le enceguete, y pierde por tecera vez en un final 
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— ¿Y eso? ¿La tenía contratada? 

—Ni más ni menos; en una co- 
lección de partidas de mi contrario. 

— ¿Qué hubiera jugado contra un peón de rey? 

— ¡Ah! No sé, che; cualquier cosa. 

— ¿Cuáles son sus proyectos para el futuro? 

—El futuro más inmediato es una cena, porque van a ser las 
nueve de la noche. 

— Bueno, amigo, que le aproveche. Y cuando vuelva a sus pagos 
diga qué opinión le merecen los comentaristas bonaerenses. 


E Negras: R4CD, P2TD, 
Problema N? 85 | -—C5CD, P6TD, A7CD, TSAD 
- = 6 piezas. 


Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas. 


CLAVE: 1. T4R. 


Si1l.... AGA; 2. A4D mate 
de CTA; 2. AXP  , 


El od tema, original de Eller- 
man, fué presentado por primera vez 
Negras: 11 piezas en “Good Combpanions”, febrero de 
1918. Se trata de la desclavada de una 
pieza blanca, A5A, Para que su in- 
terpretación: "sen exacta, es necesario 
que cada pieza negra del “Half-Pin”, 
libere la blanca correspondiente. 


Noveno Tema 
DE ARNOLDO “ELLERMAN 


Premio “Good Companions”, 
Noviembro 1921 


Tercer 


Final N9 $5 | 
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DE A. A. SELESNIEFF 
“Schachmatny Wiestnik”, 1913 
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MUNDO ARGENTINO 


Soluciones acertadas 


Recibimos clayes acertadas del pro- 
blema número 82 de A. Ellerman, de 
los siguientes aficionados: Guillermo 
Atencio (La Plata), Susana B. F. de 
Paradelo y Enrique l. Paradelo 
(French, Bs. As.); Fernando Domín- 
guez Arenes (Sgo. del Estero); María 
V. Mantero (Cap. “Fed.); Oscar R. La- 
palma (V,. María, Cba.); Jesús Bién- 
zobas (Oliva, Cba.); Gregorio C. Ri- 
varola (Mercedes, S. L.); Santiago Ve- 
getti (Pergamino, Bs. As.); Emilio M. 
Colombini (Florida, Bs. As.); P. y F. 
Ugolino (Cap. Fed.); Echécphile (Mon- 


tevideo); Urbano Ballesteros (Magda- 
lena. Bs. As.); Luis Corrado (S. Pe- 
dro de Jujuy); Najle Galo (Jujuy): 


Fortunato Zucal (Sgo. del Estero); 
Juan A, Coriés (Huanguelén, Bs. As.); 
Julio Rivera” (Sta. Rosa, Pampa). 

Al final número 82 de H. Rinck: 
María V. Mantero. 

Al problema número 81 de A. Eller- 
man: A. H. Mello (Chaco); Luis Co- 
trado (S. Pedro de Jujuy); J. A, Cor- 
tés (Huanguelén, Bs. As.); Fortunato 
Zucal (Sgo. del Estero). 


| Solución al final N? S4 


CONDE VILLENEUVE. 
ESCLAPON 


Blancas: R5R, C7TD, 


DEL 


suspendido sin esperanzas. Ya hay quienes opinan que no se pre- 
sentará a disputar otro juego, pero, aunque algo más tarde, se ini- 
cia al día siguiente la octava partida, que resultó la última, en el 
instante en que Grau hace una falsa jugada que le cuesta dos 
peones. 

El match ha terminado. En la sala del Círculo de Ajedrez nadie 
aplaude; respetan el dolor del famoso ex campeón, que se aleja 
hablando con dos amigos, pero varias manos se extienden para 
estrechar las del flamante primer tablero. - 

Nos acercamos a Guimard para felicitarle y preguntar: 

— ¿Con quién se entrenaba usted en Santa Fe? 


dos movidas. 


— ¡Claro que no! Con la de Grau. 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N? 86 


delito -o culpa. 
10—El que arrea un re- 
baño 
11 — Lengua que se habla- 
ba en el Mediodía de 


Francia. 

12— Artículo determinati- 
vo singúlar, 

13 — Nombre de una con- 
sonante. 


14 — Dé por nulo. 

16 — Persona que ha per- 
dido el juicio, orate. 

18 — Golpear violentamen- 
te. 

19 — Símbolo químico del 

> sodio. 

20 — Onomatopeya que 
imita ciertos ruidos. 

21 — Vocablo que repetido 
se usa para arrullar a 
los niños. - 

23 — Apellido de un atfa- 
mado médico esapañol 
que hace poco vino a 
Buenos Aires. 

26 — — Terminación . de infi- 
nitivo, 

28 — Distintivo de las. mu- 
jeres de calidad en 
España antepuesto al 
nombre de pila, 


HORIZONTALES 


1— Nombre de una fa-- 
milia de fabricantes de 6—Imputa a uno algún 


instrumentos músicos 
. de Cremona. 


Blancas: 
Juegan las blancas y dan mate en 


Solución al prob. N? 84 | 


Octavo Tema 


DE A. ELLERMAN - 


= 11 piezas. 


E 


9 piezas 


—Con la sombra — responde enigmático y sonriente. . 
+ Ñ—Díganoslo en quichua porque no entendemos. No sería con la iD. AER PoR 50D; 
suya, Supongo. A5AD, P3D, P3R, A1D, TICD 


29 — Sufijo aumentativo. 

31 — (José.) Actor cinema- 
tográfico norteameri- 
cano, natural de Mé- 
Jico, y venido a Bue- 
nos Aires última- 
mente, 

33—Planta umbelifera 

aromática. 

35 — Provincia de España, 
capital Vitoria, 

36 — Letra que constituye 
la característica de 


varias bro: tines 
argentinas. 

37 — Nombre de una nota 
Musical. 


38 — Adverbio de negación. 


39 — (San Antonio de los.) 
Capital de la Gober- 
nación de Los Andes. 


41 — Adquiere seso y cor- 


dura. 

42 — Cierta medida - anti- 
gua francesa de una 
longitud de dos me- 
TPOS.— 7 


VERTICALES 
1— Criba grande para 


- aveutar el trigo. 
2—Ayuntamiento 


Blancas: 4 piezas 
Juegan las blancas y hacen tablas. 


partido judicial de 
Ribadavia (Orense). 

3 —Punto en los dados. 

4—Ayuntamientos del 
partido de Campillos 
(Málaga). 

5—Me trasladaré. 

7—Que tiene canas. 

8—Echar suelas al cal- 
zado. 

9—En sentido figurado: 
espadas. 

14 — Político español que 
fué presidente de la 
república. 


15 — Antiguo nombre de la 


nota musical do. 
17 — Hijo de Noé. 
18 — Animal articulado de 
ocho patas y sin alas. 
20 — Cambia una cosá por 
otra, transforma, 


992 —Provincia del Perú 


(Arequipa). 


24 — Inflamación de gar- 


ganta que suelen pa- 
decer las bestias, 
25 — Impar. d 


27 — Colombia y Venezue- 


la: galicismo por To- 
ra (Plural.) 


PG6CR, P5CD — 4 piezas. 
Negras: R2AD, C2R, P6CD 
=: 3 piezas. 
Juegan las blancas y hacen ta- 
blas. 
Una conocida posición de tablas se 


aprovecha artísticamente en este fi= 
nal 


O E R XP 
2.084 >+ CcXxC 
3.R6R ES 

0 PR e 28 -Cis) 
AO DAS DAD BUGA 
6.RYD! > 


Y si las negras toman la da! el 


rey blanco queda ahogado y tablas. 


departamento del 
Gard. : 

32—Onomatopeya de la 
carcajada. 

33— Ayuntamiento del 
partido de la Cañiza 
(Pontevedra). 

34—Lo que hurtan algu- 
hos criados al hacer 
las compras. 

36 — Sobrino de Abrahán, 
cuya mujer fué con- 
vertida en estatua de 
sal... 

40 — Nombre de una nota 
musical. 


e) 
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¡CUIDADO a nn SU AM GUÁRDELO BAJO SIETE 
z AD LLAVES CUESTA CENTE- 
NARES DE MILES p=- 
DE PESOS. y 


f GUE NO TE 


HALLAZGO 
DEL HUESO. 


] DON PANFILO 
| Y su PERRO 


LONGANIZA 


Por , KNERR 
:13 
== - E PARECE QUE Y ES EL TERCER ¿ 20M0O TRAN- 
SnNZR AA ASE 
CON. UNA « ya naa 2 aaa 
PS EL BERNO. 7 / Silo SL RESEN 
FIDEOS : : 
> LETRITAS. 


TAN 


MIENTRAS ESPERO QUE Ar 
BAJEN HINCARE EL DIEN- 
TE EN ESTA OEÉELICIO- 


LOS SOBRINOS DEL CAPI 


E VEL QUE ESPERA DE - 
SE (SESPERA, DICEN. PERO 
LS YO ESPERO Y NO mE 
A os NN DESESPERO. 


¿ESTAS SEGUROV 
QUE ESTE mo 
ES EL CAmMino 
DEL 


A CAER... LO 
SENTIRIAMOS 
POR EL ARBOL... 


RMIRZESTA ES UNA 


OCHE PARA So- 
ÑAR CON HADAS 
Y GNOMOS QUE 


A A A e bi 


> 


a 


Y 
y 
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COSTILLAS AL HORNO 


Consíganse 6 costillas gruesas de ternera; se les separa 
de toda grasa y se las sala, colocándolas en una asadera; 
hiérvanse las 6 papas en su cárcara; una vez cocidas, se 
pelan poniéndolas en la asadera de las costillas. Espolvoree 
sobre la fuente una cucharada de cebolla finamente pi- 
cada, sal y muy poquita pimienta; riéguese cuidadosa- 
mente con 2 cucharadas de aceite. Se lleva entonces al 
horno, cuidando de sacar cuando las papas estén ligera- 
mente doradas y la carne de las costillas cocida, pero 
jugosa; sírvase en una fuente caliente, cubriendo con 2 
huevos duros bien picados y con perejil también picado. 


SALSA NEGRA 


Una taza de agua. — 1 cebolla chica. — 1 cu- 
charada de harina. — 1 cucharada de hongos 
frescos, picados. — 1 cucharadita de jugo de 
limón. — 1 hoja de laurel. — 1 vaso de vino 
blanco, 


Fúndase la manteca en una vasija de barro; 
fríase en ella la cebolla finamente picada; 
dórese la harina y añádanse los demás ingre- 
dientes, dejándolos hervir a fuego lento, du- 
rante diez minutos, más o menos; retírese del 
fuego y añádase el vino lentamente, revol- 
viendo el preparado; lléveselo nuevamente al 
Íuego, calentándolo sin que llegue a hervir. 


PASTEL DE PAPA Y HUEVO 


6 huevos. 3 cucharadas de crema de leche. 

1 taza de salsa blanca. Perejil, finamente picado, sal, pi- 
10 papas. mienta y una pizca de nuez mos- 
1 cucharada de manteca. cada. 


La salsa blanca se prepara fundiendo 2 cuchadas de manteca en la que se doran 2 de harina; se añade 
una taza de leche y se deja hervir un momento, aderezando con sal y, en este caso, nuez moscada, en 


pequeña cantidad. 


Para preparar el pastel, hiérvanse las papas con la cárcara y los huevos, hasta que estén duros; ya 
eocidas las papas, pélense y písense como para preparar puré; córtense en finísimos y pequeños peda- 
zos los huevos; mézclense las papas con la manteca y la crema; sazónese con sal, pimienta y un poquito 
de nuez moscada; revístase con la pasta el fondo de una fuente de barro, ya untada con manteca; pón- 
gase encima una capa fina de huevo picado; espolvoréese con el perejil picado; cúbrase finamente con 


Cuando los budines o tortas se pegan a los moldes, se corre 
el riesgo de romperlos al sacarlos; previniendo tal desastre, 


conviene envolver el molde en un lienzo húmedo inmediata- 
mente de -ser quitado del horno. A los pocos minutos podrá 
retirarse el pastel sin perjuicio alguno. : 


los sesos, Sírvanse al momento, 


la salsa blanca; sígase alternando las capas hasta que se agote la provisión; la última capa debe ser del 


preparado de papas; alísese cuidado- 
samente la superficie y pínchese con 
un tenedor, en varias partes. Untese 
con un huevo batido la capa de arriba 
y téngase en el horno a suave tempe- 
ratura durante media hora. Sírvase 
caliente, 


COSTILLAS DE TERNE- 
RA CON PURE DE 
ARVEJAS 


(Precio en la Capital Federal, para 
6 comensales.) 


6 costillas de ternera......... $ 0.60 


A RIOS O A ia 
HO AS AI VO JO cda aaa UI 
2 cucharadas de manteca.....ooooooo.oomo.o...... 3 0.05 


6 cucharadas de grasa para ÍTCÍT...ooooooo.oooo... 5 0,10 


Total $ 1.20 


Se quita perfectamente la grasa a las costillas; bátase 
un huevo hasta que esté bien esponjoso; agregándole luego 
perejil bien picado, sal y pimienta; mójese en este huevo 
cada una de las costillas, envolviéndolas después en pan 
rrallado; se dejan reposar media hora, friéndolas luego 
en la grasa a alta temperatura. Hiérvanse las arvejas en 
agua salada, y cuando estén bien cocidas, píseselas perfer- 
tamente; bátase muy bien otro huevo y mézclese con las 


arvejas, añádanse la manteca, la sal 
y poquísima pimienta; en un molde 
untado icon manteca, colóquese el pre- 
parado, alisándose bien la superficie 
y llevando al horno; cinco minutos des- 
pués, pásese por la superficie un poco 
de manteca y déjese cocer hasta dorar; 
sírvase caliente. 


SS 


SESOS A LA SALSA 
NEGRA 


3 sesos de ternera. 

1 cebolla chica. k 
2 cucharadas de vinagre, 

4 cucharadas de manteca, 

3 cucharaditas de alcaparras. 


Lávense y quítense las membranas 
a los sesos; se ponen a remojo en agua 
fría durante una hora; se quitan y se 
secan con una servilleta. Póngaselos en 
una cacerola y écheseles agua hirvien- 
do hasta cubrirlos; añádanse la cebolla, 
una cucharada de vinagre y una cu- 
charadita de sal; hiérvaselos durante 
15 minutos; quíteseles el agua y séque- 
seles muy bien. Caliéntese en una sar- 
tén una cucharada de manteca; coló- 
quense en ella los sesos y dóreselos 
ligeramente por ambos lados. Arrégle- 
selos cuidadosamente en una fuente 
caliente. Póngase el resto de la man- 
teca en la sartén, y cuando empiece a 
dorarse, añádase una cucharada de 
vinagre de vino y las alcaparras; dé- 
jelas dar un hervor y eche todo sobre 
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Cuando te cases 


UJER: cuando levantes vu casa, 
L sea ella una choza o un palacio, 
cuídala mucho. 

Cuando te cases, cuando formes un 
hogar, serás joven e inexperta con se- 
guridad. Los consejos de poco sirven, 
A tu edad todas se mofan de ellos... 
Mas cuida tú de tu casa. Ten presente 
que tu alegría y tu bondad, ta ilusión 
y tu inexperiencia son tus propios ene- 
migos. Tus ensueños, van grandes, te 
ponen en contacto con la vida y con los 
seres..., y no todas las cosas de la 
vida son blancas. .., ni todos los hom- 
bres que andan por el mundo son gene- 
rosos, o son caballeros... 

En tu ansia de vida, no supongas que 
todos son buenos, ni sanos de alma, 

Protégete y protege tu casa. No abras 
la puerta con demasiada facilidad, ni 
seas demasiado hospitalaria. 

Fuerte o débil, vu casa puede ser 
atacada y destruída por los vientos ad- 
versos. Cuídala bien, porque las mu- 
jeres amasamos con ilusión “el mate- 
rial con que edificamos nuestro hogar; 
mas de pronto la vida nos lo destruye 
por cualquier casualidad, por cualquier 
fatalidad. 

Es pecado hablar de pesimismos a 
quien sólo tiene optimismo; pero, ¿qué 
quieres?... Yo también fuí joven, yo 
también tuve ilusiones, y una casa, y 
henchida de dichas el alma... Mas la 
vida fué cruel y se cobró mis horas de 
ventura, llevándose todo... ¡Ojalá la 
suerte no te sea adversa, y puedas tú 
desafiar tempestades, mirando desde 
tu ventana cómo se desmoronan las ca- 
sas vecinas, y la tuya se conserva fir- 
mel... 

¡Ojalá el hombre que el destino. ve 
reserva no queme tus alas ni defraude 
tus esperanzas! ¡Ojalá te ayude a le- 
vantar muros espesos en la edificación 
de tu casa, y maderas sólidas para tus 
puertas!... 

¡Ojalá no te confíes demasiado, y la 


- vida no destruya tu obra!... 


¿Comprendes cuáles son los vientos 
adversos?... Tu coquetería, el contac- 
to con los amigos de tu marido, la ami- 
ga liberal, la ambición tuya por poseer 
aquello que no puedes tener; en suma: 
la vida moderna y su terrible y peli- 
groso vértigo... 


Menos que tú 


M UJER que me lees: ¿no te has pre- 
guntado nunca al sentirte descon- 
tenta de tu suerte, cuántas están en 
peores condiciones que tú? 

Cuando la ambición te muerde, cuan- 
do suspiras por otro sombrero tenien- 
do dos, o por otro traje teniendo cua- 
tro, ¿cuántas mujeres a tu misma edad, 


trucciones 


$ y ,> 
““GRATIS”” 
EANDONEON - VIOLIN - 
ACORDEON Y GUITARRA 
Envío a cualquier punto del 
País para el estudio por 
correspondencia. Acompañe 
este aviso más $ 0,10 e 
estampillas y recibirá . 


Correo. 


jóvenes y bonitas sólo tienen un ves- 
tido y un pobre sombrerito? 

Alégrate de tener bonitos ojos, de 
poseer juventud, de no estar marca- 
da por algún defecto físico, y da gra- 
cias a la suerte por todo lo que posees, 
que siempre es más que lo que en rea- 
lidad precisas. 

Al fin y al cabo, si anhelas muchos 
trajes, es para gustarle al hombre, 
¿verdad?... Y la verdad es que el hom- 
bre eso no lo ve, no lo sabe. El sabe 
apreciar el conjunto, nada más. El mi- 
Ya tu cara, tu figura elegante. Si lle- 
vas un traje nuevo, él cree que es el 
viejo. Si le llamas la atención sobre 
él, el hombre, fatalmente, dirá: “Es 
verdad..., pero no me había fijado”, 

¿Para qué, pues, sufrir por tener 
una toilette más, si eso no sirve nada 
más que para dar envidia a las muje- 
res? Y eso es peligroso, porque una 
mujer envidiosa de un simple traje, 
puede quitarte hasta el honor con una 
calumnia... Vale, pues, más ser pru- 
dente y económica, sencilla y parca. 

Piensa en las que tienen menos que 
tú, y confórmate con lo tuyo. 


Pequeñas cosas 


HE observado que cuando una pare- 
ja no habla, es porque entre ellos 
va no vive el amor. ¡Qué parlero y 
riente y bullicioso y nervioso es el 
amor! 

“Te daré mi vida”, he oído decir 
muchas veces, y después he compro- 
bado que el que tanto ofrecía, no fué 
capaz de hacer florecer ni un recuer- 
do siquiera, allá en el fondo de su al- 
má... ¡Y ofrecía la vida! 


He oído decir, o lo he leído: “Aquel 
que no se levanta y protesta y grita 
contra la injusticia, se hace cómplice 
de ella.” Y lo he probado. Es inútil 
gritar y protestar y levantarse... Los 
hombres pasan delante de la injusticia 
y se encogen de hombros. ¡Por eso es 
que el mundo va tan mal! 

Pienso en lo amable que sería la 
vida si nos prestase, para las horas 
amargas, uno solo de los instantes fe- 
lices ya pasados. 

Pero la vida nada devuelve; es co- 
mo los ríos, que van cuesta abajo. ¡To- 
do se lo llevan! $ 


He observado que todo aquel que se 
alegró de ver a su enemigo sufrir, su- 
frió muy pronto causa igual o aná- 
ioya. ¡Es que el dolor es lo único que 
la vida reparte a todos por igual! 

Sólo me inspira odio el hombre que 
trata mal a las mujeres y a los ni- 
ños. ¡Mujeres y niños son la gran fuer- 
za de la vida, son la sonrisa en la vi- 
da del hombre! 


a vue 


EXDOSICION y 
z / 
A E ¡Ms | 
+ Qu Misy pe 
É A 
_ — LATENTES 1134 


ELEGANTE CONJUNTO 
de 19 Piezas: Combinación 
de Muebles estilo Moderno, 
Construcción maciza con 
tallas a mano en relieve. 
Lustre refinado a muñeca. 
Lunas biseladas y herrajes 
importados. COMPLETO. 
“CREACION GICOVATE”, 
TI Ss 


SOLICITE CATALOGO 
ILUSTRADO GRATIS. 


1A CAZA MAS GRAMPE DE SUD AMÚRICA 


1134: CORRIENTES 1134 
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y A TODO HOMBRE INTERESA 5 
El “CIDEX”. Feliz combinación de los universalmente conocidos métodos de los eminentes 


Fisiópatas BIER y KUHNE (Neumo-Hidroterápico), con 10 años de constante éxito; para 
combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar el VIGOR MASCULINO, 
sin droga alguna; de un modo fácil y seguro e inofensivo. Patentado en varios países y 
por el Supremo Gobierno de la Nación Argentina. S 
El librito descriptivo GRATIS, de 82 páginas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, 
a quien lo solicite, incluyendo $ 0.50 para gastos de franqueo. 


INSTITUTO “M. A. CIDEX”, Casilla de Correo 23. — Suc. 6. — Buenos Aires 


Fundadas el 2 de enero de 1915 
son las Escuelas de Enseñanza por Correo más o 
importantes del mundo 


Director General: PATRICIO C. RYAN. ¿Paises EXTRANJEROS 
Bachiller y Contador Público Nacional. $ 10 valen 3 dólares y se pa- 


gan a los siguientes diarios: 
Regalamos libros de Ence”amosrorCorreo: 


estudio, papel, sobres 


Bolivia, “El Diario”, La Paz. 
— Chile, “La Nación”, San- 


y equipos. OTOR- Contador .......... $ 120 tiago. — Colombia, “El Tiem- el 

GAMOS DIPLOMAS. Tenedor de Libros.. , 80 PO» Bogotá. — Costa Rica, | 

Mod ES 85 Diario de Costa Rica”, San a 

-] Sia Ed os CADERA José. — Cuba, “Diario de la Ni 

TO rocononro noo » 110 marina”, Habana. — Domini- la 

Reconocemos lo pa- Radio-Electricidad.. ,, 140. cana, “Listin Diario”, Santo 8 
gado en otras escue- Automóviles ...... +» » 160 Domingo, — Ecuador, “El Te- pu 
las al que ingrese en Constructor ........ , 150 légrafo”, Guayaquil. —El Sal- A 
éstas Procurador ......... , 130 e e dra ha A 
z í vador. — Guatemala, “Libera e 

o te ei de » a Progresista”, Guatemala. — 3 
Aritmética. > : ie o sE o He E 

GARANTIA Publicidad| o A 
A La Prensa”, México. — Ni- et 

, oral Taquigrafía! Por 2 caragua, “La Noticia”, Mana- E 
Devolvemos el dinero caligrafía. pde estos» 20 gua. — Panamá, “Star y He- |. 
al alumno descon-  wendedor.. | “!rsos, rald”, Panamá. — Paraguay, | 

forme durante los Ortografía. “Paraguay”, Asunción. — Po- 


rú, a a “7 Eero Rico, 
de estudio. A esta ga- “El Mundo”, San Juan. — 
y 5 ía”, Montevi- 
rantía, que cumpli- Estos precios se pagan en a “Panora- 
mos fielmente, debe- mensualidades de $ 10.— . 


mos la gran Drospe-: ¡=== oo. A 


dos primeros meses 


ridad alcanzada por : ñ . [ 
Veo | Escuelas Sudamericanas ( 
Í 695 Avda. Montes de Oca 695, Buenos Aires La 
Oo [ (Palacio propiedad de estas escuelas) lo 
y do bres e, Nombre .......... A | 
viándonos lleno el pao LE ( 
| cupón acompañado Localidad (4) 


- $10 . 
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POMIDORO 
EL 
CENTINELA 


Por O. SOGLOW 


SED EL. RE PErFISO 


/ CONVIERTA LA 
El CARROZA REAL 
0 ES, ACOPLADO. 


O. SOGLOW 


9 de Junio de 1937 


I hemos de guiarnos por los 

texbos europeos dedicados a tal 

materia, en la Argentina es- 

tán resueltos muchos de los 
aspectos de la protección a las traba- 
jadoras. 

Argentina ocupa un puesto tan bri- 
llante en las tablas relativas a la re- 
glamentación del trabajo femenino que, 
al leerlas, necesitamos hacer un repaso 
mental de los informes recogidos por 
nosotros y acudir a toda nuestra expe- 
riencia al respecto para no dejarnos 
conquistar por las ilusiones que des- 
pierta el relato de los beneficios de 
que aquí disfrutan las mujeres. 

A través de los estudios sobre regla- 
mentación mundial del trabajo feme- 
nino, la Argentina ocupa un plano im- 
portante entre las naciones que han 
dado preferencia a tan avanzado as- 
pecto legislativo, y, efectivamente, te- 
nemos leyes que protegen a las muje- 
res en cuanto a la duración de la jor- 
nada de trabajo, a su empleo nociurno, 
a su posible situación de madres, y 
hasta hay una ley sobre trabajo a do- 
micilio, . 

Sin embargo, sabemos cuánto deja 
que desear el estado en que realmente 
está la protección a las trabajadoras, 
no sólo en la totalidad de la república, 
sino también en la capital federal, don- 
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Una ineficaz FISCALIZACION malogra 


las leyes que PROTEGEN 


Por JOSEFINA MARPONS 


Las mujeres están llamadas a prestar eficientes servicios en ca- 
lidad de inspectoras del trabajo femenino, conquistando al par un 
nuevo campo de acción para el desarrollo de sus actividades. 


de parecería posible lograr el cumpli- 
miento estricto de las leyes mencio- 
nadas. 


Péro defendidas con galanura en las 
Cámaras, y aclarado todo su alcance 
on la reglamentación, se observa que 


a la MUJER 


pierden el impulso vital destinado a ha- 
cerlas perdurables, y se va debilitando 
su eficacia al punto de parecer que no 
tenían otro objeto que aumentar la glo- 
ria de sus creadores; que así aparecen 


elevados sobre un pedestal de papel es- 
erito. 


NECESIDADES ESPECIALES 


Es imposible que los que se han de- 
tenido a esvudiar los problemas dal 
trabajo femenino, crean que pueden 
resolverse por el resorte legislativo úni- 
camente, 

Hace poco hemos tenido ocasión de 
ver una ley resistida por las que ha- 
bían de favorecerse con ella. Y es que 
las particularidades que ofrece el tra- 
bajo de las mujeres, crea la necesidad 
de aplicar medidas acordes con las exi- 
gencias locales, que a veces no coinci- 
den con las que impusieron la aplica- 
ción de leyes en otros países. 

Toda obra sinceramente encaminada 
a mejorar las condiciones de vida de 
las trabajadoras, debe inspirarse en el 
conocimiento exacto de su situación, 
para lo cual es necesario, ante todo; 
procurar que se establezcan, por me- 
dio de censos, las cifras' reales sobre 
el total de mujeres que trabajan, su 
estado civil, clase de vivienda que ocu- 
pan, total de personas a su cargo, así 
como la clase de trabajo que realizan 
y el monto de su sueldo, salario o jornal. 

Dentro del mecanismo del Departa- 
mento Nacional del Trabajo resulta po- 
sible censar a la población femenina 
trabajadora, y el resultado de esa ta- 
rea serviría para facilitar cualquier 
labor posterior encaminada a favore- 
cerla. 


OFICINAS DE MUJERES 


En un limitado número de países se 
han creado organismos dedicados al es- 
tudio exclusivo. de las necesidades es- 
peciales que determina el trabajo de 
las mujeres, con objeto de dar una ba- 
se sólida a la futura legislación que 
en ese sentido haya de adoptarse. 

Dichos organismos han surgido co- 
mo consecuencia natural del aumento 
de ocupación de mujeres en la indus- 
tria y el comercio, y demuestran un 
verdadero deseo de resolver en forma 
total unos aspectos del trabajo relati- 
vamente recientes, que, por esta últi- 
ma razón, no aparecen contemplados 
en las leyes que rigen en casi todos 
los países, hechas para favorecer a 
trabajadores de sexo masculino, que 
constituían una mayoría absoluta has- 
ta hace pocos años. 

En Estados Unidos funciona una 
“oficina de mujeres”, creada por una 
ley que se aprobó el 5 de junio- de 
1920, a objeto de “buscar los métodos 
que puedan aumentar el bienestar de 
las trabajadoras, mejorar sus condi- 
ciones de empleo, acrecentar su capa- 
cidad profesional y aumentar para 
ellas las posibilidades de colocarse con- 
venienvemente”. Tales son los términos 
de la ley del 5 de junio de 1920, que 
marcan la labor a realizarse en las 
“oficinas de mujeres”, y que consti- 
tuyen un serio programa a desarro- 
llarse a favor de las trabajadoras, y 
de las mujeres en general. 


DIRECCION FEMENINA 


La ley que acabamos de mencionar 
determina en forma absoluta que las 
“oficinas de mujeres” deben: ser diri- 
gidas por una mujer. 

Teniendo en cuenta la deficiente or- 


(Continúa en la página C9) 
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PRIVADO DEL SUEÑO 
POR EL REUMATISMO 


¡Cuántas personas pasan desveladas 
Jas noches — sufriendo las torturas del 
reumatismo, — privados de su precioso 
sueño! ¿Es usted una de ellas? En tal 
caso, no permita que el reumatismo 
arruine su vida por más tiempo. Ob- 
tenga un frasco de las “Sales Kruschen” 
sin demora, y empiece a tomar una me- 
tódica dosis todas las mañanas antes del 
desayuno. 

Los dolores y tiesuras del reumatis- 
mo son causados por depósitos de agudos 
cristales de ácido úrico que se alojan en 
los músculos, coyunturas y tendones, 
punzan los nervios y causan intlamacio- 
nes en los tejidos. 

Las “Sales Kruschen” son una com- 
binación de varias sales minerales que 
estimulan a su hígado y riñones a cum- 
plir una acción saludable y normal, ayu- 
dándolos a eliminar el ácido úrico, que 
es la causa de todas esas molestias. 

Cuando el pernicioso ácido úrico es 
eliminado — con sus depósitos de pun- 
tiagudos cristales, — no hay lugar a du- 
das de que todos esos dolores y mal- 
estares también se van, Y eso no es todo: 
“Kyuschen” conserva sus órganos in- 
ternos en una condición tan normal, tan 
libre de desperdicios estancados, que 
ninguna impureza como el ácido úrico 
tiende a acumularse de nuevo. 

Las “Sales Kruschen” se venden en 
todas las farmacias a $ 2.20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


RIÑONES y VEJIGA 


Sus dolencias a menudo 
atacan a las mujeres 


Los médicos opinan que la mu- 
jer con más frecuencia que el 
hombre sufre desarreglos de 
los riñones y vejiga que pueden 
ser causados por microbios des- 
arrollados en el cuerpo por: 


dalas y resfríos. Estos micro- 
bios irritan las delicadas mem- 
branas de los riñones y vejiga 
y pueden ser la causa verdade- 
ra de: Conductos Urinmarios 
Irritados, Micciones Noctur- 
nas, Piel Seca, Párpados Pesa- 
dos, Articulaciones y Tobillos Hinchados, Dolo- 
ses en las Piernas, Nerviosidad, Mareos y Pérdida 
«dle Energía. CYSTEX, es un tratamiento de table- 
tas gemelas científicamente preparado para com- 
batir esos síntomas. Obtenga CYSTEX en la 
Farmacia más próxima. Le alcanzará para 8 días, 
y en ese tiempo debe corregir su estado y así me- 
Jorar su salud, energía y vitalidad. Si no, Vd. sen= 
«illamente devuelve el envase completo a la direc- 
mión que figura en la caja, y su dinero le será de- 
vuelto íntegramente. Obtenga CYSTEX hoy. 
Nuestra garantía de devolución lo protege a Vd. 


CUESTA SOLO 0,20 “cts. | 


Mande su nombre y 
domicilio, juntamente 
con 0.20 cts. en estam- 
pillas y le indicaremos 
cómo obtener SIN 
OTRO CASTO un re- 
ceptor de RADIO cir- 
culito superheterodino. 
Cte. continua, alterna. 
da o para baterías, de 
gran alcance, que fun- 
ciona en cualquier par- 
te de la República. 
ESCRIBA A: 
RADIO PRODUCE Co. - Avda. MAIPU 2168 - 
OLIVOS - Buenos Aires, 
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SABANONES 


USE PASTA VASENOL - 


dientes en mal estado, amíg-' 


DEBE ATENDER al que más le agra- 
de y al que realmente ame. Su indeci- 
sión debe responder a que no está muy 
segura. de querer a ninguno. Será con- 
veniente que espere aún, antes de resol- 
verse en definitiva, para evitar arre- 
pentimientos tardíos. 

Contestando a “Rubia indecisa”, de San Luis. 


COMUNIQUE SIN PERDIDA DE 
TIEMPO a sus padres lo que le ocurre. 

Como usted es menor de edad, pueden 
obligar a ese hombre a casarse, si él se 


| niega a hacerlo por su propia voluntad. 


Contestando a “La timida”, de La Chispa. 
oo 


SI FUE USTED la culpable del enojo, 
escríbale; aunque creo que si ese joven 
la quisiera de verdad, debería ser él 
quien buscara la reconciliación. 

No acepte al otro festejante por quien 
no siente cariño alguno. 

Contestando a “Te adoro con todo mi cora- 
zón”, de Salta. 


LA FELICIDAD MATRIMONIAL de- 
pende del cariño, de la evidencia de una 
comprensión recíproca, de la afinidad de 
caracteres... Si usted ha comprobado 
que existe esto en su idilio, no haga caso 
a lo que le digan. ¡Es tan difícil confor- 
mar al mundo! Esos años de diferencia 
que hay en la edad de ustedes no pueden 
influir en ninguna forma en su dicha 
futura, Comprométase como ha pensado, 
y nada tema. 

Contestando a '“Charrúa y...”, de Rosario. 


INICIE USTED la correspondencia; 
quizá no se atreva ella a ser la primera. 
Deseche la idea de que se “rebajará”. 
Cuando se quiere sinceramente, no debe 
hacerse caso al orgullo, que suele ser 
muy mal consejero. 

Cuando le llegue el turno publicaré 
su poesia. Gracias por sus amables pala- 
bras. No-se equivocó, soy mujer. 

Contestando a “Inquietud”, de Capital. 


PIENSO COMO SU PAPA. Cásese con 
ese muchacho, Que la fatalidad se haya 


Por NENUFAR 


eruzado en su camino una vez, no sig- 
nifica que usted deba cambiar su ma- 
nera de pensar y abandonarlo en estos 
momentos que más necesita de su ca- 
riño. 

Si lo ama como siempre, no renuncie 
a su Gicha., 


Contestando a “La novia de un entrerriano”, 
de Fuentes. 
: 0.0 


ES UN POCO EXTRAÑA la actitud 
actual de esa señorita. A fin de «que ella 
no crea que no la quiere, hable con los 
padres para pedirles visitarla. Explíqueles 
que su situación económica no le permi- 
te aún comprometerse, pero que lo ha- 
rá en seguida que pueda. Si las demos- 
traciones de esa chica no fueron engaño- 
sas, acatará su resolución, sabiendo que 
lo guían a usted las mejores intenciones. 

Tendré el gusto de publicar su poesía. 

Contestando*a “Tengo un amor y una pena”, 
de M. Flores. 

oo 


LAS EXPLICACIONES son innecesa- 
rias. Desgraciadamente, las pruebas no 
dejan lugar a dudas y la deslealtad de 
ese hombre se ha puesto en evidencia. 

La decisión que tomó es la que corres- 
pondíaa su dignidad ofendida. No vuel- 
va sobre sus pasos. 


Contestando a “Mi divisa...”, de San Luis. 
oo 


EL OLVIDO llegará con otro amor. Si 
tuvo la valentía hasta ahora de ahogar 
ese sentimiento en su corazón, mantén- 
gase fuerte, ya que sabe que el respon- 
der a ese querer sería motivo de múlti- 
ples contratiempos. Evite las miradas de 
O joven; así no leerá lo que ellas le 

icen. 


Contestando a “Magister”, de Entre Ríos. 
00 


PUEDE REGALARLE una alhaja, una 
billetera, una cigarrera, un encendedor; 
si es hábil tejedora un lindo pullover te- 
jido por usted misma. Elija. 


Contestando a 'Una lectora de MUNDO AR- 
GENTINO”, de General Madariaga. 


1" LAS PERSONAS que menciona pue- 
den ser padrinos de la ceremonia reli- 
glosa, 

2% Lo mismo la novia debe entrar del 
brazo del padrino. 

3? No se estila recibir el saludo de las 
amistades. , 

Mis votos por su felicidad. 

. Contestando a “Margarita punzó”, de Arro- 


yo Seco. 
o 0 


NIEGUESE AL PEDIDO de su novio, 
porque de esa manera sí se expone a 
perder su cariño. 

- Si ese joven la quiere tanto, no se ale- 
jará porque usted no sea en esta ocasión 
generosa, puesto que esa generosidad re. 
dundaría en su propio perjuicio. El pue- 
de prometerle mucho, pero después olvi- 
dar sus promesas. No acceda, Sea fuerte. 

Confórmese con saber que soy mujer; 
lo demás no le interesa. 

Contestando a “Nata que quiere a E.”, de 
12 de Octubre. 


1? ES CORRIENTE obsequiar a la no- 
via el día del compromiso. Como recién 
serán presentadas en esa ocasión, que- 
darán bien enviando una linda canasta 
de flores. 

2% Sí, pueden casarse con dos madri- 
nas y dos padrinos. 

Contestando a “Ignorante”, de Córdoba. 


NO LA COMPRENDO. Quiere a tres 
y con la misma intensidad... No puede 
ser; y si lo fuera, mi consejo sería éste: 
tire a la suerte y se decide por el que el 
azar le designe. Si el cariño que siente 
por los tres es el mismo, es la mejor 
manera de resolver la cuestión sin que 
después tenga que arrepentirse, 

¿Le conforma mi consejo? 


Contestando a “Me gustan los tres”, de Vi- 
lla María, 
o 0 


ELO QUE ME PIDE es imposible. No 
puedo publicar en esta página domiei- 
lios particulares, y mucho menos pedir- 
los. ¿Solucionó favorablemente su asun- 


to sentimental? ¿Recibió noticias del au- 
sente? = 


Contestando a “Pimpinel ; E 
Concordia. A e 


ENLACES QUE SE EFECTUARON EN EL'MES DE MAYO 


Angela Mariano con Aldo Schiapparelli, en San Juan. 

Ana M. Borghelli con Alberto Gagliesi, en Santa Eufemia (Córdoba). 
Ercilia Combis con José Quiroz Azcona, en Concordia (E. Ríos). 
Berta H. Tallata con José Vives Catasus, en Naschel (San Luis). 
Inés E. Roncetti son Alfredo Panti, en Ramos Mejía. 

Sara Devoto Moreno con Martín Durquet, en La Plata, 

María H. Araujo Villar con José M. Cuenca (hijo), en La Plata, 
Magdalena Villoslada con Manuel A. Marín, en Avellaneda, 
Guillermina Moreno Rojas con Carlos Carman, en la Capital Federal. 
Electra Lía con Blas E. Blois, en Campana. 

Sara Sastre con Jorge M. Bandín, en Bántfield, 

Eloísa Olué con Cayetano Cavalli, en San Nicolás. 

María J. Espil con Walter J. Grosse, en Carmen de Areco. 

Lía Boudet con Pedro A. Arteche, en La Plata. 

Emma R. Castelli con Juan M, Mathet, en la Capital Eederal, 
Olga Montagna con Eduardo Simoes, en Rosario. 

María A. Galizzi con Lucas González, en Entre Ríos. 

Haydée F. Castex con Rodolfo Orence, en Seis de Septiembre, 

Delia Peláez econ Próspero Cardoso, en Pehuajó. 

Filomena Scardino con Antonio Ferraro, en Mercedes, 

Luisa Gazzaniga con Carmelo Pellegrini, en Remedios de Escalada. 
Lucrecia Fauvety con Francisco Barrayasarra, en La Plata, 
Margarita Ghío con Horacio Martínez, en Villa Atuel. 

Amparo Imahorn con Eduardo España, en San Fernando. 

Angélica Castillo con Emilio Figneroa Bunge, en Catamarca. 
Ludovina Masat con Abraham Agustini, en Guadalupe Norte. 

Ana M. Junquet Garay con Armando Lasaga, en Rosario, 

Norma La Casa con José Bignone, en Ituzaingó. 

Laura Funes Calvo con Francisco Funes, en Santos Lugares, 
Antonia Serra Campaner con Raúl Biaggetti, en Capitán Sarmiento. 
Delia Lema con Oscar Rodríguez, en La Plata. 

Mercedes M. Barguerra con Mario Dolz, en General Villegas, 

Teresa Bertolino con César A. Bonchi, en Totoras (Santa Fe), 
María R. Campanini con Juan C. Feresín, en Paraná (Entre Rios). 
Barbarita E, Hinn Kreska con Arturo Curá, en Orán (Salta), 
Lucila Spósito con Antonio González Irurtia, en América, 

Julia E. Varela Montes de Oca con Roberto Ramos, en la C. Federal, 
María Armando con Domingo Sapej, en Esmeralda, 

Teodolina Lorenzo con Alberto T. Otero, en Avellaneda, 


María M. Oliveira César con Enrique Schóo Lastra, en la C. Federal. - 


Petra González con Aurelio García, en Valentín Alsina, 
María J. Bartoli con Ismael Lagos, en Pasteur. 

Rosa Olivieri con Marcelino Freggiaro, en San Andrés de Giles. 
Laura Guerrero con Armando Roldán, EA . 
Fina Russo Landaburu eom Oscar Mar: 


ad AS PP A. oc o Juan J. Etchehazar, en Avellaneda. 
'aulina Totti con 67 et, en Lomas de Zamora, 

¡Rosa Sanz con Ernesto A. Cató, en Martinez, s ; 

María L. Milco con Diego M. Font, en Villa Adeliaa. 

Pierina Colombo con Juan Viottí, en Olascoa, ; 
Marta L, Correa Luna con Ernesto Martínez de Hoz, en Cap. Federal. 
Luisa L. Arese con Rafael Ferrari, en Rosario, 

María Zunilda Correa con Miguel Legarra, en Lomas de Zamora. 
¡Elena Brizuela con Aído Ginzo, en Junín. 

Dora Danilovich con Wáshington Ocampo, en La Plata, -* 
Leonor Funes con Raúl Gualt, en la Capital Federal, 

Celia Cárcano con Mario Ferrandiz, en Avellaneda. 

Renée Jornet con Eduardo Martínez Boero, en La Plata, 
Maruja Gorlero con Valentín Delovo (hijo), en San Vicente. 
Margarita Corró Emparanza con Juan Valerdi, en Santa Rosa, 
Adela Díaz con Ernesto Paulsen, en Jujuy. 

Teresa Arismendi con Jacinto Altuna, en Santa Fe. 

Olga O'Leare con Eugenio A. Louglé, en La Pampa, 

Olga De Pizzo] zon Juan B. Belardi, en Saladillo, si 

María Depino con Guillermo Beneforti, en Ensenada. 

Hilda L. Alvarez con Domingo A. Anchaño, en Arenales, 

Adela Diagustíni con José Castro Erosa, en 25 de Mayo, 
Amalia Manzanares con Francisco Costa, en Rawson. 

María Elena Rúa con Juan C. Alberdi, en La Plata, 

Laura Giménez Guerrero con Armando Roldán, en Rosario. 

Alba Ruiz Lugue con José M. Núñez de la Torre, en Córdoba. 
Rosa Montiel Forzano con Néstor Luis Golpe, en Paraná. 

Alicia Amaya con Sergio Fernández Pico, en C, Federal. 


A LOS NOVIOS DE TODA LA REPUBLICA 


Como ya anunciamos hace algunos números, “Nenúfar” 
publicará en esta sección, en el primer número de cada 
mes, la nómina de los enlaces a realizarse en el curso de 
éL a fin de que la noticia de este simpático acontecimien- 
to llegue a todas las relaciones de los contrayentes. ; 

Por lo tanto, “Nenúfar” invita a los novios de todo el 
país 4 que envíen la noticia de su enlace con una anti- 
-cipación de veinte días, por lo menos, para poder ser in» 
cluída con las demás. Y Desk . 
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Y de Junio de 1937 


Cuando se hojean los travados de 
higiene infantil no se encuentra en 
ellos, como sería de esperarse, una ex- 
plicación bastante detallada sobre la 
ropa de los niños; por lo menos «e 
los niños ya grandecitos, y en que la 
de los bebés aparece más o menos co- 
dificada, y sobre algunas prendas, la 
faja, por ejemplo, los médicos han em- 
prendido verdaderas cruzadas, funda- 
dos en las reglas de la fisiología de 
la higiene y del buen sentido. 

A primera vista parece que el pro- 
blema del vestido marcha de acuerdo 
a leyes que nada tienen que ver 
con la medicina: la moda, las costum- 


«bres, el gusto particular de cada cual 


y especialmente las posibilidades eco- 
nómicas son las normas que parecen 
regir la elección y determinación de 
los vestidos. 

En gran parte es así, y el higienis- 
ta que quisiera enfrentar decididamen- 
te los dictados de la moda pecaría de 
ingenuo tanto como el que quisiera es- 
tablecer principios en contra de las 
posibilidades de fortuna. 

_ No queremos decir con esto que esto 
esté así bien, nada de ello, sino que si 
lo que se pretende es buscar realiza- 


. ciones prácticas será preciso encauza»- 


las dentro de las corrientes que, no 
por ser las más razonables, son las 
seguidas por el común de las gentes. 

Decimos esto para explicar por qué 
si en las líneas que siguen no se aca- 
tan los principios rigurosos de la hi- 
giene se busca al menos un acuerdo 
práctico; para ello sólo daremos pun- 
tos de vista muy generales, que cada 


“madre adoptará en la medida que sea 


capaz de contravenir la moda, y dle 
quebrar la fuerza de las tradiciones 
en materia de vestido. 

Estas tradiciones familiares alcan- 
zam a veces extremos casi inconcebi- 
bles; abuelas hay y madres que plan- 
tean una cuestión fundamental y seria 
alrededor de una camiseta o pretenden 
explicar toda una enfermedad porque 
el chico salió sin sombrero o caminó 
descalzo por el baño. 

Es en materia de vestidos que se ven 
las más grobescas exageraciones; el 
chico lleno de “trapos”, envuelto en 
una serie de camisetas, tricotas y fa- 
jas superpuestas, a lo que se añaden 
polainas, bufandas y dos o tres sacos 
no estan raro como se supone. En tales 
condiciones el chico no puede realmen- 
te ni casi moverse; las madres que así 
proceden creen de buena fe salvaguar- 
dar a sus chicos de los riesgos y con- 
secuencias de un resfrío; la práctica 
muestra que los resultados son casi 
exactamente inversos a lo que se bus- 
ca. Un médico francés, lleno de buen 
sentido y práctica, comenta así el asun- 
to: “Si bien hay que proveer a los niños 
de ropas suficientes para protegerlos 
contra el frío, será por lo contrario 
muy peligroso caer en el exceso con- 
trario, Algunas madres timoratas acu- 
mulan sobre el tórax de sus chicos 
gruesas tricotas y rodean su cuello de 
una voluminosa bufanda al punto que 
no pueden hacer el menor movimiento 
sin transpirar abundantemente... y SIN 
enfriarse luego: estos chicos son los 
perpetuos resfriados. Y es así cómo 
desoladas y estupefactas son estas ma- 
dres bien intencionadas las que obtie- 
nen resultados tan mediocres cuando, 
según su propia expresión, tienen tan- 
tas precauciones!” 

'Dos consideraciones deben dominar 
el criterio de elección de la ropa in- 
fantil: un relativo acostumbramiento 
al frío y una adaptación particular 
a los cambios bruscos de temperatura, 
que son la característica resultante de 
los modernos sistemas de calefacción. 
En su entrada y salida a locales ce- 
rrados, el niño transcurre de ambien- 
tes de la más absoluta diferencia de 


temperatura; son esos cambios brus- 
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Por el Dr. 


ESCARDÓ 


MEDICO DE NIÑOS 


La ropa de los niños en invierno 


cos, y a menudo brutales, los que tie- 
nen más desagradables consecuencias 
sobre la salud del niño. 

Hay que proteger al niño del frío, 
pero no mantenerlo demasiado artifi- 
cialmente alejado de él; con el pre- 
texto de acostumbrarlo hay madres que 
dejan al desnudo la cara y cabeza, las 
piernas y parte del muslo; eso que ha 
dado en llamarse “la moda inglesa” es 
sin duda exagerado; la sangre huye de 
las partes descubiertas y se concentra 
en las más calientes; resulta de ello un 
relativo estado de congestión de los Ór- 
ganos del tronco que no representa 
ventajas para el organismo. Es esta 
una exageración por ventura poco co- 
mún, pero no muy rara. Más frecuen- 
tes son derivadas del extremo contra- 
rio: el temor excesivo al frío. Por este 


temor hay padres que no abren jamás 
una ventana, ni venvilan sino muy ra- 
ramente las casas, las que, calentadas 
por la calefacción, se convierten en ver- 
daderas incubadoras de enfermedades; 
los padres no se explican cómo se pu- 
do resfríar el niño, “que no ha salido 
en todo el invierno”, cuando justamen- 
te en esa circunstancia debieran bus- 
car la causa del mal. 

Calefacción sí, pero de ninguna ma- 
nera reñida con la ventilación; ya he- 
mos indicado en otras ocasiones el mé- 
todo de ventilación indirecta. Se abre 
y se ventila ampliamente cada habita- 
ción por separado, manteniendo a los 
niños en las no enfriadas y trasladán- 
dolos a las que han renovado su aire, 
apenas éste se calienta de nuevo. 

Por lo demás, los niños deben salir 


ción 


al parque lo mismo en invierno que en 
verano, y es aquí donde se plantea en 
toda su agudeza el problema de cómo 
vestirlos. 

En resumen, el abrigo no consiste 
sino en un aumento de prendas, casi 
siempre de lana. En la práctica, estas 
prendas se añaden “por dentro”, es 
decir, como camisetas, más o menos 
íntimamente próximas a la piel o “por 
afuera”, es decir, sobre el vestido; en 
otros términos, o el abrigo es a base 
de ropa interior o lo es por medio de 
ropa externa. : 

Hay los defensores ardientes de la 
camiseta; en ocasiones se ponen dos, 
tres y hasta cuatro superpuestas; no 
son defendibles desde el punto de vista 
higiénico. En primer lugar mantienen 
la piel aislada de la atmósfera de una 
manera total y permanente; basta re- 
cordar el mal olor que con frecuencia 
«despiden las más interiores de estas 
prendas aun puestas en el día, olor 
que conocemos bien los médicos de ni- 
ños. En segundo lugar no permiten 
adaptar al niño a los cambios de tem- 
peratura, ya que resulta con igual 
abrigo en un ambiente calentado que 
en la calle, y finalmente son contra- 
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o ) 
Cintura 
Cuando le duela fró- 

tese con Untisal 


El dolor se calma, la 
"circulación se restable- 
ce y se facilita la fun- 


de los riñones. 


ESTA linda chaqueta podrá ser la base 
de un conjunto, ideal para la chica 
de doce o trece años. Podrá complemen- 
tarse con falda de lana o tejida (en cua. 
tro paños son las más convenientes). 

El trabajo está hecho con punto jer- 
sey (1 v. derecho, 1 v, revés) y a p. arroz 
(1 p. derecho, 1 p. revés, contrariando en 
cada v.). Se usarán agujas de 2 mm. y 
2 Y mm.; lana tono gris acero; botones 
verdes con fantasía de acero; cintura 
cuero verde. 


DELANTERO (ízq.): Comenzar por 
abajo con 68 m. en las agujas de 2 % 
m.; tejer 4 v. con p. arroz. Continuar 
con 20 m. en p. jersey, 27 de p. arroz 
(para el bolsillo), 14 m. p. Jersey y 7 p. 
con p. arroz para el borde. Tejer así 7 
centímetros dism. a derecha (costura) 5 
veces 1 p. cada 1 34 cm. A 7 cm. de aba- 
jo hacer en el centro de las 25 m. de p. 
arroz un ojal de 3 p. A 8 cm. del comien- 
zo, rematar las 27 m. de p. arroz que 
hacen el bolsillo. En una aguja suple- 
mentaria montar 27 p. sobre los cuales 
se tejerá 7 cm. rectos en p. jersey, para 
seguir con la lista arriba del bolsillo. En 
seguida reemplazar las 27 m. rematadas 
antes, y continuar con las 63 m. de la 
aguja, tejiendo las 7 m. del borde y las 
7 m. del medio de arriba el bolsillo con 
p. arroz, los otros p. con jersey, tejien- 
do por espacio de 1 %4 cm. Arriba teier 
sobre las 7 m. de p. arroz (del medio so- 
lamente) por espacio de 2 % cm,, de- 
jando las otras mallas en suspenso, que 
se tomarán luego agregando al medio 
7 p. para reemplazar las m. tejidas apar. 
te para la presilla, por donde pasará el 
cinturón. Tejer 2 Y4 cm. derechos en las 
agujas 2 mm. sobre las 63 m. de la aguja 
anterior para marcar el talle (las 56 m.) 
de la derecha con p. jersey, las 7 de la 
izq. siempre con p. arroz. Arriba cerrar 
las 7 mallas agregadas anteriormente y 
reemplazarlas por 7 p. de arroz de la lis- 
ta. Continuar sobre todos los p. con agu- 
jas 2 Y mm. tejiendo siempre las 7 m. 
del centro y el borde con p. arroz; los 
otros p. con p. jersey. Aumentar a de- 
recha dos veces 1 p. cada 1 Y cm. A 29 
centímetros de alto total formar la bo- 
camanga rematando cada 2 vueltas 1 vez 
ios. a DA NOS 
A 29 cm también, reemplazar a ca 
vuelta 1 p. jersey por 1 p. de p. arroz, de 
cada lado de las m. precedentes del me- 
dio a p. arroz. Así durante 6 v. Arriba 
tejer todas las m. con p. arroz. A 38 cm. 
hacer a izquierda el escote, cerrando ca- 


MUNDO ARGENTINO 


EL PULL - OVER DE | LU 
MODA PARA LOS | < 
MUCHACHOS | $ 


JAstE pull-over está hecho con lana abrigada y con Jas 
agujas de 3 14 y 4 mm. de diámetro. La labor fué P 
tejida con p. Jersey torcido: (1 v. derecho, 1 v. revés; der: 
en lav. derecha las mallas están tomadas por atrás) revt 
y en coté torcido: (3 p. derecho, 2 p. revés, tomando los D 
derechos también por atrás). p.] 
DELANTERO: Empezar por abajo con 82 p. con ray; 
agujas de 3 Ya mm.; tejer 7 cm. de coté torcido (em- . rrel 
pezando con 2 p. revés). Seguir con agujas de 4 mm. y de des 
tejer 10 p. jersey torcido, 17 p. coté, 28 p. jersey, 17 boc 
coté y 10 jersey. 258 
Aumentar a cada lado 11 veces 1 p. cada 2 cm.; las ES 
m. aumentos siempre tejerlas en jersey. A 31 cm. hacer en. 
las bocamangas, cerrando a cada lado, cada 2 vueltas, hac 
1 vez 6 p. y 4 veces 1 p. A 41 cm: comenzar el escote: , Cu: 
rematar las 22 mallas del centro, cerrando del lado del non 
escote cada 2 v., 2 veces 2 p., y 6 veces 1 p.; luego 2 E 
veces 1 p. cada 4 vueltas. tido 
A 52 cm. sesgar los hombros, rematando en 3 veces al 
las 19 mallas restantes. | os 
ESPALDA: Montar 78 p. en las agujas de 3 Y mm.; : 
tejer 7 cm. de coté (empezando por 3 p. derecho). Se- | 
guir con las agujas de 4 mm., tejiendo 8 p. jersey, 17 Des 
coté, 28 jersey, 17 coté y 8 p. jersey. Aumentar a cada cen 
lado 6 veces 1 p. cada 4 cm. A 31 cm. cerrar a cada y a 
lado para las bocamangas y cada 2 v., 1 vez 5 p. y 3 5 yv 
veces 1 p. A 48 cm. cerrar derecho las 18 mallas del | hor 
medio de la v. Del lado del escote cerrar 3 veces 3 p. | 7 
contas 2 v. A 49 cm. sesgar rematando en 3 veces las 19 | 1 
mallas. 

BORDES: Con agujas de 8 Y mm. tejer 8 bandas i as 
de coté de 11 vueltas; una de 140 p. (escote), 2 de 105 E alt 
puntos (bocamangas). | Cu: 

q de 

| tar 

( 

| cor 

en 

cad 

ma 

da 2 vueltas 1 vez 8 p., 1 vez 3 p, 4 ve- 5] 
ces 2 p. y 7 veces 1 p. A 42 cm. sesgar rre 


los hombros rematando en 3 veces los 
30 p. restantes. Hacer el otro delantero 
semejante e invirtiendo los detalles, y 
reservando en el medio del borde delan. 
tero, 10 ojales de 5 m., a 4 cm. de dis- 
tancia y el primero a 1% cm. de abajo. 

ESPALDA: Empieza por abajo con 
115 p. en las agujas 2 4 mm. Tejer 4 v. 
en p. arroz. Arriba tejer los 7 p. del me- 
dio siempre en arroz y las m. de cada 
extremo con p. jersey, cerrando a cada 
lado 5 veces 1 m. cada 1 34 cm. A 9 2% 
centímetros tejer sobre las 7 m. arroz 
del medio, solamente haciendo 2 2% cm. 
derechos. Dejar en suspenso. Retomar 
las m. jersey de cada lado, agregar en- 
tre ellas 7 p. y tejer con agujas de 2 mm., 
2 14 cm. rectos en p. jersey, sobre las 
105 m. para marcar el talle. 

Arriba cerrar las 7 m. del medio y 
reemplazarlas por 7 p. arroz. Seguir te- 
jiendo sobre todas las mallas con agu- 
jas 2 % mm. tejiendo siempre las 7 m. 
del medio con p. arroz y los otros p. con 
jersey, aumentando a cada lado 11 ve- 
ces 1 p. cada 1 2% cm. A 29 cm. hacer las 
bocamangas, cerrando a cada lado y 
cada 2 v., 1 vez 4 p., 2 veces 2 p. y 6 ve- 
ces 1 p. También a los 29 cm. reemplazar 
a cada v. 1 p. jersey por 1 p. arroz, a 
cada lado de las m. de p. arroz; así por 
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Un abrigo original y moderno 


Gees pe 


9 de Junio de 1987 


ALENTITO, práctico y fácil de hacer, este Saco está hecho 
en lana gruesa de tono verde foncé. - 

La explicación siguiente convendrá a una jovencita de quince 
o diez y seis años (ver esquema). Para cada diferencia de ta- 
lle agregar o restar 8 p. (4 a cada parte). 

Fornituras: 1 kilo 400 gr. de lana verde obscuro; agu- 
jas número 4. 

PUNTOS EMPLEADOS: P. Jarretera: (bordes) siempre 
derecho. P. rayado: (mangas y cuerpo): 2 p. derechos, 2 p. 
revés, contrariando todas las v. 

DELANTERO: se empieza por abajo con 49 p. Tejer 6 v. de 
p. jarretera (más o menos 2 em.) y empezar el cuerpo con p. 
rayado. Los 4 p. del borde del delantero se continúan ¿on p. ja- 
rretera. Del lado de la costura hacer 3 veces 1 dism. a 14 cm. 


de intervalo. Cuando el tejido mida 56 cm. de alto, formar la 


bocamanga, cerrando a 1 v. de intervalo 1 vez 5 p., 3 p. y 6 
veces 1 p. (14 p. en total). A 69 cm. tejer por espacio de 6 v. 
en p. jarretera los 16 p. del borde delantero. Simultáneamente 
hacer del lado de la sisa 2 veces 1 aum. a 2 cm. de intervalo. 
Cuando la sisa tenga 18 cm. de alto, rematar 4 por 4 los p. del 
nombro. 

Hacer la segunda mitad de igual manera, invirtiendo el sen- 
tido y formando 3 ojales, El primero a 22 cm. de abajo, re- 
matando a 5 p. del borde 4 p. que se suplirán en la v. siguiente. 
Los otros ojales a 16 cm. de intervalo, 

ESPALDA: se comienza por abajo con 80 p. Tejer 6 v. con 
p. jarretera. Empezar el cuerpo en línea recta y llegar a 56 
centímetros de alto, siempre derecho. Rematar a partir de ahí 
y a cada lado, para las sisas y a 1 v. de intervalo, 4 p., 3 P., y 
5 veces 1 p. (12 p.). Cuando las sisas midan 16 cm. sesgar los 
hombros como adelante y rematar juntos los p. restantes (es- 
cote). 

MANGAS: Empiezan por abajo con 42 p. Tejer 6 v. p. ja- 
rretera; seguir con rayado. Cuando el trabajo mida 22 cm. de 
alto, hacer a cada lado 5 veces 1 aum. a 4 cm. de intervalo. 
Cuando mida 41 cm. cerrar a cada lado y a cada comienzo 
de aguja siempre 1 p., hasta que queden 10 p., que se rema- 
tarán juntos. 

CUELLO: se comienza por el borde interior con 16 p. Tejer 
con p. rayado. Hacer a cada lado 7 veces 1 aum, de 3 p. (58 p. 
en total). Sobre esos p. tejer 6 cm. en línea recta. Los 4 p. de 
cada extremo del trabajo se tejen con p. jarretera y las últi- 
mas 6 v. también, para hacer borde, 

- BOLSILLO: se empieza por lo alto con 22 p. Tejer 6 v. ja- 
rreteras y 12 cm. con p. rayado. Rematar. 
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LOS AMIGOS DE BEBE 
O 


24 A ropita de Bebé merece ese 

tanto de atención que, afor- 
tunadamente, las cariñosas ma- 
mitas siempre reservan a tal fa- 
vor. 

Bordar motivos para Jos chi. 
quitos no es tarea tan fácil co- 
mo quiere pintarse. Hay que bus- 
car dibujos fáciles, líneas sen- 
cillas, que interprete la criatura, 

Por eso hoy regalo a las buc- 
nas mamitas estos modelos (pes- 
caditos y pollitos) que, sin duda, 
sabrán aprovechar para deleite 
del retoño. Porque ¿pretender 
que no son amigos de Bebé los 
pollitos y los pescaditos? ¡Va- 
mos! Bebinche elige sus amista- 
des, y las encuentra entre las 
familias más simpáticas y mo- 
ninas... 
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MUNDO ARGENTINO 


R EALMENTE vale la pena hablar de 
“moda cuando constatamos que ella 
trata de complacernos con toda buena 
intención y tan buena voluntad; esa in- 
tención bien inspirada, lo demuestran las 
tendencias más modernas que sobre cor- 
tes y estilos se nos hacen presentes. 

En la colección de esta página, por 
ejemplo, se nos sugieren ideas y matices 
que colaboran atentamente con nuestro 
vestir más cómodo y simple. 

Se trata, en fin, de una serie ordena- 
da de detalles que se simplifican en gra- 
ciosa disposición para la comodidad más | 
hermosamente concebida en honor justo 
y merecido de la coquetería de la mujer, 


TAN 


9 de Junio de 1937 
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Una ineficaz fiscalización malogra las leyes... 
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ganización profesional de las mujeres 
y el especial carácter que requiere el 
control de las leyes sobre trabajo fe- 
menino para lograr que sean aplica- 
das estrictamente, la Conferencia del 
Trabajo, en sesión realizada en 1923, 
recomendó que esa tarea sea ejercida 
por mujeres inspectoras. 

“El gobierno francés ha instituido 
en una veintena de departamentos, don- 
de se encuentran ocupados fuertes con- 
tingentes de obreros agrícolas extran- 
jeros, una inspección para el control 
de las condiciones de trabajo y de vi- 
da en que están los inmigrantes ocu- 
pados en las empresas agrícolas; esas 
funciones son confiadas a mujeres.” 

Como se ve, también se cuenta con 
la capacidad femenina para otras Ca- 
tegorías de servicios de control del tra- 
bajo. 

En igual sentido figuran indicacio- 
nes precisas en la ley colombiana san- 
cionada el 15 de noviembre de 1927 
creando la Oficina del Trabajo, una de 
cuyas secciones está dedicada al tra- 
bajo de mujeres y niños, así como en 
todas las que a continuación menciona- 
remos. 


CUERPOS CONSULTIVOS 


En Bélgica se someten los proyec- 
tos de reformas a la ley sobre traba- 
jo de mujeres y menores a las see- 
ciones competentes de los consejos de 
la industria y el comercio, al consejo 
superior de higiene pública y al conse- 
jo superior del trabajo (artículo 15, 
texto de 1919), tonsiderándose que es 
ésa una manera eficaz de asesorarse 
sobre los puntos en estudio. 

En Francia la comisión superior del 
trabajo, compuesta de nueve miembros 
y dependiente del Ministerio del Tra- 
bajo, revisa todo proyecto de reglamen- 
tación sobre trabajo femenino. Las co- 
misiones departamentales. de trabajo 
están facultadas para hacer indicacio- 
nes al ministro respectivo sobre las 
reformas que pueden introducirse a la 
legislación dedicada al trabajo de mu- 
jeres y niños, a fin de mejorarla. 


APLICACION DE LEYES 


Igual criterio encontramos. que es 
aplicado en distintos países en que 
también se destaca la conveniencia de 
ocupar a mujeres en la inspección del 
trabajo femenino, “por ejemplo: mu- 
chas de las leyes sobre las fábricas de 
las provincias canadienses contienen 
esa estipulación: Manitoba, ley sobre 
las fábricas de 1913, artículo 43; Nue- 
va Escocia, ley sobre fábricas de 1901, 
artículo 28; Nueva Brunswick, ley so- 
bre fábricas de 1919, artículo 15. Una 
disposición sobre la inspección del tra- 
bajo femenino por mujeres se encuen- 
tra en el decreto ministerial belga del 
15 de octubre de 1919 sobre inspec- 
ción (artículo 3). En las leyes recien- 
tes, organizando o reorganizando la 
inspección del trabajo, disposición de esa 
naturaleza es, muy generalmente, in- 
sertada; en Chile, en la ley del 8 de 
“septiembre de 1924, sobre contratos de 
trabajo (artículo 39), y en el decreto 
del 21 de marzo de 1925, organizan- 
do la dirección del trabajo: (artículo 
18); en Finlandia, en la decisión apli- 
cando la ley del 4 de marzo de 1927, 
sobre la inspección del trabajo (artícu- 


lo 13), ete.”. (Oficina Internacional del - 


Trabajo. Reglamentación del trabajo 
femenino”. 1931.) 


ESPIRITUS COMPRENSIVOS 


- Por claro que sea el texta y la Te 
—glamentación de una ley, su vwplicación 
exige un control severo y Potmanente  £ado, 


AVEL HS 
A A A 

apoyado en medidas represivas para A - 
impedir eficazmente las infracciones, 5 E 

y esta vigilancia debe aumentarse 
cuando se trata del cumplimiento de 
leyes dictadas para proteger la salud 
moral y física de las trabajadoras; se 
explica, pues, el interés que muestran 
por hacer efectivo el control los paí- 
ses más adelantados en materia de le- 
gislación sobre trabajo femenino. 

Resulta así comprensible la prefe- 
rencia por dar a mujeres la inspec- 
ción de determinados trabajos, para 
la que se requiere algo más que el 
frío conocimiento de los textos. 

Una sutil afinidad de sentimientos 
une a las mujeres que luchan y per- 
miten a las “inspectoras” compenetrar- 
se con los sufrimientos de las otras 
trabajadoras cuyos derechos deben ellas 
defender. * 

Si la Argentina adoptara igual sis- 
tema de control, sin duda notaríamos 
de inmediato los innumerables bene- 
ficios de una legislación que ahora só- 
lo se cumple en parte. 


Notable creación “RAVEL” 1937, de- 
corada en raíz de nogal, construc- 
ción finísima, terminación esmera- 
da. Compuesto de ROPERO de 2 
metros, desarmable; TOILETTE am- 
plio, 2 MESAS DE LUZ, CAMA CA- 
MERA 2 plazas, con elástico metá- 
lico reforzado con estiradores, per= 
chas, toallero, perchas interiores, 
APARADOR amplio con VITRINA in- 
terior, MESA con tabla de agregar 


$/10 cub. y 6 SILLAS 
tapizadas en cuero bú. 
falo. Tallas en relieve, 
herrajes importados. 
REBAJADO, a $ , 


Catálogo Gratis. 
Despacho inmediato, Visítenos sin compromiso. 


44./ que Dolor! * 


“Como un ladrón nocturno”, cuando Vd. AH REUMA 
está descansando confortablemente, apare- 
cen los terribles dolores del reuma. Pero, k GOLPES 


por suerte, Vd. tiene a mano un frasco de 
Linimento de Sloan que quita rápidamen- ADOLORES 


te las profundas punzadas. El Sloan pene- AFMORETONES 


tra hasta el sitio mismo del dolor; calienta 


descongestiona, y en pocos minutos brinda A SABAÑ ONES 


de nuevo bienestar y sueño tranquilo. El 
Sloan es el más concentrado, enérgico y 

poderoso de los remedios externos para *X TORCEDURAS 
dolores profundos. Para cualquier caso de 
emergencia, tenga siempre en casa su fras- 
co de Linimento de Sloan. : 


A mn 


Chaqueta fantasía hecha... 
(Continuación de la página 66) 


6 v.; luego tejer todas las mallas con p. 
arroz. A 41 cm. sesgar los hombros, Ce- 
rrando en 3 yeces las 30 m. de cada €x- 
tremo, al mismo tiempo que se rema- 
tarán derechos los 27 p. del centro, luego 
2 veces 3 v. cada 2 v. del lado del medio, 

MANGAS: Comenzar por abajo con, 
54 p, con agujas de 2 14 mm. Tejer 2 52 
centímetros de p. arroz. Arriba trabajar 
las 10 m. del centro con p. arroz y los 
p. de cada lado con jersey, aumentando 
a cada costado 16 veces 1 p. cada 2 cm. 
A 38 cm, de alto total cerrar 6 m, a un 
lado para señalar el delantero de la 
manga y continuar cerrando a cada lado 
16 veces 1 p. hasta que resten 48 m. AVUí 
tejer 12 y. rectas y cerrar derecho, Al 
montarlas, hacerles 3 pinzas. 

CUELLO: Está hecho de una banda 
recta de 120 p. por 6 cm.; tejer 4 cm, 
con agujas 2 Y% mm, y con 2 cm. con 
las de 2 mm. para el escote. 


ALIVIO 
RAPIDO 


Para las madres 
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producentes en los días un poco calu- 
rosos que acaecen en pleno invierno 
en nuestro medio; apenas la tempera- 
tura se eleva, el niño demasiado abri- 
gado se sofoca, y la madre no lo alivia 
de miedo a un cambio de temperatura. 

Para comprender las ventajas del 
abrigo exterior basta con pensar cómo 
no se encuentran en su empleo nin- 
guno de lo sinconvenientes que acaba- 
mos de enunciar: se pueden quitar y 
poner, según el cambio de medio y 
de local, y dejan libre e intacto el fun- 
cionamiento de la piel. 

Señalemos finalmente como una 
práctica deplorable la que” ejercitar 
algunas madres que usan indistinta- 
mente determinadas prendas como tri- 
cotas exteriores o como camisetas. Co- 
mo es fácil de comprender, la ropa ex- 
terior lleva consigo polvo y otras su- 
ciedades que al ponerse en contacio 
con la piel pueden infectarla; muchos 
“granos” no tienen otro origen; lo 
mismo decimos del hábito de hacer 
dormir a los niños con prendas de ves- 
tir: las razones saltan a la vista. 

En resumen: ropa interior limpia, 
liviana y fácilmente cambiable; ropa 


'para acumulador. Onda corta y larga. De 6 lámparas. Con- 
R DI sume 1 Y ampere por hora, El acumulador puede volverlc 
a cargar: en una using o en un auto o con wincharger ( 


con motorcito. PRECIO: (sin acumulador), $ 108.—. Para corriente al- 
ternada, toda onda, 7 lámparas, “ojo eléctrico”, $ 172,—. Para continua, 
7 lámparas, “ojo eléctrico”, toda onda, $ 175.—. Estos precios incluyen 
la entena especial para onda corta y para eliminar ruidos, Garantía 
5 años. Wincharger, $ 130.— (Necesitamos revendedorgs). 

Fábrica RYAN de Radios. 089, Av. Montes de Oca, 689. - Buenos Aires. 


De benefactora in- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 


AMOR, DICHA, FORTUNA 
Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones ! 
adjuntando 0.20 en estampillas, a: NOVELTIES JEWELLS C9 


Constitución 750, Haedo (B. Aires) 


«OCASION cf 
BANDONEONES,| 
GUITARRAS y VIOLINES 


Catálogos 


exterior de abrigo, adaptable a las cir- > a : > gratis al 
ias. * má ío all Se venden MUY BARATOS - Ventas de instrumentos nuevos, cuerdas 
O E E Pp ' ; y acesorios para cualquier Instrumento. interior, 


_CASA ARJONA _ PEDRO ECHAGUE 1155, Buenos Aires 
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CORREO 


Josefina H, de Formento. (San 
Francisco). — ¿Recibió un envío 
que le hice? Sígame en estas pági- 
nas y pronto encontrará más ideas. 
Su segunda cartita es una atención 
de su parte que no puedo dejar de 
agradecer. Aquí quedo, amiga cor- 
dobesa, siempre a sus órdenes. 

Marilú. (La Paz). — Encantada 
de su nueva cartita y más encanta- 
da aún por saber de amigas tan ca- 
riñosas, Cumipliré mi palabra, Ma- 
rilú, y espero quede conforme. Has. 
ta prontito, y buena suerte. 

Novia adorada de Fito. (Sta. Fe). 
— 1? Las dos clases de carpetas es- 
tarán bien; le aconsejo las de tul 
ahora, y para el verano las de or- 
gandí. Estos adornos se siguen usan- 
do, y con mucho éxito por cierto. 
Alterne con las de trabajos Mi- 
lán. 2? El almohadón de malla es 
muy lindo para la cama y el si- 
llón, El cubrepiés no se lo recomien- 
do. Está fuera de uso. 3? Los cubre- 
piés se rellenan de lana o estopa, y 
pueden terminarse en un volado o 
simplemente derechos. 
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MUNDO ARGENTINO 


La belleza de una flor 


A QUI mismo dijimos, alguna vez, de la importancia de la 
flor, de una tan sólo, como adorno chic y complemento 
de la toilette más exigente. 

Afortunadamente la tendencia cambiante y en ocasiones vaga 
de la moda, no ha modificado su uso, y fácil es predecir la ca- 
tegórica aceptación para varias y próximas temporadas. 

Flores naturales y de artificio. Entre éstas, siempre gra- 
ciosas, las de piqué, claras y obscuras, gardenias cinceladas 
en tela, camelias estilizadas y otras bien logradas con péta- 
los de laqué en tonos brillantes. 

Flores, siempre flores, sonrisas de primavera en el ojal de 
la solapa, en la blancura del escote. 


De espumilla colo1 
rosa violáceo, este 
modelo continúa la 
forma de la silueta 
esbelta. Una doble 
banda que hace un 
torcido adelante, cac 
sobre los hombros y 
se desliza por la es- 
palda. La falda atrás 
y muy abajo se abre 
en un vaporoso aba- 
nico. En la cintura, 
Es remata en broche una 
/ gran rosa del tono, 
hgcha en raso y lamé. 


y He aquí la última 
a idea lanzada para 
El confeccionar en or- 
; gandí, El modelo de 
q color rosa té es sim- 
plísimo en la bata, 
| haciendo y remarcan- 
A É Al do todo su carácter 
. | en la pollera origina- 
lísima. Gruesas ban- 
das bien fruncidas y 
dispuestas en vertical 
regalan amplitud se- 
ñorial al figurín. Una 
verdadera y moderní- 

sima creación. 


Saten rhodia de ex- 
quisito reflejo rosa 
perla hace este mo- 
delo de “aute coutu- 
re”” parisiense. Ob- 
sérvese la riqueza del 
vuelo que dan sólo 
dos paños cortados al 
bies perfecto.. En los 
breteles, dos clips de 
cristal tallado sepa- 
ran el collarete de la 
espalda y la blusa 
cortada a pico. 
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P ARA garnituras discretas, y de acuerdo 
a las preferencias de actualidad, nada.más 
indicado que los adornos de soutache, de una 
vistosidad brillante. y elegante. 

Corresponde hacer por separado cada pieza 
de adorno, trabajando como si fuera lacet. 

La aplicación de tales adornos responde u 
la sencillez del gusto personal. No obstante, 
he aquí algunos modelos, que darán idea para 
las combinaciones más variadas. 

Hechas en soutache blanco, serán delicada- 


mente colocadas en trajecitos de tonos azules o 
de matices casi siempre obscuros. 


Bandas de soutaches, colocadas en redondo, 
harán también cuellos y puños de original con- 
cepción. 


Novedades en la 
decoración 


IEN sabemos, amigas, que 

no es sólo en el campo de 
los trapos, donde la moda. se 
pasea y divierte, 

También gasta su genio en 
la decoración del hogar, ha- 
ciendo y deshaciendo mil de- 
talles de singular efecto. 

— Sobre pedestal chato y 
obscuro, un gallo echado, he- 
cho en terracota y barnizado 
en tono' claro, Adorna un 
mueble o' el: centro. de una 
mesa, entre un nido de pa- 
jas brillantes. ; 

—Para una mesa de cris- 
tal, adornos acordonados de 
fibras cristalizadas y colorea- 
das muy pálidamente. Estos 
adornos van dispuestos si- 
guiendo el borde de la mesa 
y haciendo centro a cualquier 
chuchería de cristal tallado o 
florero chato. 

— Cuadros -simpatiquísimos 
para los rincones más deli- 
cados. Figuran paisajes, es- 
tudios de ambientes, y depen- 
dencias hogareñas. Son. cola- 
boraciones de pinturas y apli_ 
caciones de maderas, tejidos, 
papeles, etc. 
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CODIGO: DE: :BBELEZA 
La campaña 


da ventajas 


para ser hermosa 


STE artículo ya especialmen- 

te dedicado a esas innumera- 

bles lectoras que se quejan 

de que por lo general, los con- 
sejos de belleza están dirigidos a las 
mujeres que habitan las ciudades, y 
que tienen la posibilidad y los medios 
de concurrir a los institutos de belle- 
za, olvidando así a las que viven en 
la campaña y están, por esa razón, en 
inferioridad de condiciones. Sin embar- 
go, es preciso decir, que en lo que con- 
cierne a “régimen, a cultura física y 
a cuidados sencillos”, son éstas las más 
privilegiadas. Y si se dedican los con- 
sejos a las que viven en las ciudades, 
se debe ello a que la fatiga y la vida 
artificial que llevan, exigen cuidados 


que reemplacen lo que da la naturale- 
za. Los grandes especialistas de belle- 
za, en efecto, extraen enseñanzas de la 
naturaleza misma. El “sol artificial” 
no es sino un substituto del verdadero 
sol, y la cultura física organizada, es 
un estimulante contra la atonía y lá 
pereza, para las personas obligadas 
por su trabajo o costumbres a hacer 
vida absolutamente sedentaria. 


PRODUCTOS NATURALES PARA 
LA BELLEZA 


En la campaña existen al alcance 
de la mano y a disposición de todos, 
numerosos elementos de belleza, los 
mismos que se emplean luego en la 
composición de cremas y lociones. 


LAS FINAS CEJAS DE 
MARLENE han contribuí- 
do, es cierto, a hacer de 
ella la “mujer fatal” que 
es. Pero a menos que se 
tenga un rostro de fino 
modelo, como el de la ac- 
triz, las mismas cejas da- 
rán a la cara una expresión 
vacía. Lo mejor es arran- 
car nada más que las 
hebras que están fuera de 
línea y mantener las de- 
más, muy bien peinadas. 
Los cosméticos cremosos 
son de fácil aplicación e 
imparten humedad y bri- 
llo a las cejas y pestañas. 


LA MELENA LARGA Y 
FLOTANTE es muy: apro- 
piada para Ginger Rogers 
o Margaret Sullavan. Les 
sienta a maravillas cuan- 
do mueven la cabeza con 
impetuoso giro en el aban- 
dono de la danza, o cCuan- 
do se pasan por entre los 
cabellos largos dedos ner- 
viosos para demostrar emo- 
ción. Pero es preciso no 
imitarlas, porque en la vi- 
da corriente esas melenas 
son tan prácticas como las 
largas orejas de los per- 
digueros. 

Trátase de lograr, por el 
contrario, un aspecto pul- 
cro y esmerado, mediante 
un peinado pulido, de ru- 
los o de ondas bien mar- 
eadas. Si se usan los ca- 
bellos más vale cortos en 
la nuca, se estará siempre 


ESAS LARGAS UÑAS RAPA- 
CES, que en otro tiempo eran 
condición indispensable de la 
hermosura de las manos, han 
pasado ya de moda. Por fortu- 
na, la era de las zarpas de Fu- 
Man-Chu, es cosa del pasado. 
Hoy se llevan las uñas de un 
largo práctico y en forma ova- 
lada. A 

Los escaltes claros y no muy 
brillantes, el rosa perla, por 
ejemplo, son muy adaptables a 
la luz artificial, y adquieren cre- 
ciente popularidad. Los matices 
muy llamativos, el rojo vivo, el 
coral, son también bonitos, pero 
recuérdese que su uso exige la 
más absoluta pulcritud en el 
arreglo. Los tonos pálidos y los 


esmaltes cremosos son muy úti- 


-— leg para disimular las pequeñas 
negligencias. 


“para base del maquillaje, se cuenta 


MUNDO ARGENTINO 


Por LUCILA BELL 


Para tonificar la piel, lo mismo que 
para limpiarla, la leche cruda, del vie- 
jo estilo de las emperatrices romanas 
y de las bellezas egipcias. 

El jugo de pepinos para aclarar y 
afirmar el cutis. Para cerrar los poros 
y avivar la circulación, una máscara 
hecha con la yema fresca y batida de un 
huevo. Este cuidado corresponde a los 


tratamientos especiales a que los habi- 


tantes de las ciudades se someten ca- 
da diez o quince días, 

Se comienza por engrasar el cutis 
con manteca o con crema de leche. 

Se mantiene luego la cabeza sobre 
un recipiente que contenga una infu- 
sión hirviente de manzanilla. Se reti- 
ra el lubricante con un trozo de algo- 
dón humedecido, y sobre el cutis lim- 
pio y ligeramente engrasado, se extien- 
de la máscara. Cuando ésta se endu- 
rece, al cabo de unos minutos de des- 
canso, se la levanta a su vez, con 
abundante agua tibia. ; 

Se concluye la operación con golpe- 
citos aplicados con los dedos o con un 
trocito de algodón humedecido en una 
infusión de pétalos de rosa. La leche 
eruda es igualmente refrescante y as- 
tringente. Las abluciones con agua de 
lluvia son también muy recomendables. 

Para descongestionar los ojos, com- 
presas de té de aciano o de jazmines. 

Para calmar los nervios y perfumar 
el agua del baño, hojas secas de plan- 
tas y hierbas recolectadas en el pa- 
tio: tilo, manzanilla, verbena. Se fa- 
brica un extracto haciendo una fuer- 
te infusión que se deja descansar du- 
rante una ,hora, se cuela luego, y se 
conserva en un frasco bien tapado. 

El agua de lluvia — y esto es de 
gran fortuna — para lavar los cabe- 
Mos, y una infusión de manzanilla — 
si son rubios — para impartirles un 
dorado reflejo. 

El aire puro aspirado a pleno pul- 
món, para activar la circulación de la 
sangre, remedio contra las perturba- 
ciones glandulares y la adiposis. , 

El jugo de frutas — siempre mejor 
que el que se compra en frascos — y 
las legumbres frescas, para el régimen. 
” El viento, el mejor de los masajes; 
para fortificar y levantar los múscu- 
los relajados. Será preciso, por supues- 
to, engrasar el cutis con una crema 
untuosa o un aceite lubricante, antes 
de exponerse al sol y al aire. 

Como cultura física nada mejor que 
la jardinería. Arrancar las malas hier- 
bas es excelente ejercicio para dar 
flexibilidad al talle, y caminar lle- 
vando un canasto con frutas o con 
flores en equilibrio sobre la cabeza, in- 
dicado procedimiento para adquirir un 
porte orgulloso y un andar gracioso, 
al mismo tiempo que para evitar el feo 
acumulamiento de grasa en el mentón 
y en la nuca. Ñ / á 

Para alargar los músculos, recoger 
las frutas de los árboles, y tratar de 
alcanzar las ramas más altas. Trepar 
a ellos para mantener por mucho tiem- 
po la agilidad de las piernas, los bra- 
zos y el tronco. 

Y para adquirir ese hermoso tono 
dorado que las personas de la ciudad 
logran a fuerza de cremas especiales 


en la campaña, con el 


CONSULTORIO 


A Siempre agradecida: 


La hinchazón que aparece debajo | 
de los ojos, tiene, por lo común, un 
origen interno. Por esta razón, lo 
más sensato es consultar a un mé- 
dico sobre el particular. Otras veces 
se debe al trabajo excesivo de los t 
ojos. Notará usted que después de j 
un día de costura o de escritura in- 
tensa, los ojos se hinchan. Si su mal 
se debe a la fatiga local, se aliviará 
grandemente si se los lava dos veces 
al día con una loción desinfectante 
cualquiera, como el agua boricada, 
por ejemplo, o la que se fabrica con 
sal. Se hierve el agua, se la deja en- 
friar, y luego se le agrega sal fina 
en la proporción que sigue: una cu. 
charadita de café por taza. Se guar- 
da la loción en un frasco limpio, de 
tapón hermético, y se la emplea en 
la forma indicada. Por la mañana, 
después del baño de los ojos, pónga- 
se compresas de agua hervida hela- 
da durante uno o dos minutos. El 
hielo es muy bueno, porque al ce- 
rrar los poros por contracción, afi- 
na el cutis. Uselo usted diariamente, 
y vea si le conviene o no. Sólo la 
experiencia personal puede dictami- 
nar claramente en belleza. No se lo 
aplique directamente sobre la piel, 
sino envuelto en un trozo de al- 
godón. 


O 
A Niña Tutuay: 


Si mide usted 1.63 metros. cuando 
pese 58 kilos, todavía será alta y 
esbelta. De modo que no me parece 
oportuno que se prive de ningún 
alimento que no sean los que el mé_ 
_Qico le ha prohibido a causa del mal 
estado de sus riñones. Tal vez se ha 
desarrollado usted demasiado, y por 
ello se haya producido un desequi- 
librío glandular en su sistema que 
haya causado el desarrollo que a 
usted le disgusta. Su médico podrá 
aclararle el asunto mejor que nadie. 
De todos modos, creo que una per- 
sona de su altura no debe preocu- 
parse demasiado, porque lo princi- 
pal es conservar más o menos las 
proporciones. Es muy posible que 
cuando aumente de peso haya más 
armonía en su línea. No siga cual- 
quier consejo, porque puede aca- 
rrearle daños como la debilidad de 
que habla. Tampoco se puede pro- 
vocar una reducción violenta sin 
hacer que se produzca un ablanda- 
miento de los tejidos, que será mu- 
cho peor que lo actual. Cúrese us- 
ted los riñones, y siga haciendo gim- 
nasia, que la buena salud se refleja 
en todo el cuerpo. 


Todos estos tratamientos no pesan 
en absoluto sobre el presupuesto, y 
ocupan agradablemente el tiempo de 
las personas que carecen de las obli- 
gaciones creadas por la ciudad. Como 
en todos los casos, lo indispensable es 
no quejarse de las condiciones de la 
vida que se lleva, sino examinar sus 
puntos buenos — que siempre los hay 
— y sacar de ellos el mayor provecho 
posible, a 
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CONSULTORIO QUIROSOFICO 


Puck. Santa Fe. — Es la suya una ma- 
no de persona espiritual, un tanto se- 
vera en sus juicios y, sobre todo, enér- 
gica en sus determinaciones principal- 
mente cuando éstas conciernen su propio 
destino. Posiblemente esa inquietud ac- 
tual no sea más que una aprensión 
sin consecuencias. Hay equilibrio entre 


su razón y sus sentimientos, sentido de 
:lo bello y aptitudes para el arte. 


“Dae” interior. — Es usted un tanto 


“obstinada y caprichosa, aunque gradual- 


mente la razón va dominando por sobre 


esas características de su temperamento. 
“Algunas ilusiones, aunque no es usted 
«idealista. Facilidad de palabra y poco 
:ofán de bastarse a sí misma. 


Pancracio. — En su mano hay signos 
de buena fantasía y de disposición para 
labores intelectuales. Es usted de las 
personas que nó admiten protestas ni 
influencias ajenas en sus propios asun- 
tos, en los cuales se guía solamente por 
su propio criterio. 


Patoruzú. Córdoba. — La vida se pre- 


«senta bajo su mejor aspecto para la 


realización de sus ambiciones actuales, 
Se casará. 


Oefa. Córdoba. — Su temperamento es 
un tanto nervioso y susceptible. Obser- 
vamos signo de matrimonio. Hay con- 
fianza en sí mismo, perseverancia y 
energía, a pesar de lo cual no son del 
todo imposibles períodos de desaliento y 
desesperación. Trate de sobreponerse a 
ellos. 


Un barrio populoso de Buenos Aires cambia su fisonomía 
(Continuación de la página 4) * 


la manzana actualmente ocupada por 
la Facultad, a cambio de todas las pro- 
piedades expropiadas ya por mandato 
de la ley 6026, prosiguiendo las expro- 


- piaciones necesarias. El despacho no 


fué tratado, por falta de tiempo; pero el 
Poder Ejecutivo, con fecha 2 de octu- 
bre último, dietó un decreto, en acuer- 
do de ministros, reproduciendo casi to- 
talmente el proyecto del doctor Arce 
y designando una comisión permanen- 
te presidida por éste, para dar cumpli- 
miento a las disposiciones de la reso- 
lución gubernativa. 

Dicha comisión se constituyó y lla- 
mó a concurso de proyectos, siendo ad- 
judicado el premio único al presentado 
por el arquitecto Rafael A. Sammar- 
tino, sobre cuya base se ha dado prin- 
cipio a la ejecución de los trabajos 
para el amplio y moderno edificio, do- 
vado de las más confortables comodi- 
dades, que substituirá al ya anticuado 
+* inadecuado de la Facultad. 


EL PLAN DE LOS TRABAJOS A 
REALIZARSE 


El plan de los trabajos a realizarse 
incluye la construcción del policlínico 
u hospital-escuela y todos los institu- 
tos y escuelas para la enseñanza de 
las ciencias médicas, incluso las depen- 
dencias de cada una de ellas. En resu- 


men, será algo así como el centro mé- 


dico de la capital argentina, tal como 
existe en las grandes capitales euro- 
peas y norteamericanas. Su costo re- 
sulta en cierto modo incalculable y sólo 
puede decirse que llegará a muchos 
millones de pesos. En atención a ello, 
la comisión de referencia ha resuelto 
dividir en tres grupos las construccio- 
nes, El primero comprenderá la Fa- 
cultad de Ciencias Médicas; el segun- 
do, el hospital-escuela, y el tercero, 1os 
servicios generales. ab 

La Facultad se construirá en lA. 


> 


S 


SS 


Una lectora de Mundo Argentino. Ca. 
pital. — Su existencia es un tanto agita- 
da, no obstante lo cual está destinada 
a tomar un giro favorable en el futuro. 
Su salud, buena. 


Bartolo. — Experimentará en su vida 
diversos obstáculos, algunos de los cua- 
les. serán posiblemente por asuntos de 
familia. El éxito no responderá todo lo 
rápidamente que usted desearía a sus 
esfuerzos por obtenerlo; es usted sen- 
cillo y honesto. 


Por el profesor REMO ALGANI 


Negra Filomena. — Habrá en su vida 
diversos asuntos sentimentales, aunque 
pocos de entre ellos ocuparán seriamen- 
te su atención. Hay cierta inconstancia 
y mucha imaginación. 


Afligida, —- Hemos pasado el conte- 
nido de su carta a la administración, 
mediante la cual le será devuelto el mis- 
mo, pues esta sección está al servicio del 
público; es absolutamente gratuita y no 
aqimite retribuciones de ninguna natu- 


taleza. En cuanto a la palma que nos: 


CLAUDIO. FEDERAL. — Mano de hom- 
bre senciilo, sin afectaciones ni senti- 
mientos obscuros o mal intencionados. 
Existe una tendencia poderosa hacia la 
verdad y la clara exposición de las co- 
Sas, y, generalmente, gusta investigar la 
razón y la base sobre la cual están asen- 
tados muchos episodios de su vida. Esto en 
cuanto a la forma y características de sus 
dedos. Refiriéndose a las líneas que pre- 
senta su palma, tenemos, en primer Ju- 
gar, la línea de Saturno (línea húmero 1), 
no muy segura en su trazo, e interrumpi- 
da varias veces, demuestra contrariedades 
de diversa especie que imprimirán un nue- 
vo curso a su vida. Su línea Cerebralis 
(número 2), es buena; posee inteligencia 
y poco control sobre sus nervios (número 
38). El monte de Apolo mejora un tanto 
lo manifestado anteriormente en relación 
a su destino; es posible que se produzca 
un acontecimiento favorable en un corto 
espacio de tiempo. Su línea del Corazón 
(número 5), indica nuevamente su carác- 
ter sincero y decoroso. Tendrá una vida 
larga (línea número 6); pero no es del 
todo imposible que experimente algunos 
trastornos y malestares que, como ima- 
ginará, no adquirirán mayor importancia. 


manzana ya mencionada, y su obra 
comprenderá la parte administrativa 
de todas las escuelas, decanato, con- 
sejo, secretaría, diversas cátedras, etc.; 
la Escuela Práctica de Medicina, Escue- 
la de Farmacia, Escuela de Odontolo- 
gía, Biblioteca Central de la Facultad y 
gran salón de actos, además de ves- 
tuarios para profesores, estudiantes y 
personal subalterno, servicios sanita- 
rios y maquinarias. 


El hospital-escuela se levantará en * 


la manzana cerrada por las calles Pa- 
raguay, Córdoba, Azcuénaga y José 
Evaristo Uriburu, comprendiendo las 
cátedras pertinentes. En cuanto a los 
servicios generales: cocina, lavadero, 
usina, frigoríficos, depósitos y valle- 
res, abarcará la circundada por Para- 
guay, José Evaristo Uriburu, Charcas 
y Azcuénaga, en cuyo perímetro se in- 
cluirán igualmente la Escuela de En- 
fermeras, Maternidad “José Pardo” y 
la cátedra de Anatomía Patológica. Los 
planes para las construcciones de estos 
dos grupos se encuentran a estudio de 
la comisión, 

Finalmente, una vez terminada la 
construcción de los grandes edificios 
enumerados en los párrafos anteriores, 
la manzana actualmente ocupada por 
el Hospital Nacional de Clínicas será 
transformada en plaza, con destino a 
las colecciones botánicas necesarias en 
los establecimientos antes menciona- 
dos, para estudios, experimentos, etc. 
La plaza estará cerrada, cual ocurre 
con el jardín botánico; pero ello no 
impedirá que durante las horas diur- 
nas se permita a ella el acceso del 
público. 


ALGUNOS DETALLES DE LA NUEVA 
FACULTAD ¿ 
Como lo'primero. que ha de cons- 


truirse, pues se ha dado comienzo a 
la ejecución de los trabajos, según de- 


cimos, es la Facultad de Medicina, co- 
rresponde hacer resaltar algunos de- 
talles referentes a esa monumental 
obra. 

Refiriéndonos a las superficies te- 
nidas en cuenta, diremos que para lo- 
cales en general, tales como aulas, 
anfiteatros, laboratorios y dependen- 
cias se destinan 46.120 metros cua- 
drados; para depósito de libros, 7.500; 
para la sala de actos, 2.100; sótano 
para vestuarios, 10.500, e igual super- 
ficie para depósito, maquinarias y es- 
tacionamiento de vehículos. En cuanto a 
la superficie total cubierta, abarcará 
132.000 metros cuadrados, debiendo 
considerarse que la del terreno es de 
16.150, de los cuales son aprovecha- 
bles 9.280 para la edificación. Lo res- 
tante corresponde a patios. El edificio 
tendrá una altura de diez y nueve 'pi- 
sos, más la planta baja y subsuelos. 

El frente principal dará sobre la 
calle Paraguay, teniendo otros por 
Charcas, Junín y José Evaristo Uri- 
buru. El conjunto ha quedado dividido, 
en el proyecto aprobado, en cinco gru- 
pos: Escuela de Medicina, Instituto de 
Anatomía, Escuela de Odontología, Es- 
cuela de Farmacia y Biblioteca, 


DEPENDENCIAS PUBLICAS QUE 
DESAPARECERAN DEL BARRIO 


En virtud de las grandes obras pro- 
yectadas y enumeradas, muchas de- 
pendencias nacionales desaparecerán 
del barrio en cuestión. 

Aún antes de contar con su nuevo 
edificio, desaparecerá siquiera parcial- 
mente la Facultad de Medicina, pues 
existe urgencia en levantar el palacio 
para el ministerio de Justicia e Ins- 
trucción Pública y la Biblioteca Na- 
cional, en el cuadrado comprendido por 
las calles Córdoba, Viamonte, Junín y 
José Evaristo Uriburu, en virtud de 
la disposición antes citada, sobre el 
intercambio de transferencia entre la 
Universidad y el gobierno nacional. - 


Igualmente y aparte de los distritos 
y otras oficinas ya trasladados a di- 
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envía, podemos manifestarle que hay en 
ella signos sumamente favorables, € 
cialmente en lo relacionado con su bi 
estar material. 


Sin suerte. Chivilcoy. — Posee usted 
un espíritu delicado y sutil; hasta den- 
tro de varios años no se casará. Su exis- 
tencia será más o menos como has'a 
el presente, 


Un pampeano sin miedo. Miguel Cané. 
— Hasta ahora no tiene motivo algun> 
para quejarse de su suerte, y otro tanto 
podrá decir al respecto dentro de mu- 
chos años, lo cual significa que no tiene 
nada que temer por su porvenir. Su sa- 
lud es buena en general, aunque con al- 
gunas variantes. 


Rubia de ojos negros. Miguel Cané. — 
Su línea del Corazón es buena, sin lu- 
gar a dudas; ha llegado a obtener una 
posición que le permite gozar de tran- 
quilidad. Hasta cierta edad será amiga 
de imponer su voluntad, pero posible- 
mente ahora su temperamento experi- 
mentará un cambio en ese sentido. Hará 
algunos viajes. 


L. M. de 11. Tucumán. A Hay en es- 
ta mano una evidente influencia de la 
razón sobre los sentimientos. Buena lí- 
nea Vitalis, 


R. M. de 3. Tucumán. — Habrá en 
este niño una gran decisión si la vida 
no lo pone frente a dificultades impo- 
sibles de vencer, que puedan cambiar 
las características de su temperamento. 
Goza de buena salud. 


Criollita. Santa Fe. — La suerte la 
acompañará en muchas circunstancias 


de la vida. Es usted sensible y aficio- 


nada al arte, a la música, y sumamen- 
te supersticiosa, aun inconscientemente. 
Estado de salud un tanto variable. 


versos puntos de la ciudad y a las de- 
pendencias mencionadas más arriba, 
han de desaparecer de la zona metro- 
politana cuya transformación nos ocu- 
pa: los servicios médicos de la Liga 
Argentina de Emp. Públicos. Comisión 
tevisora de Pensiones Militares, Mu- 
tualidad de Justicia e Instrucción Pú- 
blica, Dirección de Tiro y Gimnasia, 
Centro Antirreumático de la. Facultad 
de Ciencias Médicas, la sección obras de 
la capital, zona 1 C, de la Dirección Ge- 
neral de Arquitectura del ministerio 
de Obras Públicas de la Nación, la 
Compañía de Archivistas, los distritos 
militares número 1 y complementario 
número 1, el Juzgado de Instrucción 
de la Armada, el Consejo de Guerra 
Permanente para Clases y Tropa de 
la Armada, los talleres de la división 
construcciones de la Dirección de Ar- 
quiteciura antes citada, el Consejo de 
Guerra Permanente para Tropa, del 
ministerio de Guerra; el Archivo del 
Departamento Nacional del Trabajo, 
la oficina de muestras de Impuestos 
Internos, la Mutualidad Antitubercu- 
losa del ministerio de Marina, la Bi- 
blioteca pública de la Mutualidad de 


Arquivectura, la Dirección General de 


Institutos Penales, la Cátedra de Or- 
topedia e Instituto de Mecanoterapia, 
el Consejo de Guerra para Jefes y Ofi- 
ciales del ministerio de Guerra, la Di- 
rección de Aeronáutica Civil y dos es- 
cuelas primarias: la denominada “Re- 
pública del Ecuador”, sita en Charcas 
al 2200 y la número 23 del Consejo 
escolar 1 con el nombre de Bernardino 
Rivadavia, cuyo edificio, por sus ma- 
las condiciones, ha provocado no po- 
cos comentarios desfavorables por par- 
te del vecindario y de la prensa. 

Es así cómo, quienes se hayan ido 


ahora de Buenos Aires y regresen den- 


tro de una década o poco más, podrán 
quedarse boquiabiertos ante la nueva 
Facultad, tratando en vano de recor- 
dar el nombre del almacenero insta- 
lado hasta los últimos meses de 1936 
en Uriburu y Córdoba. 


El cuento humorístico 


NA noche, al llegar a casa, me 
extrañó mucho que, como 
siempre, no me esperara mi 
mujer en la puerta, con nues- 
tro hijito de la mano. 

“¿Ocurrirá algo” — me dije, con 

miedo, y entré como una tromba. 
— ¿Qué pasa, Manuela? — le in- 


quirí a la criada, anhelante. 


— ¡El nene está enfermo! Tiene mu- 
cha fiebre. 

Corrí a la cuna de mi Chichito, y lo 
hallé en ella como aletargado y con 
el rostro encendido por la fiebre. 

— ¿Llamaron al médico? — pregun- 
té precipitadamente. — ¿Vino? ¿Qué 
dijo? ¿Le dieron los remedios? 

— ¡Por Dios, señor! ¡No se ponga 
así! El nene no tiene nada grave. Es 


- una. indisposición pasajera. Se puso 
- así esta tarde, a causa de una rabieta, 


porque se nos perdió “Gorí”. 

— ¿Es posible? 

—Sí, señor. Esta tarde, como todas 
las tardes, la señofa y yo. llevamos al 
nene y al perro al parque, y resulta 
que, inesperadamente, aparece fren- 
te a nosotros un perrazo feo y des- 
garbado, que sin ningún cumplido se 
acerca a “Gorí” y. empieza a olfatear- 
lo. Entonces la señora, temerosa -de que 
lo agrediera o le contagiara su sucie- 
dad, me ordenó que lo espantara. To- 
mé yo una piedra del camino y se la 
tiré con tan buena puntería que le pe- 


- gué en un ojo y lo puse en fuga dando 
. alaridos. “Gor”, 


que por lo visto 
había simpatizado con el perrazo, echó 
a correr tras él, y por más que yo in- 
tenté alcanzarlo, fué todo inútil. Chi- 
chito entonces empezó a clamar por su 
perrito, y fueron vanos todos los es- 
fuerzos por consolarlo. ¡Si viera, se- 
for! Y tuvimos que traerlo a ca- 
sa alzado, y en seguida le entró una 


" gran fiebre y hubo que acostarlo. Pero 
“no tema, señor, que no será cosa grave. 


— ¿Y la señora? 

— ¡Ah! La pobrecita, agotada y 
afligida, se dejó caer en un sofá de la 
sala; y allí está, descansando. 

“Recomendé a Manuela que no descui- 
dara al nene y acudí adonde estaba mi 
mujer, al parecer dormida, y la toqué 
suavemente. Entreabrió ella los ojos y, 
al verme, se echó en mis brazos deshe- 
cha en lágrimas. 

— ¡Perdóname, Isabelo! — imploró. 

— ¿Perdonarte? ¿Por qué? 


— Porque yo tengo la culpa de que' 


el nene esté así, por haber mandado a 
Manuela que corriera al otro perro... 
— ¡Vamos, pichoncita! No pienses 
eso. La cosa no tiene nada de particu- 
lar. Ya verás cómo “Gorí” vuelve y 
Chichito se pone más lindo que nunca. 
—¿Y si no vuelve?... ¡Ah, enton- 
ces se nos morirá el nene de pena... 
y yo me moriré tras él!... 
—¿ Quieres no decir tonterías, Raúla? 
— Hace un momento, entre sueños, 
se me ocurrió una cosa, Isabelo: que 
tú podías tomar un auto y salir a bus- 
carlo. 


EL PERRO EXTRAVIADO 


— ¡Estás loca, mujer! — exclamé 
yo, espantado. — ¿Te imaginas el dis- 
parate que se te ocurre? 

— Entonces, si no aparece “Gorí” tú 
serás el culpable de la tragedia que 
tendrá lugar en esta casa, — y tornó 
a su llanto desesperado. 

Yo ardía de ansiedad, paseándome 
frente a ella. Y como puesto a conce- 
bir no soy tan torpe, se me ocurrió de 
pronto que podía poner un aviso en el 
diario ofreciendo una buena gratifica- 
ción a quien lo encontrara y lo devol- 
viera. 

— Pues ponlo en seguida — aprobó 
Raúla en cuanto se lo dije. 

Corrí a mi despacho y redacté un 
aviso así concebido, para la sección 


mismo. Raúla y yo ardíamos de inquie- 
tud frente a nuestro hijito, que nos 
amenazaba con morirse. 

Y llegamos al quinto día, y cuando, 
como es lógico, ya habíamos perdido 
toda esperanza de reconquistar al di- 
choso can, sonó de pronto el timbre 
de la puerta, y a poco Manuela nos 
anunció la visita de un hombre que 
venía por el aviso. 

Locos de contento le hicimos pasar. 
Al verle aparecer en la puerta, no pu- 
dimos menos que tornarnos amarillos. 


— Pero... ¿y el perro? 
— Un momento, señores — dijo el 
hombre. — Primero es necesario que 


nos entendamos. ¿Me permiten tomar 
asiento? 


“Extravíos y hallazgos”, de “La Pren- 
sita”: 

“Se ha extraviado un perrito de co- 
lor canela con manchas blancas en la 
cabeza y en las patas. Responde al 
nombre de “Gort”. Será muy bien. gra- 
tificada la persona que lo devuelva a la 
calle Teniente Lapiña, número 3737.” 

Y yo mismo fuí a llevarlo, 


A la mañana siguiente consulté “La 
Prensita”, Allí estaba el aviso, tenta- 
dor. Confiando en su eficacia, salí pa- 


ra mi empleo, rogando al cielo que al. 


volver, al mediodía, encontrara a “Go- 
rí” en casa, y a todos tan contentos. 

Pero no ocurrió así. Al regresar, no 
encontré al perro, pero, en cambio, en- 
contré al nene más decaído. El pobre- 
cito, al verme llegar, me miró a las 
manos y me preguntó: 

— ¿No me traés a “Gorí”, papá? 

— No, hijito, pero ya te lo traerán. 
Ten confianza. 

Yo esperaba que así ocurriría, pero 
tampoco por la noche hallé al perro 
en casa, y otra vez Chichito volvió a 
interrogarme: 5 

— ¿No me traés al “pichicho”, papá? 

Volví a poner otro aviso, y tampo- 
co surtió efecto. Otro después, y lo 
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— ¡Cómo no, con mucho gusto! 

Le ofrecimos un sillón y el hombre 
se dejó caer en él. 

— Yo vengo — dijo en seguida — 
por sus avisos del diario. Pero no ven- 
go por mi sola cuenta, sino que, ade- 
más, traigo la representación de mi 
socio, que me aguarda en un taxi. 

— ¡Ah! — exclamamos Raúla y yo, 
jubilosos; pero de pronto me puse se- 
rio adivinando los propósitos de aquel 
hombre, de querer negociar con el pe- 
rro, suponiendo que teníamos un gran 
interés por él dado el número de avisos 


publicados. 

— Ante todo, señores — continuó el 
hombre, parsimonioso, —-para evitar 
confusiones necesito comprobar: se 


trata de un perrito de color canela, con 
manchas blancas en la cabeza y en las 
patas..., ¿verdad? 

— En efecto. 

— Y que se llama “Gorí”, 

— Así es. 

— Y que ha sido extraviado en... 

— En el Parque de los Sansones — 
dijo Raúla rápidamente. 

— Muy bien. Ahora necesito saber 
cuánto es lo que dan ustedes de grati- 
ficación, porque resulta que en el dia- 
rio no lo dice. 
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MUNDO ARGENTINO 


Por JOSE M. BRAÑA 


— Pues... veinte pesos — respondí. 

— ¿Veinte pesos? — rió el hombres 
— ¡Es una miseria! Si lo oyera a us- 
ted mi socio le volvería la espalda. 

— ¿Quiere usted... cuarenta? 

— No, no... Es una miseria. 

— Cincuenta — ofreció Raúla. 

— Es poco..., es poco. 1 

— ¡Cien! — volvió a ofrecer mi 
mujer. Pes 

Yo me puse verdenilo de indigna- 
ción. ¿Cien pesos? ¿Cómo se permitía 


mi mujer ofrecer tamaña cantidad por 


un perro miserable? Pero en ese mo- 
mento llegó a mis oídos el llanto de 
Chichito, y acepté esa cantidad. Pero 


no ocurrió lo mismo con el hombre, 


que dijo: 
— No; no hacemos trato. Es poco. 
— Pero — clamé yo sin poder con- 
tenerme. — ¿Y cuánto quiere usted por 


el dichoso perro? 

— Verá usted... Somos dos hom- 
bres..., los gastos. .., el tiempo... 

— ¡Cuánto quiere usted! — insistí, 
rabioso. — Diga de una vez. 

— Pues... quinientos pesos. ¿Le pa- 
rece bien? 

— No, señor. Me parece un abuso. 
Ve usted nuestra ansiedad por recon- 
quistar el perro, y se aprovecha de 
ella. No se los pago a usted. 

— Perfectamente — dijo el hombre, 
tan tranquilo, y se levantó para mar- 
charse. — Lamento haberle molestado. 

En este momento se presentó Manue- 
la en la puerta, demudada. 

— ¡Señor! ¡Señora! ¡El nene se 
muere! Dice que si no le traen a “Go- 
1í” en seguida se tira por la ventana. 

Raúla y yo nos sacudimos de ho- 
rror. 

-— ¡Dale los quinientos pesos, Isa- 
belo! — gimió la pobre. — ¡Dáselos... 
y salvaremos al nene! 

— ¡Ah! ¡Nuestro hijito ante todo! 
exclamé con dolor, y me volví hacia 
el hombre, iracundo: — ¡Corra! ¡Trái- 
game el perro y le daré los quinientos 
pesos! 

El hombre dudó un momento. 

— ¿Qué espera? — inquirí, severo. 

— Mire, señor; no es desconfianza, 
pero... ¿y si al tener el perro en su 
poder se arrepiente de su ofrecimien- 
to, como ya me ocurrió una vez en 
otra casa? ¿Tendría inconveniente en 
firmarme un documento en el que cons- 
te que me entregará esa suma a cam- 
bio del perro? 

No le contesté, pero oí de pronto ge- 
mir a mi hijito, y me decidí. Le exten- 
dí allí mismo el documento en cuestión, 
y se lo entregué. El hombre lo leyó, y 
conforme con él, se lo guardó en la 
cartera. Hecho esto dijo, con una fle- 
ma que nos dejó helados: 

— Muy bien, señores. Desde este mo- 
mento mi socio y yo nos pondremos a 
buscar su perrito..., y en cuanto ten=. 


gamos la suerte de encontrarlo se lo 


traeremos en seguida. 
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“DIANA DURBIN, - 
la nueva estrellita que dicen de per- 
sonalidad destacable y de tempera” 
mento ideal para la interpretación 
cinematográfica, 
S 4 Foto. Universal. 
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YERBA de la PATRIA 


SALUS, yerba criolla, culti- 
vada como las flores de un jar- 
din, besada por el sol de nues- 
tra Patria, tiene la preferencia, 
por su sabor exquisito y com- 
pleto, por su fragancia intensa 
y agradable, por su espuma co- 
pelona y apretada y por su no- 
lable aguante, criollo como su 
origen. 


SALUS tiene “cluse”, y por 
eso, desde el primer sorbo hasta 
el rezongo final de la bombilla, 


EEE 


crece, se multiplica y se renue- 
va en el mate. 


SALUS, yerba de salud, ali- 
mento vivo, vegetalsiempre fres- 
co, es rica en vitaminas y sales 
minerales, que complementan 
la nutrición al favorecer la me- 
jor asimilación de los demás 
alimentos. 


SALUS se presenta en mo- 


dernos envases, comprimidos a 


100.000 veces su peso, que le 
conservan su sabor y su fragan- 


cia y le defienden su clásica 
pureza. 


Haga Patria!: exija SALUS 
en todos los buenos almacenes 
y despensas de la República. 


YERBA 


SAILUS 
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